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PRESENTACIÓN

A lo largo de los siglos xx y xxi, el término reconquista ha estado 
asociado al proceso histórico mediante el cual los reinos hispanocris-
tianos de la península ibérica expandieron sus fronteras a costa del 
territorio andalusí durante el periodo comprendido entre los siglos viii 
y xv. Este vocablo, sin embargo, no se acuñó en la Edad Media ni en el 
ámbito de la península ibérica, sino que surgió en el siglo xvii para ha-
cer referencia a la recuperación de los territorios que se encontraban 
al sur de la Capitanía General de Chile por parte de las autoridades de 
la monarquía española, ante las incursiones de los mapuches. Hasta 
donde permite afirmar el estado actual de nuestros conocimientos, 
fue a finales del siglo xviii cuando, en el contexto de la Ilustración, 
el historiador valenciano José Ortiz y Sanz empleó por vez primera 
la palabra reconquista para hacer referencia al combate mantenido 
por los cristianos del norte de la península ibérica en contra de los 
musulmanes de al-Andalus; es decir, aquellas tierras de la península 
ibérica sometidas al dominio islámico. 

La historiografía nacionalista desarrollada en España durante el 
siglo xix convirtió la reconquista en el mito fundacional de la nación, 
dado que el proceso histórico, según esta interpretación, había involu-
crado a todos los “españoles” en la recuperación del territorio perdido 
a manos del enemigo extranjero, es decir, los “árabes”. La historio-
grafía del siglo xx mantuvo vigente esta interpretación, de marcado 
carácter esencialista, al menos por dos motivos fundamentales: por 
una parte, la efectividad del término reconquista para designar, por 
su propia naturaleza polisémica, al proceso, al periodo histórico y al 
mito fundacional de expansión de los reinos hispanocristianos sobre 
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el espacio andalusí; por la otra, el uso que hizo el régimen franquista 
de la reconquista para legitimar tanto el alzamiento contra el gobierno 
republicano como su programa ideológico. 

En el ámbito académico existe en la actualidad un fecundo de-
bate sobre la conveniencia o no de utilizar el término reconquista 
para hacer referencia el proceso histórico ocurrido durante los siglos 
medievales. Algunos autores sostienen la pertinencia en el uso del 
vocablo con dos argumentos fundamentales: primero, que el término 
se encuentra registrado en algunas fuentes diplomáticas, y, segundo, 
que la idea y el proyecto de recuperar el territorio perdido se hallaba 
implícito en los discursos legitimadores de las monarquías hispánicas, 
particularmente la asturiana y la castellanoleonesa, aun cuando no se 
emplease de manera recurrente y explícita el vocablo que nos ocu-
pa. Otros estudiosos apuntan que, si bien es necesario reconocer la 
tradición historiográfica en la cual se incardina el término, no resulta 
conveniente su utilización dada la escasez de testimonios escritos 
medievales. Pero, además, su origen contemporáneo y la manera en 
que su manipulación historiográfica y su utilización política —desde 
el siglo xix y hasta nuestros días— han impedido ver el complejo 
mosaico cultural que fue la península ibérica durante la Edad Media, 
negando así, la presencia islámica y la cultura andalusí como parte 
de la historia de España. Ello contribuye a nutrir los discursos de in-
tolerancia en la España contemporánea por parte de distintos grupos 
de ultraderecha, como el partido político Vox. 

En el contexto de la pandemia por covid-19 que asoló el mun-
do en el bienio 2020-2022, los coordinadores del presente volumen 
propusieron llevar a cabo un seminario internacional en el marco  
del proyecto “Confrontatio. Violencia religiosa en la Edad Media pe-
ninsular: guerra, discurso apologético y relato historiográfico (siglos 
x-xv) [HAR2016-74968-P]”, financiado por la Agencia Estatal de In-
vestigación del Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno 
de España y con el respaldo de la Universidad Autónoma de Madrid 
(uam), la Universidad Nacional Autónoma de México (unam)) y la 
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Universidad de Huelva (uh), en el cual se abordaran estas proble-
máticas aprovechando las posibilidades que brindaban las distintas 
plataformas electrónicas puestas al servicio del proceso educativo 
en aquella contingencia sanitaria. 

Durante las reuniones preparatorias del seminario, sin embargo, 
se hizo patente el hecho de que la “reconquista española” no era 
la única “reconquista”, por más que fuese una problemática central 
dentro del medievalismo hispano, sino que también en otros ámbitos 
geográficos y otras temporalidades, la idea de recuperación del te-
rritorio perdido había tenido un papel de primer orden, como ocurrió 
en el mundo bizantino o en la vertiente americana de la monarquía 
hispánica a inicios del siglo xix, en la conformación de mitos identi-
tarios, proyectos históricos e ideologías políticas. 

La reflexión conjunta hizo pensar en procesos históricos del siglo 
xx, como la situación del cercano Oriente —donde el estado de Is-
rael y el pueblo palestino revindican la recuperación de un territorio 
perdido a manos del respectivo enemigo—, o incluso en las posicio-
nes chinas sobre sus vecinos o en el mensaje del grupo terrorista  
Al Qaeda que pretendía reconquistar al-Andalus de manos de los 
infieles cristianos. Fue así como se decidió ampliar los horizontes 
geográficos y cronológicos del seminario e invitar a especialistas en 
distintas áreas de la disciplina histórica con el fin de lanzar miradas 
cruzadas al fenómeno de la “reconquista”, mucho más abarcadoras y  
acordes con los planteamientos de la historia global, de donde se 
optó por el plural del término con el que se intitulan estas páginas: 
“reconquistas”. 

Debe advertirse, no obstante, que la ampliación de dichos hori-
zontes se ha hecho desde el ámbito del medievalismo, por lo que, a 
ojos de los especialistas de las épocas moderna y contemporánea, 
la segunda parte del volumen puede resultar incompleta o, en el peor 
de los casos, superficial. Nuestro objetivo no ha sido examinar con 
exhaustividad la idea de recuperación territorial en los siglos xix y 
xx, sino tan sólo mostrar los posibles campos de investigación que se 
abren al lanzar miradas cruzadas y salir del campo de especialización, 
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poniendo de relieve elementos discursivos comunes en tiempos y 
espacios diversos a los que habitualmente se asocia el concepto 
“reconquista” pero que hemos considerado representativos de la 
utilización de tal constructo discursivo.

El presente volumen es el resultado de ese seminario, celebrado 
del 22 al 25 de junio de 2021. Los textos fueron revisados por sus 
autores y sometidos al arbitraje de pares ciegos para garantizar el 
rigor científico. Su fecha tardía de publicación obedece a diversos 
factores ajenos a la voluntad de los coordinadores y están vincula-
dos con las distintas transformaciones que el mundo universitario ha 
experimentado a raíz de la pandemia. Todo ello ha aconsejado, entre 
otras cosas, que el libro se publique únicamente en formato digital 
con el fin de darle la mayor difusión posible, particularmente en el 
mundo hispanoamericano. 

El libro está articulado en cuatro secciones. En la primera de  
ellas, “Reconquistas y cruzadas en la Edad Media”, diversos medie-
valistas de dilatada trayectoria han abordado el problema del uso 
discursivo del principio de la recuperación territorial como elemento 
legitimador de los poderes constituidos —o en proceso de afirma-
ción— y de las políticas y los proyectos expansionistas. No debe 
extrañar que sea la sección más amplia, dado que fue el núcleo 
original de la reflexión colectiva propuesta y dado que la idea de 
recuperación territorial fue una constante desde el siglo vi, bajo el 
gobierno del emperador de Constantinopla Justiniano, hasta finales 
del siglo xv, con la conquista del emirato nazarí de Granada por par-
te de los Reyes Católicos. Los textos se presentan bajo un criterio 
cronológico con el fin de mostrar con nitidez la permanencia a lo  
largo de los siglos medievales de la noción de recuperación del te-
rritorio perdido bajo parámetros que fueron compartidos por las 
sociedades cristiana e islámica.

De esta suerte, Juan Signes Codoñer señala en su trabajo so-
bre la reconquista en el imperio bizantino que la formulación de tal 
concepto mutó a lo largo de los siglos como resultado de las condi-
ciones históricas que atravesó el Imperio Romano de Oriente durante 
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la Edad Media, razón por la que considera que no es oportuno “es-
tudiar globalmente el concepto de reconquista” a pesar de que las 
fuentes textuales pretenden “establecer una imagen de continuidad 
en la historia del imperio”. Debido a estas razones, el autor centra 
su estudio en los siglos ix y x en los que se desarrolló una intensa 
actividad militar que dio como resultado la reconquista de diversos 
territorios orientales que habían pertenecido al imperio bizantino en 
las centurias precedentes. 

Por su parte, Martín Alvira Cabrer apunta en su trabajo sobre la 
reconquista cristiana en Tierra Santa, elaborado a partir de un mi-
nucioso análisis documental, que la voluntad de recuperarla fue un 
proyecto que no nació con la prédica de la primera cruzada por parte 
del papa Urbano II a finales del siglo xi, sino que su formulación puede 
atestiguarse, incluso, desde tiempos de Carlomagno. A la vez, subraya 
el hecho de que la primera cruzada no debe concebirse únicamente 
como una peregrinación penitencial, sino también “como parte de 
un movimiento general de reconquista de territorios antiguamente 
cristianos en la península ibérica y el sur de Italia”. La reconquista 
de Tierra Santa, afirma el profesor Alvira, podía considerarse como 
una “guerra salvífica que haría posible el rescate de las sufrientes 
iglesias orientales, la venganza del mal infringido a Cristo y la libera-
ción de su heredad”. Es en este contexto general en el que el autor  
analiza la aparición, a partir del siglo xi y en las centurias subsecuen-
tes, de la idea de la reconquista de Jerusalén y otros emplazamientos 
en Oriente —incluyendo Egipto— por parte de los cristianos. 

En contraposición, el trabajo de Javier Albarrán analiza los dis-
cursos acerca de la recuperación de Jerusalén desde la perspectiva 
islámica, desde su conquista por parte de los cristianos en el verano 
de 1099, hasta su recuperación en el año 1187 por parte del ejército 
musulmán, encabezado por Saladino. Estas “estrategias discursivas” 
son analizadas a partir de su relación con otros fenómenos como la 
resacralización de Jerusalén —ciudad considerada también santa 
por los musulmanes, dado que en ella Mahoma habría orado por los 
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fieles y ascendido al cielo durante un viaje nocturno hecho desde La 
Meca—, el concepto de yihad o guerra santa, y la renovación sunní. 

Alejandro García Sanjuán centra su atención en el mundo andalusí, 
con el objetivo de estudiar la concepción islámica de “recuperación” 
del territorio perdido en un periodo que se extiende entre los siglos xi 
y xii. Realiza, para ello, un análisis crítico de las propuestas historio-
gráficas más tradicionales surgidas en el siglo xix —a las que llama 
españolistas— que postulaban que la idea de recuperación territorial 
era propia de los reinos hispanocristianos, por haber desarrollado 
una identificación con el territorio, y que asumían que la presencia 
islámica en “España” era ilegítima. En contraposición a estas inter-
pretaciones, el autor sostiene que la idea de recuperación territorial 
en las fuentes árabes puede atestiguarse a partir del siglo xi y que se 
desarrolló ampliamente durante los periodos almorávide y almohade.

Carlos de Ayala Martínez estudia la forma en que el vocablo re-
conquista tomó carta de naturaleza en los siglos xix y xx, y, sin negar 
sus implicaciones ideológicas, así como la manipulación de la que 
fue objeto el pasado medieval, particularmente por el franquismo, 
aboga por la “rehabilitación” del término reconquista, entendiendo 
por ello “una ideología del pasado que no debe extrapolarse fuera de 
las coordenadas en que dicha ideología se concibió”, que no designa 
ni un proceso histórico ni un conflicto ininterrumpido de ocho siglos, 
pero sí una ideología de marcado carácter político y territorial que 
buscaba legitimar el proceso de expansión de los reinos hispano-
cristianos. Para ello vuelve con especial atención sobre la cronística 
alto y pleno medieval, y sus formas legitimadoras del poder político.

J. Santiago Palacios Ontalva, en alusión a la perspectiva de la his-
toria y la arqueología, centra su atención en la plena y la baja Edad 
Media en la península ibérica con el fin de subrayar el hecho de que, 
para que un territorio conquistado al enemigo estuviese del todo con-
trolado, no bastaba “su conquista militar, su repoblación o su ulterior 
explotación económica”, sino que era necesaria una apropiación sim-
bólica de los antiguos territorios andalusíes mediante la desaparición 
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de los restos materiales del paisaje islamizado y la generación de una 
nueva geografía religiosa y profana. 

Martín F. Ríos Saloma se interesa, a su vez, por la manera en que la 
cronística castellana del siglo xv definió a la lucha contra el islam du-
rante los reinados de Juan II, Enrique IV e Isabel I, mostrando a través 
del análisis pormenorizado de las fuentes que los términos empleados 
por los autores para referirse a las acciones militares fueron cercar, 
ganar, tomar, entrar, conquistar o haber, no obstante lo cual el uso 
de vocablos como recuperar o cobrar muestran la existencia de una 
conciencia histórica y la vigencia de un proyecto histórico destinado a 
legitimar a la Corona castellana frente al conjunto de actores sociales 
a través del proceso de expansión territorial, verbi gratia, la conquista 
del reino nazarí de Granada.

Pedro Picoito analiza en su trabajo, con el que se cierra la sec-
ción dedicada a la Edad Media, la manera en que la historiografía 
portuguesa de las últimas cinco décadas ha abordado el tema de la 
reconquista, desde la historiografía más tradicional vinculada a la 
legitimación de la dictadura, hasta los aportes de la arqueología y 
las revisiones llevadas a cabo por los especialistas en las décadas 
finales del siglo xx, influidas tanto por el materialismo histórico como 
por las propuestas de la historiografía francesa de los Annales. Para 
el autor portugués, “el concepto de reconquista se revela útil si lo 
identificamos como una palabra y no como una cosa, es decir, como 
una representación de los hechos y no como los propios hechos”.

En la segunda sección, “Reconquistas en América Latina en la épo-
ca moderna y contemporánea”, se brinda atención a tres espacios 
en particular: la Capitanía General de Chile, el virreinato del Río de la 
Plata y el virreinato de la Nueva España en dos momentos específi-
cos, la conquista y la independencia, con la finalidad de mostrar en 
qué medida el discurso “reconquistador” generado en los dominios  
europeos de la monarquía hispánica fue proyectado sobre los territo-
rios americanos, con el fin de legitimar tanto el proceso de expansión 
colonial en el siglo xvi como la recuperación de los dominios de 
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ultramar tras la disolución de la monarquía y el surgimiento de las 
repúblicas independientes.

Diego Melo Carrasco indaga, en particular, sobre las continuidades 
históricas bajo la perspectiva de la larga duración, centrándose en la 
utilización de la figura de Santiago Matamoros en distintas crónicas 
elaboradas en el reino de Chile entre los siglos xvi y xviii. Para el au-
tor, la translatio de elementos simbólicos e ideológicos procedentes 
del viejo mundo y su resignificación en nuevos contextos geográfi-
cos, sociales e históricos —pero que compartían elementos con la 
península ibérica, como haber sido “tierra de guerra y espacio de  
frontera y resistencia”—, fue lo que permitió no sólo la pervivencia  
de ciertos mitos, sino la incorporación eficaz del continente america-
no a la monarquía hispánica mediante la sacralización —a través de 
la intervención de los santos— de dichos espacios. 

Alejandro M. Rabinovich centra su atención en un episodio que 
resulta singular en el marco del proceso militar y político que cono-
cemos como las guerras de independencia de Hispanoamérica: “La 
reconquista” de la ciudad de Buenos Aires por parte de sus habitantes 
de manos de las tropas inglesas que se apoderaron de ella en 1806. 
Esa toma de conciencia sobre lo propio, arrebatado por un enemigo 
extranjero —en este caso, no los españoles peninsulares, sino los 
ingleses— sería el germen de los procesos que culminarían con la 
revolución de mayo de 1810 y el proceso posterior de independencia. 
A lo largo de esos años, el autor constata el abandono de la semántica 
de la “reconquista” por considerarla “rémora del antiguo régimen”, y 
su sustitución por la de los “ejércitos libertadores”, de origen napo-
leónico, que acabarían siendo los apelativos individuales de dos de 
los grandes próceres de las independencias latinoamericanas: José 
de San Martín y Simón Bolívar.

Rodrigo Moreno Gutiérrez se ocupa del caso de la América septen-
trional, sin duda uno de los territorios más importantes en el conjunto 
de la monarquía hispánica, por lo que su pérdida y eventual recupe-
ración significó un asunto de primer orden para las autoridades de 
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la metrópoli. En este sentido, el autor busca problematizar diversos 
elementos históricos e historiográficos “vinculados con la presencia, 
los usos, los referentes y las implicaciones del término reconquista” 
en el primer tercio del siglo xix, mostrando la manera en el léxico re-
flejó los profundos cambios operados en la cultura política en aquellas 
décadas. 

La tercera sección, dada la complejidad de la problemática 
abordada y su vigencia, está destinada al estudio de las “Recon-
quistas en el cercano Oriente” y se centra, en realidad, en el conflicto 
israelí-palestino. 

Víctor Manuel Amado Castro firma las páginas destinadas a ana-
lizar el vínculo entre las distintas acepciones del sionismo y sus 
reivindicaciones territoriales a lo largo de la historia, y para ello  
se remonta a los tiempos del relato bíblico, por cuanto para la ma-
yor parte del pueblo judío la tierra de Israel y el discurso que sobre 
ella se elabora han llevado a la construcción del carácter mitológico 
de ésta y su concepción como un “hogar nacional”, del cual habían 
sido expulsados los judíos y es necesario recuperar. Ello se traduce 
en el hecho de que las reivindicaciones territoriales del estado de 
Israel no se correspondan necesariamente con el territorio histórico 
—bíblico— de la tierra de Israel, pero sí han legitimado el proceso 
de expansión y anexión sobre aquellos territorios desde el siglo xix 
hasta nuestros días. 

El estudio de la contraparte Palestina corre a cargo de Óscar Mon-
terde Mateo, para quien “la cuestión Palestina” tiene sus orígenes en 
los proyectos de expansión de los imperios nacionales de los siglos 
xix y xx, y en los complejos procesos de descolonización que si-
guieron al final de la Segunda Guerra Mundial. En este contexto, el 
movimiento sionista y la protección que las autoridades —británicas, 
primero, y estadounidenses, después— dieron al “colonialismo por 
asentamiento”, implicaron un desplazamiento de la población nativa 
que generó una disputa por la tierra en la que se conjugaron nociones 
como el territorio, la nación y los derechos de los desplazados. Para 
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este autor, el Movimiento Nacional Palestino pretende establecer un 
Estado-nación en el territorio de la Palestina histórica “y reivindicar 
una identidad fundamentada principalmente en el renacimiento cul-
tural, en la recuperación del territorio perdido después de 1948, y en 
la reivindicación de su existencia e historia como población nativa 
de Palestina”.

La última sección está consagrada a las “Otras reconquistas en 
época contemporánea”, con el objetivo de desplazar el foco del ám-
bito occidental, tal y como sugieren los postulados de la perspectiva 
global. Sin pretender hacer un estudio comparado, el contrapunto 
otorgado por los estudios de caso que integran estas páginas permite 
mostrar las semejanzas y diferencias presentes en otras latitudes en 
torno a la idea de recuperación territorial. 

Ismael A. Maíllo pone de manifiesto en su trabajo el hecho de que, 
aunque las autoridades y la historiografía oficial chinas presenten la 
historia de la nación como un proceso ininterrumpido desde hace 
milenios en los que prevaleció una unidad territorial, política, étnica 
y lingüística, lo cierto es que lo que caracteriza a la sociedad china 
es su diversidad étnica y lingüística, así como los sucesivos cambios 
dinásticos y las modificaciones territoriales a lo largo del tiempo. El 
autor incide en el hecho de que, con base en su propia tradición filo-
sófica y la cosmovisión imperante, en China “la recuperación de parte 
de un territorio del país perdido a manos del enemigo no se concibe 
como ‘reconquista’, sino como mera unificación, y se manifiesta como 
una vuelta al estado original del país, sin evocar una imagen de caos 
ni de violencia desproporcionada que toda conquista conlleva y que 
los eruditos aborrecían desde antiguo”. 

Rafael Ortega centra su atención en Sudán, cuyo territorio fue 
objeto de diversas conquistas militares a lo largo del siglo xix im-
pulsadas desde Egipto, bajo la autoridad sucesiva del Imperio  
turco y del Imperio británico. El emplazamiento de Sudán era estra-
tégico para los intereses geopolíticos y económicos vinculados con 
el dominio del canal de Suez y el control de aquella zona, por lo que 
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la revolución sudanesa liderada por Muhammad Ahmad Ibn Abdallah 
y sus sucesores fue concebida como un movimiento de “liberación” 
para oponerse a los intereses coloniales de las potencias imperiales. 
La revuelta fue combatida de forma violenta, hasta que a partir de la 
década de 1880 la prensa británica recuperó los ideales de cruzada 
y guerra santa para oponerse al islam radical que representaba el 
movimiento indígena, añadiendo los elementos racistas propios de 
la época. De esta suerte, según el autor, el concepto de reconquista 
“estuvo claramente ligado a la ideología del expansionismo británico”. 

El capítulo de Ignacio Álvarez-Ossorio Alvariño consagrado a la 
yihad contemporánea y al estudio de la ideología de “reconquista” 
de al-Andalus —es decir, España— por parte de los grupos sala-
fistas, cierra el libro. Se trata de un tema que es poco conocido en 
América Latina pero que resulta de especial relevancia para España, 
en particular, y Europa, en general. Los atentados del 11 de marzo 
de 2004 en Madrid mostraron hasta qué punto la propaganda del 
islam radical podía materializarse en acciones concretas que no han 
dejado de llevarse a cabo en otros puntos de Europa —Barcelona, 
Londres, Marsella, París, entre otros—. Para el autor, los atentados 
perpetrados en España no sólo responden a la reivindicación de un 
paraíso perdido, “sino que también se presentan en la narrativa yi-
hadista como un castigo a determinadas políticas de los gobiernos 
españoles como el apoyo a la invasión de Irak por parte de Estados 
Unidos en 2003 y la participación en la coalición contra el Estado 
Islámico a partir de 2015”.

Como el lector podrá constatar, son tres los elementos comunes 
a todos los trabajos que constituyen estas páginas: el análisis de los 
antecedentes historiográficos, el estudio del léxico con el que se 
define y se da forma a la idea de recuperación territorial a partir del 
análisis exhaustivo de las fuentes coetáneas de distinta naturaleza 
textual y, finalmente, el estudio de la forma en la que se define el 
espacio perdido —y por reconquistar— sea una ciudad, un reino o 
un territorio determinado. Más allá del caso particular, los trabajos de 
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este volumen muestran, como una constante, la utilización del pasado 
y la permanente actualización de los discursos, con el fin de justificar 
una continuidad histórica, tanto de los procesos como de los grupos 
que encarnan los distintos proyectos de recuperación territorial. 

Los coordinadores desean manifestar su agradecimiento a las 
personas e instituciones que hicieron posible que viese la luz. En 
primer lugar, a los colaboradores cuyos textos integran el volumen y 
han enriquecido y complejizado nuestra visión sobre la noción de la 
recuperación del territorio perdido a lo largo del tiempo y en diver-
sas latitudes, así como a los árbitros anónimos que con su lectura y 
comentarios enriquecieron significativamente cada capítulo. Confia-
mos en que la materialización del proyecto sirva de disculpa por el 
inopinado retraso con el que ve la luz. 

En segundo término, al Instituto de Investigaciones Históricas de 
la Universidad Nacional Autónoma de México y a su directora, Elisa 
Speckman Guerra, por acoger dentro de sus colecciones la presente 
obra, incentivando así la colaboración académica entre distintas ins-
tituciones de educación superior, el diálogo entre diferentes áreas de 
la disciplina histórica, y la apertura de horizontes historiográficos y 
perspectivas de estudio. De igual forma, deseamos expresar nuestra 
gratitud a la Universidad Autónoma de Madrid y a la Universidad de 
Huelva por los distintos apoyos brindados tanto para la celebración 
del seminario que se halla en el origen de estas páginas como para 
la reunión de los materiales y su publicación.

En tercer lugar, agradecemos a Natzi Vilchis Ortega, jefa del De-
partamento Editorial del Instituto de Investigaciones Históricas, así 
como a los miembros de su equipo, en particular Hilda Domínguez, 
que, con su rigor y profesionalismo, hicieron posible que el texto 
cumpliese con los estándares de las publicaciones académicas. 
Asimismo, agradecemos a Gabriela Estrada por su acompañamien-
to en las diversas gestiones legales y de derechos de autor frente 
a las distintas instancias universitarias y federales. Finalmente, a 
José Alberto Pérez quien, en el marco de su servicio social, llevó  
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a cabo la ingente tarea de adaptar el aparato crítico de cada uno de 
los capítulos a las nuevas formas de citación implementadas por el 
Instituto de Investigaciones Históricas en 2024. 

Los coordinadores confiamos en que el lector encontrará en sus 
páginas elementos valiosos para la reflexión histórica, pero, sobre 
todo, para hacer frente a los múltiples desafíos del presente en el 
que, de nuevo, diversas personalidades, grupos y entidades claman 
por recuperar territorios perdidos en diversas partes del orbe sin 
importar el coste humano y el sufrimiento que ello puede provocar a 
las generaciones presentes y futuras.

Carlos de Ayala Martínez

Alejandro García Sanjuán

J. Santiago Palacios Ontalva

Martín F. Ríos Saloma
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LA RECONQUISTA BIZANTINA DEL ORIENTE

UNA BREVE CARACTERIZACIÓN POR 
PERIODOS Y UNA REFLEXIÓN SOBRE 

LAS FUENTES Y SUS MODELOS

Juan Signes Codoñer
Universidad Complutense de Madrid

Estado de la cuestión

Las aproximaciones militares y estratégicas a la guerra en Bizancio 
son numerosas y cuentan con el apoyo de un número muy significativo 
de textos de la época que abordan directamente estos aspectos. Los 
estudios que inciden más en las mentalidades que en la materialidad 
del fenómeno bélico en Bizancio son, sin embargo, más escasos. Con 
todo, existen algunos que abordan la legitimidad de la guerra —de-
fensiva u ofensiva— y que constituyen un punto de partida inevitable 
en cualquier aproximación al problema.1 También hay trabajos sobre 

1	 Una aproximación complementaria puede encontrarse en Juan Signes Co-
doñer, “Rewriting Rome’s Past Glories? The Heroes of the Reconquest in the 
Middle Byzantine Period and their Forerunners According to Historical Sour-
ces and Popular Narratives”, Imago Temporis. Medium Aevum, núm. 18 (2024): 
183-202, https://doi.org/10.21001/itma.2024.18.08. Con enfoque en el periodo 
bizantino medio, podemos señalar los artículos de Angeliki E. Laiou, “On Just 
War in Byzantium”, en Τὸ ἑλληνικόν. Studies in Honor of Speros Vryonis, ed. de 
John Springer Langdon, vol. 1 (Nueva York: Artistide D. Caratzas, 1993), 153-
177; Ioannis Stouraitis, Krieg und Frieden in der politischen und ideologischen 
Wahrnehmung in Byzanz (7.-11. Jahrhundert) (Viena: Fassbaender, 2009); Savvas 
Kyriakides, Warfare in Late Byzantium, 1204-1453 (Leiden; Boston: Brill, 2011), 
13-44; muchas de las contribuciones recogidas en Johannes Koder e Ioannis 
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el concepto de “yihad” propio del islam y su impacto en Bizancio, que 
analizan la presencia incidental de esta idea en una serie de fuentes 
de carácter oficial.2 Por el contrario, la idea de “cruzada” no ha sido 
apenas estudiada en Bizancio,3 porque aunque hay muchos trabajos 
que analizan el impacto de las cruzadas —en plural— en el Imperio 
bizantino desde el punto de vista histórico, social o económico, no 
consideran si la concepción de “cruzada” caló en la sociedad bizan-
tina.4 Finalmente, aunque hay estudios que vinculan la “reconquista” 
bizantina con el concepto de ecúmene imperial cristiana, lo hacen de 

Stouraitis, eds., Byzantine War Ideology Between Roman Imperial Concept and 
Christian Religion (Viena: Österreichische Akademie der Wissenschaften, 2012). 
2	 Vitalien Laurent, “L’idée de guerre sainte et la tradition byzantine”, Revue 
historique du Sud-Est européen, núm. 23 (1946): 72-92; Paul E. Walker, “The 
Crusade of John Tzimisces in the Light of New Arabic Evidence”, Byzantion, núm. 
47 (1977): 301-327; Athena Kolia-Dermitzake, Ὁ βυζαντινὸς «ἱερὸς πόλεμος». 
Ἡ ἔννοια καὶ ἡ προβολὴ τοῦ θρησκευτικοῦ πολέμου στο Βυζάντιο (Atenas: Ba-
silopoulos, 1991); George T. Dennis, “Defenders of the Christian People. ‘Holy 
War’ in Byzantium”, en The Crusades from the Perspective of Byzantium and the 
Muslim World, ed. de Angeliki E. Laiou y Roy Parviz Mottahedeh (Washington 
D.C.: Dumbarton Oaks, 2001), 71-82; Dirk Krausmüller, “Killing at God’s Command. 
Niketas Byzantios’ Polemic Against Islam and the Christian Tradition of Divinely 
Sanctioned Murder”, Al-Masaq, núm. 16 (2004): 163-176; Stouraitis, Krieg und 
Frieden…, 327-344; Athena Kolia-Dermitzake, “Holy War in Byzantium Twenty 
Years Later. A Question of Term Definition and Interpretation”, en Koder y Stou-
raitis, Byzantine War Ideology…, 121-132; Ioannis Stouraitis, “‘Just War’ and ‘Holy 
War’ in the Middle Ages. Rethinking Theory through the Byzantine Case-study”, 
Jahrbuch der österreichischen Byzantinistik, núm. 62 (2012): 227-264, acceso el 
6 de enero de 2026, https://www.academia.edu/3426561/_Just_War_and_Holy_
War_in_the_Middle_Ages._Rethinking_Theory_through_the_Byzantine_Case-
Study_JÖB_62_2012_227-264_open-access_; Monica White, Military Saints in 
Byzantium and Rus, 900-1200 (Cambridge: Cambridge University Press, 2013), 
32-63.
3	 Véase, no obstante, Tia Kolbaba, “Fighting for Christianity. Holy War in the By-
zantine Empire”, Byzantion, núm. 68.1 (1998): 194-221 y Ioannis Stouraitis, “Jihād 
and Crusade. Byzantine Positions towards the Notions of ‘Holy War’”, Byzantina 
Symmeikta, núm. 21 (2011): 11-63, https://doi.org/10.12681/byzsym.994.
4	 Véase Jonathan Harris, Byzantium and the Crusades (Londres: Hambledon 
and London, 2003).
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una manera incidental, en gran medida porque las fuentes bizantinas 
a partir del siglo viii no suelen justificar de manera explícita la recon-
quista de territorios imperiales por su antigua pertenencia al ámbito 
imperial, y ello a pesar de que la vinculación histórica de determina-
dos territorios con el imperio pudiera argüirse como causa legítima 
para justificar una guerra de reconquista.5 

En general, los estudios realizados han tendido a extraer puntos de 
vista de un corpus amplio de autores y los han valorado en su conjun-
to, buscando establecer algún hilo conductor entre ellos para poder 
llegar a conclusiones generales. Este método es necesario porque 
en muchos casos establece la primera antología de textos relevantes 
sobre la cuestión y formula hipótesis de partida. Pero para profundi-
zar más en los problemas, una vez trazadas algunas directrices, es 
necesaria una aproximación más detallada, necesariamente filológica, 
que parta del contexto histórico para considerar luego la identidad y 
los autores que nos sirven de fuente, así como las estrategias y los 
recursos que éstos emplean para hacer llegar su mensaje. 

Veamos brevemente, en primer lugar, las fases históricas por las 
que atraviesa Bizancio y luego consideremos una serie de textos 
de los siglos ix y x desde el punto de vista tanto de la informa-
ción que contienen como de las claves que son necesarias para su 
interpretación.

5	 Telemachos Lounghis, “Die byzantinische Ideologie der ‘begrenzten Ökume-
ne’ und die römische Frage im ausgehenden 10. Jahrhundert”, Byzantinoslavica, 
núm. 56 (1995): 117-128; Johannes Koder, “Die räumlichen Vorstellungen der 
Byzantiner von der Ökumene (4. bis 12. Jahrhundert)”, Anzeiger der philoso-
phisch-historischen Klasse, núm. 137.2 (2002): 15-34; Gudrun Schmalzbauer, 
“Überlegungen zur Idee der Oikumene in Byzanz”, en Wiener Byzantinistik und 
Neogräzistik, ed. de Wolfram Hörandner, Johannes Koder y Maria Stassinopou-
lou (Viena: Verlag der Österreichischen Akademie der Wissenschaften, 2004), 
409-419.
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El contexto histórico

Es preciso renunciar a la idea de que la postura de Bizancio ante la 
guerra y, en concreto, ante las guerras de reconquista, no experi-
mentó cambios en el largo milenio bizantino. El imperio se enfrentó 
a situaciones muy diversas a lo largo de su dilatada existencia, que 
supusieron retos muy distintos e implicaron reacciones también muy 
diferentes. Nada tuvo que ver la política de defensa del imperio en la 
época de Teodosio I, cuando se planteó la pacificación de los Balca-
nes tras la invasión goda que sucedió a la batalla de Adrianópolis en 
el 376, con la Renovatio imperii que tuvo lugar dos siglos después, 
cuando los generales de Justiniano —Belisario, Narsés, Liberio, So-
lomón— recuperaron el control de Italia, África y el sur de Hispania 
debido a una afortunada constelación de factores militares y a la 
persistente fidelidad a la idea imperial por parte de la población y las 
élites de esos territorios.6 

Tampoco tiene nada que ver la reconquista dramática del territorio 
bizantino realizada por Heraclio en el contexto de las guerras bizanti-
no-sasánidas de los años 602-628, cuando buena parte del territorio 
imperial —incluyendo Siria y Egipto— estaba en manos persas,7 con 
la sensación de impotencia que provocó poco después la invasión 
islámica, que en los pocos años que siguieron a la batalla de Yarmuk 

6	 Para la fidelidad inicial al imperio por parte de la población reconquistada 
por las tropas justinianeas, véase Juan Signes Codoñer, “Bizancio y sus circuns-
tancias. La evolución de la ideología imperial en contacto con las culturas de su 
entorno”, Minerva, núm. 14 (2000): 129-175, esp. 146-154.
7	 El número monográfico Heraclio. Bizancio entre la gloria y el desastre pu-
blicado en la revista Desperta Ferro. Antigua y Medieval, núm 66 (julio 2021), 
acceso el 7 de enero de 2026, https://www.despertaferro-ediciones.com/revis-
tas/numero/66-heraclio-bizancio-entre-la-gloria-y-el-desastre/, contiene un 
dossier de mapas históricos muy bien diseñados para trazar el desarrollo de las 
largas campañas militares de los dos ejércitos. Entre las monografías recientes 
sobre los aspectos militares de la guerra véase José Soto Chica, Bizancio y los 
sasánidas. De la lucha por el Oriente a las conquistas islámicas (Granada: Centro 
de Estudios Bizantinos, Neogriegos y Chipriotas, 2012).
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(636) arrebató de nuevo todos esos territorios al dominio imperial. 
Entonces, a diferencia de lo ocurrido con la reconquista justinianea 
que había contado con el apoyo de la población “reconquistada”, la 
desafección de buena parte de la población local hacia Constantino-
pla jugó a favor del invasor árabe. En efecto, en vísperas de la invasión 
islámica muchos cristianos del Oriente próximo no compartían el cre-
do oficial de Constantinopla y, por su condición en muchos casos de 
semitas, se sentían próximos al árabe invasor.8 Esta circunstancia hizo 
que la reconquista del territorio de Oriente próximo no fuera factible 
para el imperio durante mucho tiempo, aunque obviamente la dismi-
nución drástica de los recursos a disposición de los emperadores a 
raíz de las invasiones islámicas fue el factor determinante a la hora 
de explicar la derrota.9

Del mismo modo, no son comparables las victorias sobre los mu-
sulmanes a manos de la iconoclasta dinastía isauria en el siglo viii, que 
provocaron por primera vez en dos siglos un sentimiento de superio-
ridad militar tras la derrota sin paliativos de los ejércitos árabes ante 
los muros de la Constantinopla asediada en los años 717-718,10 con 
las exitosas campañas de reconquista de los territorios musulmanes 
emprendidas por generales armenios en el siglo x y que permitieron 
la reconquista de Creta a los andalusíes o la anexión de la ciudad de 
Antioquía, llevando al ejército bizantino a las puertas de Jerusalén. 
Lo que un famoso historiador francés de principios del siglo xx ca-
lificó como “la epopeya bizantina”11 puede considerarse el periodo 

8	 Robert G. Hoyland, Seeing Islam as Others Saw It. A Survey and Analysis of 
the Christian, Jewish and Zoroastrian Writings on Islam (Princeton: Darwin, 1997), 
documenta las reacciones directamente con las fuentes. 
9	 Para el siglo vii véase John Haldon, Byzantium in the Seventh Century. The 
Transformation of a Culture (Cambridge: Cambridge University Press, 1990).
10	 Las operaciones militares se pueden encontrar en Ralph-Johannes Lilie, Die 
byzantinische Reaktion auf die Ausbreitung der Araber (Munich: Institut für By-
zantinistik und Neugriechische Philologie, 1976), 57-200.
11	 Gustave Schlumberger, L’épopée byzantine à la fin du dixième siècle (París: 
Hachette, 1895-1905).
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que mejor representa el espíritu de la reconquista bizantina por ser 
el mejor documentado en las fuentes. Incluso se vio en Bizancio, por 
primera vez, una cierta receptividad al concepto de “guerra santa”, 
tal como nos documenta el historiador Juan Escilitzes en el siglo xi 
a propósito del emperador Nicéforo II Focas (963-969), uno de los 
militares protagonistas del proceso de reconquista:

Él promulgó también otras disposiciones que superaban toda no-
ción previa de contingencia y cuya descripción detallada requiere 
la lengua y la capacidad de un gran orador. Se esforzó incluso en 
promulgar una ley para que los soldados muertos en guerra tu-
vieran derecho a honores de mártires, pues confiaba la salvación 
del alma sólo a la guerra y a ninguna otra cosa. Presionó incluso 
al patriarca y a los obispos para que ratificaran su decreto. Pero 
algunos de ellos, oponiéndose con valor, le impidieron su objetivo, 
sacando a colación el canon de Basilio el Grande que dice que el 
que haya matado a un enemigo en alguna guerra debe ser apar-
tado de la comunión durante tres años.12 

12	 Juan Escilitzes, Synopsis histórica, Nicéforo II §18, en Ioannes Thurn, ed., 
Ioannis Scylitzae Synopsis Historiarum (Berlín; Nueva York: Walter de Gruyter, 
1973), 274.60-275.69. Ésta y todas las traducciones posteriores de textos al es-
pañol son del autor, salvo que se indique lo contrario. El canon al que se refiere 
está recogido en la carta 188 §13 de Basilio de Cesárea a Anfíloco, editada por 
Yves Courtonne, Saint Basile. Lettres, 3 vols. (París: Les Belles Lettres, 1957-
1966). Los canonistas bizantinos dedicaron una atención singular a este debate, 
que analiza Stouraitis, “Jihād and Crusade…”, 52-58. Antes del reinado de Nicé-
foro II, la guerra santa había sido criticada como un concepto perverso del islam, 
por ejemplo, en Teófanes, Crónica, Annus Mundi 6.122, edición de Carl de Boor, 
Theophanis chronographia (Leipzig: Teubner, 1883), 334.17–26, que condena, 
entre las doctrinas de Mahoma, aquélla que garantiza que quien muere en com-
bate contra el infiel va a al paraíso. El pasaje es reproducido por Constantino VII 
en su De administrando imperio 17.16-23 que critica, además, esta misma postura 
en 14.28-31; Gyula Moravcsik y Romilly J.H. Jenkins, eds., Constantine Porphyro-
genitus, De administrando imperio (Washington D.C.: Dumbarton Oaks, 1967). 
También Nicetas de Bizancio, que escribe una refutación del Corán, condena la 
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Las campañas de expansión del territorio imperial culminaron en el 
reinado de Basilio II (976-1025) quien volvió a poner la frontera del im-
perio en el Danubio tras la anexión del imperio búlgaro.13 A su muerte, 
comenzó un periodo de estabilidad que se vio truncado a raíz de la 
derrota bizantina de Manzikert en 1071, cuando los turcos ocuparon 
el centro de Anatolia y la prioridad del imperio fue reconquistar el te-
rritorio.14 Como se sabe, la petición de ayuda de Bizancio desembocó 
en la primera cruzada, que llegó a las puertas de Constantinopla y 
prometió al emperador Alejo I devolverle el control de todos aque-
llos territorios que reconquistasen y estuviesen en poder del imperio 
antes de 1071. El pacto nos lo describe Ana Comnena, hija del empe-
rador Alejo I Comneno (1081-1118), en su obra histórica, la Alexíada:

De esta forma Godofredo cedió sin mucha demora a la voluntad 
del emperador. Fue pues al encuentro del emperador y prestó el 
juramento que se le pedía, de que todas la ciudades, comarcas o 
fortalezas de las que llegase a apoderarse y que hubieran anterior-
mente pertenecido al imperio de los romanos, serían entregadas 
al oficial superior enviado por el emperador a este efecto. Cuando 
hubo prestado este juramento y recibido mucho dinero, fue hos-
pedado por el emperador y servido en su mesa.15 

yihad, veáse Karl Förstel, Niketas von Byzanz, Schriften zum Islam I, griechisch-
deutsche Textausgabe (Würzburg: Altenberge, 2000), 192, 334–345. 
13	 La monografía de referencia para este emperador es la de Catherine Holmes, 
Basil II and the Governance of Empire (976-1025) (Oxford: Oxford University 
Press, 2005).
14	 Para la formación del poder turco en Anatolia consúltese Alexander Beiham-
mer, Byzantium and the Emergence of Muslim-Turkish Anatolia, ca. 1040-1130 
(Londres; Nueva York: Routledge, 2017).
15	 Ana Comnena, Alexíada 10.9.10-11 en Athanasios Kambylis y Dieter Roderich 
Reinsch, eds., Annae Comnenae Alexias (Berlín; Nueva York: Walter de Gruyter, 
2001). 
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Lo que no esperaban los bizantinos era que los cruzados no sólo re-
cuperaran el control de los territorios en poder de Bizancio durante 
el siglo xi, sino que incluso tomaran Jerusalén (1099), con lo que se 
abrió en Oriente próximo un escenario completamente distinto del que 
había marcado la geopolítica de la región hasta entonces. La idea de 
“cruzada” fue concepto exclusivo de los caballeros feudales de Oc-
cidente y creó en Oriente próximo un clima de enfrentamiento entre 
bloques como no se había vivido en siglos. Los bizantinos, aunque 
volvieron a controlar buena parte de Anatolia, no pudieron expulsar 
a los turcos del interior, como era su propósito, tal como quedó de 
manifiesto en la batalla de Miriocéfalo de 1176, que supuso una de-
rrota aplastante de las tropas del emperador Manuel II Comneno y dio 
término a las grandes ambiciones territoriales de este emperador, el 
último representante de la “gran política mediterránea” del imperio.16

A partir de ahí, los problemas se multiplicaron: la toma de Cons-
tantinopla por los cruzados en 1204 supuso un golpe letal para el 
imperio que se recompuso lentamente en el occidente de Anatolia en 
el llamado Imperio de Nicea, que mantuvo viva durante décadas la 
defensa de la frontera frente al islam, representado por los emiratos 
turcos de Anatolia. No obstante, los griegos de Nicea pusieron su 
principal empeño en la reconquista de la propia capital, Constantino-
pla, en manos de los cruzados y del llamado Imperio latino. Cuando 
la recuperaron en 1261, ello no supuso el restablecimiento del sta-
tu quo anterior a 1204, pese a los intentos de Miguel VIII Paleólogo 
de devolver al imperio su posición dominante en el Mediterráneo.17 
De esta forma, los últimos 200 años del imperio, hasta la toma de 
Constantinopla en 1453, supusieron una creciente descomposición 

16	 Paul Magdalino, The Empire of Manuel I Komnenos, 1143–1180 (Cambridge: 
Cambridge University Press, 1993).
17	 Deno John Geanakoplos, Emperor Michael Palaeologus and the West, 1258–
1282. A Study in Byzantine-Latin Relations (Cambridge: Harvard University Press, 
1959). 
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territorial en la que la idea de “reconquista” no tenía siquiera cabida 
por su propia inviabilidad. 

Como se ve, la visión de la “reconquista” del Oriente por Bizancio 
fue diversa y cambiante debido a la propia diversidad y mutabilidad 
de las condiciones históricas a las que se enfrentó el imperio a lo largo 
de los siglos. Por ello, el propio planteamiento de estudiar global-
mente el concepto de “reconquista” en Bizancio es algo que no tiene 
mucho sentido, aunque las fuentes bizantinas oficiales, en su deseo 
de establecer una imagen de continuidad en la historia del imperio, 
repitan con frecuencia motivos de fuentes y textos anteriores, y rele-
guen a un segundo plano aquellas actitudes de los contemporáneos 
que no encajan en la propaganda oficial.

En consecuencia, ante la imposibilidad de abordar en el marco de 
este capítulo las diferentes actitudes que adoptaron los bizantinos 
ante las guerras de reconquista durante toda la historia del imperio, 
nos limitaremos a hacer algunas reflexiones sobre los siglos ix y x, 
época de una intensa actividad militar de las tropas bizantinas en la 
frontera oriental que tuvo como consecuencia la reconquista de am-
plios territorios que habían pertenecido al imperio en siglos pasados. 
Para ello consideraremos una serie de autores y textos, y los analiza-
remos brevemente considerando el contenido, los códigos literarios 
y los condicionantes históricos.

Arengas militares y tratados de estrategia

En un tratado de retórica militar de fines del siglo ix, atribuido a Si-
riano magistro,18 se proporcionan argumentos para dar moral a las 

18	 Véase el detallado estudio de Georgios Theotokis y Dimitrios Sidiropoulos, 
Byzantine Military Rhetoric in the Ninth Century. A Translation of the Anonymi By-
zantini Rhetorica Militaris (Londres: Routledge, 2021), que incluye una traducción 
inglesa. La edición que manejamos es la de Immacolata Eramo, Siriano. Discorsi 
di guerra (Bari: Dedalo, 2010), que citamos por párrafos.



32LA RECONQUISTA BIZANTINA DEL ORIENTE

tropas en el combate. El autor considera que las tropas pueden ser 
alentadas, aparte de por otras razones, por la defensa entregada de 
su fe (§10), por la religión (§26) o por el amor a la patria (§11). Tam-
bién se alude a la inspiración que pueden recibir los soldados de  
los hechos del pasado (§28) o de los ancestros (§32), pero salvo por 
el hecho de identificar a éstos como “romanos”, no se alude a circuns-
tancias históricas concretas ni se hace apelación a la recuperación 
de territorios imperiales perdidos ante el islam. 

Dado que la idea de “reconquista” está ausente de este tratado 
¿se podría concluir que no estaba presente en el imaginario militar a 
fines del siglo ix? Para ello habría que analizar ante todo hasta qué 
punto estas arengas militares se pronunciaron efectivamente ante las 
tropas en la forma en el que se nos han transmitido, generalmente 
escritas en un cuidado griego, más próximo a las convenciones es-
tilísticas y gramaticales del griego clásico que a la lengua hablada. 
De hecho, el texto se presenta en su título como una compilación de 
fuentes o, literalmente, como “arengas que exhortan al valor y reco-
gen sus argumentos de distintas fuentes” (δημηγορίαι προτρεπτικαὶ 
πρὸς ἀνδρείαν ἐκ διαφόρων ἀφορμῶν λαμβάνουσαι τὰς ὑποθέσεις), 
entre las que se encuentran el preceptista retórico Hermógenes de 
Tarso y los progymnasmata o ejercicios escolares de composición 
practicados en las escuelas. Esto puede dar la impresión de que el 
autor buscaba su inspiración, más que en el campo de batalla, en la 
tradición retórica. Y explica por qué en el tratado hay referencias a 
los atenienses y lacedemonios (§29.3), a los escitas y persas (§39.8-
9), a los macedonios, atenienses y persas (§44.9-45.1), pero no a  
los árabes.

En este sentido, los Taktika de León VI (886-912), compuestos ca. 
895, transmiten una imagen de mayor vinculación con el momento 
histórico, en la medida en que consagran, por ejemplo, todo un largo 
capítulo (constitución 18) a describir las tácticas militares de pueblos 
tan diferentes como los árabes —sarracenos—, kurdos, persas, tur-
cos, búlgaros, francos, lombardos y eslavos. No obstante, esta obra 
aborda cuestiones de estrategia y no tiene como objetivo prioritario 
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considerar las motivaciones de la guerra, aunque hay ocasiones en 
las que el emperador reflexiona sobre el particular. Véase el siguiente 
pasaje en el que León aconseja al general bizantino que defiende las 
fronteras del imperio:

Ante todo, cuando te armas para la guerra, considera si es justa 
la causa de esta guerra y no levantes jamás injustamente tu mano 
contra los enemigos a menos que éstos previamente, a causa de 
su habitual impiedad, hayan iniciado el ataque y saqueen nuestro 
territorio.

Mientras que nosotros debemos abrazar siempre la paz tanto 
con nuestros súbditos como con los bárbaros por Cristo nues-
tro máximo emperador y dios, si las naciones comparten este 
sentimiento y se mantienen refrenadas en sus propios límites y 
prometen no cometer acción injusta alguna, entonces tú también 
contente de alzar tu mano contra ellos y no manches la tierra con 
sangre ni de tu propio pueblo ni bárbara. Pues las acusaciones que 
tú haces a los enemigos, a saber, que no deben empezar hosti-
lidades injustamente sin haber sido víctimas de injusticia por tu 
parte, esas mismas acusaciones pueden ellos hacerte, si es que 
no hicieron nada contra los súbditos de nuestra majestad, sino 
que permanecieron en paz. Es preciso que nosotros siempre, en 
la medida en que sea posible por nuestra parte, manteniéndonos 
en paz con todos los hombres, como dando siempre prioridad a la 
paz por encima de cualquier otra cosa, nos mantengamos en paz 
con aquellas naciones que quieren la paz y no causar injusticia a 
nuestros súbditos, y nos apartemos así de las guerras. 

Pero si el adversario no actúa con prudencia, sino que ellos dan 
inicio a las acciones injustas, saqueando nuestro territorio, enton-
ces precisamente, al existir una causa justa por haber iniciado los 
enemigos una guerra injusta emprende entonces tú contra ellos la 
guerra con confianza y resolución, por haber ellos proporcionado 
las causas y levantado la mano injustamente contra los que depen-
den de nosotros. Y ten valor entonces porque el Dios de la justicia 
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te ayudará. Por eso instamos a tu Excelencia a que considere en 
todos sus extremos si las causas de la guerra son justas y sólo 
entonces arme sus tropas contra los causantes de la injusticia.19

La mecánica del texto es similar a la de Siriano, pues es un argu-
mentario para el general bizantino que éste debe tener en cuenta en 
caso de guerra y usar ante sus tropas. El pasaje, nuevamente, parece  
lejano de toda idea de “reconquista” y justifica las guerras en términos 
de defensa del territorio imperial con apelaciones constantes a la jus-
ticia que son esperables en un emperador que fue prolífico legislador. 
Se da importancia a quién inicia las hostilidades, al mantenimiento del 
statu quo, pero no hay el menor rastro de una política expansionista 
o de reivindicación territorial. ¿Estaba esta política de recuperación 
de los antiguos territorios imperiales fuera de la consideración de los 
bizantinos a finales del siglo ix?

Si echamos un vistazo a un discurso dirigido a las tropas, com-
puesto décadas después por el hijo de León, Constantino VII, veremos 
que las consideraciones sobre la “reconquista” siguen ausentes:

Como miembros de nuestra nación, servidores y súbditos de nues-
tro imperio, tenaces e invencibles luchadores por la nación romana, 
habéis dado pruebas de un valor tal y tan grande en las presentes 
circunstancias, así como de toda clase de bravura y nobleza, que 
os estrechamos en nuestros brazos y os recibimos como vencedo-
res, pues os habéis revelado capaces de celebrar triunfos contra 
los enemigos y habéis vuelto entre gritos exultantes de victoria, 
abrazamos vuestros cuerpos heridos por Cristo, como los miem-
bros de los mártires [τὰ διὰ Χριστὸν τραυματισθέντα σώματα 
ὑμῶν, ὡς μαρτυρικὰ μέλη, κατασπασόμεθα], nos vanagloriamos 

19	 León VI, Taktika, Const. 2 §29-31 en George T. Dennis, ed., The Taktika of Leo 
VI (Washington D.C.: Dumbarton Oaks, 2010), 34-37. 
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por la sangre derramada, y enorgullecemos por vosotros y vues-
tras nobles luchas y hazañas.20

Encontramos aquí apelaciones a la religión y la ortodoxia como fuer-
zas que conducen a los ejércitos imperiales a la victoria. Pero no 
hallamos nada que vincule la guerra con un derecho de reconquista. 
Por contra, aparece en el texto una mención de que los cuerpos de los 
caídos en combate merecen ser considerados como mártires, en lo 
que es un precedente claro de las medidas que, como vimos, intentó 
adoptar el emperador Nicéforo II más tarde.21 El pasaje indica que la 
idea estaba en el aire, aunque no sabemos, por su carácter aislado, 
hasta qué punto es una frase retórica o respondía a un contexto de 
guerra santa. Tampoco sabemos si la idea partió de la corte o se 
hizo eco de un sentimiento extendido entre las tropas de frontera 
que luchaban por la ortodoxia. Como vemos, las limitaciones de las 
arengas militares bizantinas y el contexto retórico con el que fueron 
producidas en palacio por los emperadores o altos funcionarios hacen 
que las evidencias que proporcionan deban ser tomadas con cautela.

Los intelectuales de palacio  
y las obligaciones del emperador 

Existen otros textos en los que los intelectuales de la corte bizantina 
se expresaron con más claridad respecto de la cuestión del derecho 
de reconquista de territorios perdidos. Un pasaje interesante se en-
cuentra en la Introducción al derecho o Eisagoge, una compilación 

20	 Constantino VII Arenga §8.11-20 en Rezsö Vári, ed., “Zum historischen Exe-
zerptenwerke des Konstantinos Porphyrogennetos”, Byzantinische Zeitschrift, 
núm 17 (1908): 82-83. 
21	 Stouraites, “Just War…”, 247, y Athanasios Markopoulos, “The Ideology of War 
in the Military Harangues of Constantine VII Porphyrogennetos”, en Byzantine 
War Ideology Between Roman Imperial Concept and Christian Religion (Viena: 
Österreichische Akademie der Wissenschaften, 2012), 53. 
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en griego en 40 títulos de las principales normas del derecho civil 
romano que se confeccionó al final del reinado de Basilio I (ca. 886) 
por orden del patriarca Focio, el intelectual más destacado del mo-
mento.22 Las leyes recopiladas se basan en gran medida en normas 
sacadas del Corpus Iuris Civilis de Justiniano, pero no faltan capítulos 
de nueva redacción que incluyen consideraciones originales, proba-
blemente redactados por el propio Focio, como, por ejemplo, los que 
conforman los títulos dedicados al emperador y al patriarca, y que 
especifican sus deberes y obligaciones. Ése es el caso del capítulo 
que nos interesa y que está incluido en título dedicado por Focio al 
emperador: 

Es misión del emperador asegurar y preservar mediante su 
bondad los recursos actualmente existentes [τῶν τε ὄντων καὶ 
ὑπαρχόντων δυνάμεων δι’ ἀγαθότητος ἡ φυλακὴ καὶ ἀσφάλεια], 
recuperar los perdidos gracias a sus cuidados y desvelos [τῶν 
ἀπολωλότων δι’ ἀγρύπνου ἐπιμελείας ἡ ἀνάληψις] y la adqui-
sición de aquéllos que faltan gracias a su sabiduría, sus justas 
victorias y sus empresas [τῶν ἀπόντων διὰ σοφίας καὶ δικαίων 
τροπαίων καὶ ἐπιτηδεύσεων ἡ ἀνάκτησις].23

Focio habla en abstracto de la obligación del emperador de preser-
var los “recursos” del Estado; pero al referirse a la “recuperación” 
de los que se han perdido y vincularla a las victorias y empresas del 
emperador, parece aludir a la recuperación de territorios que han 
dejado de estar bajo soberanía romana y que deben ser reintegrados 

22	 Para su obra véase Juan Signes Codoñer, “Hacia un inventario de las obras 
de Focio”, Estudios Bizantinos. Revista de la Sociedad Española de Bizantinística, 
núm. 5 (2017): 61-90, acceso el 8 de enero de 2026, https://erevistas.publica-
ciones.uah.es/ojs/index.php/ebizantinos/article/view/1737.
23	 Focio, Introducción (Eisagoge) al derecho, título II, cap. 2 en Karl Eduard 
Zachariä von Lingenthal, ed., Collectio librorum iuris Graeco-Romanis ineditorum. 
Ecloga Leonis et Constantini, Epanagoge Basilii, Leonis et Alexandri (Leipzig: J.A. 
Barthius, 1852), 66. 
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al imperio para incrementar los recursos del Estado.24 Obviamente 
sería deseable una menor ambigüedad en la formulación, pero hay 
que considerar la naturaleza normativa del texto que inevitablemente 
debía escapar a toda concreción. La obligación del emperador de  
recuperar recursos para el Estado se aplicaba, en la formulación  
del texto, a todo tipo de situaciones, no sólo a la reconquista de 
territorios. Pero que el personaje histórico de Focio era sensible a 
las reivindicaciones territoriales es innegable si se considera su en-
frentamiento con el papado y la fundamentación de los derechos del 
imperio en el sur de Italia con argumentos religiosos que intentaron 
poner freno a los derechos temporales que el papado empezó a arro-
garse a partir de la coronación de Carlomagno. Fue, en efecto, Focio 
quien dio base a las diferencias dogmáticas, canónicas y litúrgicas 
entre la ortodoxia griega y el credo católico que le sirvieron para 
legitimar las ambiciones territoriales de Constantinopla en Italia, un 
territorio que se consideraba parte esencial del imperio.25 

Si aplicáramos el mismo planteamiento a la reconquista de las tie-
rras imperiales de Oriente, entonces tendríamos que concluir que fue 
la religión y no la apelación al dominio de la antigua Roma, lo que en 
época de Focio alentaba las reivindicaciones territoriales del imperio. 
Es decir, era el papel de Constantinopla como cabeza de la Iglesia 
lo que justificaría su derecho a gobernar todos los territorios de la 
cristiandad, con independencia de cuál hubiera sido su vinculación 
previa con el imperio. No obstante, aunque esta conclusión parece 
imponerse en lo referente al caso de Italia, sería difícil extrapolarla 
a las guerras llevadas a cabo en Oriente. Además, hay que señalar 
que en la época las apelaciones a la fraternidad entre cristianos eran 
constantes, por ejemplo, en las guerras entre búlgaros y bizantinos 
después de la conversión de los primeros a la ortodoxia, lo que indica 
que este elemento religioso era primordial en toda consideración de 

24	 Así entiende por ejemplo este pasaje Stouraitis, Krieg und Frieden…, 198-199.
25	 Francis Dvornik, The Photian Schism (Cambridge: Cambridge University 
Press, 1948).
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la guerra. Con todo, esta imagen irenista del imperio no se corres-
ponde con su intensa actividad militar y respondía, más bien, a una 
propaganda oficial que no necesariamente reflejaba los sentimientos 
de las tropas.26 En realidad, el imperio era consciente de sus límites 
y posibilidades reales, y aspiraba a la coexistencia con los nuevos 
estados cristianos que surgían en torno a sus fronteras,27 aunque 
obviamente también defendía su supremacía.28

Un discurso pronunciado por el intelectual Aretas de Patras ante 
el propio emperador León en el año 901, con motivo de una campaña 
exitosa de los bizantinos contra los árabes en el área de Samosata29 
puede ayudarnos a completar la visión que nos proporcionaba el tex-
to de la Eisagoge y nos confirma que no faltaba una cierta reflexión 

26	 Véase, por ejemplo, cómo el emperador Romano I indica a Simeón de Bulgaria 
que no es lícito (οὐ θέμις) que sus súbditos inicien una guerra contra sus her-
manos de fe en Theophanes Continuatus, libro VI, Romano I, §15a.18, en Jeffrey 
Michael Featherstone y Juan Signes Codoñer, Chronographiae quae Theophanis 
Continuati nomine fertur liber VI (Berlín; Boston: De Gruyter, 2025): 112. Sobre 
esta cuestión véase Stouraites, Krieg und Frieden…, 293-302 y en especial, 295.
27	 En Juan Signes Codoñer, “New Alphabets for the Christian Nations. Frontier 
Strategies in the Byzantine Commonwealth between the 4th and 10th Centuries”, 
en New Perspectives on the Late Roman Eastern Empire, ed. de Ana de Francisco 
Heredero , David Hernández de la Fuente y Susana Torres Prieto (New Castle: 
Cambridge Scholars Publishing, 2014), 116-162, se defiende que la creación de 
nuevos Estados-nación en las fronteras bizantinas fue impulsada por el imperio 
como parte de una política más amplia destinada a asegurar sus fronteras a 
través de Estados satélite, una estrategia opuesta a la idea de “reconquista”. 
28	 Véanse cómo en dos cartas dirigidas al zar Simeón de Bulgaria Teodoro 
Dafnopates le habla de lo ilegítimo de sus pretensiones de ocupar tierras del 
Imperio —carta 5, en Jean Darrouzès y Leendert Gerrit Westerink, eds., Théodore 
Daphnopatès. Correspondance (París: Centre national de la recherche scienti-
fique, 1978)— y el patriarca Nicolás el Místico le indica que sólo al imperio le 
corresponde la autoridad de todo Occidente —carta 27, en Romilly J.H. Jenkins 
y Leendert Gerrit Westerink, eds., Nicholas I, Patriarch of Constantinople, Letters 
(Washington D.C.: Dumbarton Oaks, 1973)—.
29	 Véase Shaun Tougher, The reign of Leo VI (86-912). Politics and people (Lei-
den; Boston: Brill, 1997), 186.
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sobre a qué territorios se aplicaba legítimamente el derecho de guerra 
por parte de los bizantinos. Escribe Aretas al emperador:

A vuestras acciones, excelente emperador, les mueve tan poco el 
interés como lejos están de la ambición. Pues ni vuestra majestad 
reside en esforzaros en superar los bienes de aquéllos —¿pues 
qué parte tiene la luz de la oscuridad o qué acuerdo puede haber 
entre Cristo y Beliar?— ni debes ordenar conducir el ejército contra 
territorios que en absoluto os pertenecen, sino contra los que en 
algún momento estuvieron sometidos al yugo de los romanos y se 
permitió que fueran pastoreados con un cetro de hierro —aunque 
los rebaños han sido entregados a los lobos por la negligencia 
de los pastores—, como si alguien reclamara la herencia paterna 
[ὥσπερ ἂν εἴ τις καὶ κλήρου πατρῴου μεταποιούμενος].30

Como se ve, es explícita la referencia de Aretas a la recuperación  
de los territorios que una vez fueron de Roma como causa legítima de  
guerra —“como si alguien reclamara la herencia paterna”—, pero 
sería quizás algo forzado ir más allá de esta afirmación incidental 
para hablar de una justificación teórica elaborada de la “reconquis-
ta” bizantina del Oriente que tuvo lugar en las décadas posteriores a 
partir de las campañas de una serie de generales, en su mayoría de 
extracción armenia. No obstante, es claro que, junto al concepto de la  
autoridad imperial como responsable del mantenimiento de la paz en 
su territorio, debía de haber también conciencia de que muchos terri-
torios situados fuera de sus fronteras podrían volver a incorporarse 
al imperio al que habían estado vinculados en el pasado, aunque este 
aspecto aparezca poco reflejado en las fuentes.

30	 Aretas, Δημηγορία ἐπιτραπέζιος ὑπὸ παρουσίᾳ Λέοντος βασιλέως, en Arethae 
archiepiscopi Caesariensis scripta minora, ed. de Leendert Gerrit Westerink, vol. 
2 (Leipzig: Teubner, 1968-1972), opus 62, 33.9-19. 
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La reconquista desde el punto de vista  
de los melquitas. Una carta al emperador Teófilo

Es difícil que sepamos qué expectativas tenían los cristianos de Orien-
te bajo el dominio del califato de reintegrarse en territorio bizantino. 
Como vimos, muchos de ellos acogieron en un primer momento con 
simpatía la invasión islámica, aunque ése no debió ser el caso de las 
poblaciones helenófonas de Oriente dependientes de la Iglesia oficial 
de Constantinopla, a los que llamamos melquitas, “los cristianos del 
rey”. La visión de la relación de estos cristianos con Constantinopla 
se ha representado con frecuencia como hostil a raíz del conflicto 
iconoclasta y de la figura de Juan Damasceno y sus tres discursos 
contra los emperadores iconoclastas, lo que ha quitado toda base 
a que la idea de “reconquista” fuera incluso concebible entre ellos.

Sin embargo, la realidad es más compleja, tal como argumenté 
en un artículo en el que demostraba que la causa de los adoradores 
de imágenes no tuvo tanto arraigo entre los melquitas del siglo viii 
d. C. como generalmente se presume.31 De hecho, a lo largo de ese 
siglo, con la dinastía isauria, el imperio fue obteniendo importantes  
y decisivas victorias contra el califato y no cabe descartar que algu-
nas de las poblaciones locales lo apoyaran. Desgraciadamente, todo 
el periodo iconoclasta, que empieza con el reinado de León III (717-
741) y concluye con la restauración de los iconos en el 842, nos es 
muy mal conocido, porque las fuentes iconoclastas se han perdido en  
su práctica totalidad, de forma que lo que sabemos del periodo está 
mediatizado por la propaganda iconófila, que incluso presentaba 
como simpatizantes de los árabes a emperadores como Constantino 
V que habían obtenido importantísimas victorias frente al islam.32

31	 Juan Signes Codoñer, “Melkites and Icon Worship during the Iconoclastic 
Period”, Dumbarton Oaks Papers, núm. 67 (2013): 135-187.
32	 Para la manipulación de las fuentes iconoclastas por los iconófilos véase 
Marie-France Auzépy, L’histoire des iconoclastes (París: Association des Amis 
du Centre d’Histoire et Civilisation de Byzance, 2007) o Paul Speck, Ich bin’s 
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Una excepción la constituye la carta que los tres patriarcas melqui-
tas de Oriente dirigieron al emperador iconoclasta Teófilo (829-842) 
antes de la campaña del califa Mu‘taṣim contra la ciudad anatolia de 
Amorio en el 838. El texto, escrito en griego en una época en la que 
los melquitas empezaban ya a servirse del árabe, contiene un intere-
sante pasaje en el que los patriarcas piden la restauración del poder 
político del imperio en Oriente próximo:

Pues aunque una región bajo un poder tiránico nos sepa-
ró, sin embargo la disposición del poder divino no nos dividió, 
sino que estando como huérfanos de nuestra herencia paterna 
[ἀπορφανισθέντες ἐκ πατρικῆς ἡμῶν κληρονομίας] y sometidos a 
las reglas de bárbaros enemigos, todo el día vagamos demacrados, 
quejumbrosos, abatidos, dirigiendo nuestros anhelos, movidos por 
esperanzas divinas, hacia la antigua condición de nuestra prospe-
ridad imperial y vida pacífica, para que se restablezca de nuevo 
[πάλιν ἀποκαθίστασθαι] y heredemos las antiguas mercedes de 
nuestros Dios [ἀποκληρώσασθαι τὰ ἀρχαῖα τοῦ Θεοῦ ἡμῶν ἐλέη] 
gracias a la aprobación de quien todo los hace y transforma, el que 
vuelve en luz la sombra de la muerte.33

La afirmación es clara y contiene algunos elementos de reflexión, 
como la apelación, que ya encontramos en el texto de Aretas, de 
la adscripción al imperio como “una herencia paterna” de la que se 
ha privado a los cristianos de Oriente. Sin duda, si la misiva hubiera 
sido interceptada por las autoridades califales habría creado serios 
problemas a los patriarcas por colaborar con el enemigo. Eso podría, 
ya de entrada, llevar a sospechar de su autenticidad. De hecho, la 

nicht, Kaiser Konstantin ist es gewesen. Die Legenden vom Einfluß des Teufels, 
des Juden und des Moslem auf den Ikonoklasmus (Bonn: Rudolf Habelt, 1990).
33	 Carta de los tres patriarcas al emperador Teófilo 3d en Joseph A. Munitiz, 
ed., The Letter of the Three Patriarchs to Emperor Theophilos (Camberley: Por-
phyrogenitus, 1997), 12-15. 
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carta incluye un dossier de argumentos contra los iconos que no 
parece procedente en boca de unos patriarcas que solicitaban a un 
emperador iconoclasta que los librase del yugo islámico. En un estu-
dio que hice hace unos años, llegué a la conclusión de que la epístola 
auténtica de los patriarcas, en la que se encuentra el pasaje, fue 
interpolada y manipulada por los partidarios de los iconos para con-
vertir el texto original en una denuncia del iconoclasmo.34 Es el hecho 
de que el pasaje resulte inverosímil en el contexto de una crítica a la 
política iconoclasta de Teófilo el que refrenda su autenticidad y nos 
indica hasta qué punto, todavía en el siglo ix y a pesar de la creciente 
islamización de los cristianos, había un sector de la población que 
apoyaba la reconquista bizantina, que fue efectiva en buena parte 
de Siria 100 años después.

La visión territorial de la reconquista  
en textos historiográficos y su vinculación 
con los grandes emperadores del pasado

Todos los pasajes analizados contienen consideraciones generales 
sobre el derecho del imperio a reconquistar territorios, pero no han 
vinculado la reconquista bizantina con territorios concretos ni con 
su ocupación por Roma en el pasado. Este tipo de precisiones geo-
gráficas sólo aparece a partir del siglo x en textos historiográficos 
bizantinos. El emperador Constantino VII transmite esta reflexión:

Cuando los emperadores marchaban en campaña con las tropas, 
imponían el yugo de la servidumbre romana a los que se levanta-
ban contra ellos y prácticamente asediaban a toda la ecúmene, 
indisciplinada y levantisca [πᾶσαν τὴν οἰκουμένην ἐπολιόρκουν 
ἀτακτοῦσαν καὶ ἀντιλέγουσαν], como Julio César, como el 

34	 Juan Signes Codoñer, The Emperor Theophilos and the East (829-842) (Al-
dershot: Ashgate Publishing, 2014), 369-410.
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admirable Augusto, como aquel famoso Trajano, como Constan-
tino, grande entre los emperadores, y Teodosio y los que después 
de ellos abrazaron el cristianismo y la piedad. Pues no era lógico 
que, estando el emperador presente en el ejército, se designara a 
un general, pues estaban bajo el mando de los comandantes su-
premos y tribunos, y todas las acciones de las guerras dependían 
de la voluntad del emperador. Y toda la tropa tenía un único y solo 
emperador. Pero cuando los emperadores dejaron de salir en cam-
paña, entonces nombraron generales para los distritos [θέματα]. 
Y el poder de Roma disminuyó hasta el punto en que se encuentra 
hoy. Pues ahora, cuando se ha estrechado [στενωθείσης] el Impe-
ro romano tanto en oriente como en occidente y se le ha amputado 
Libia desde el gobierno de Heraclio, los que han tenido el poder 
desde aquél, no sabiendo cómo y dónde servirse de su potestad, 
dividieron su poder en pequeñas parcelas.35

El pasaje pertenece a un tratado escrito por el emperador que analiza 
la historia antigua de las distintas provincias (themata) del imperio. 
Esta reflexión parece considerar sólo la pérdida de Libia —Áfri-
ca— como algo irreversible desde tiempos de Heraclio (610-641) y  
las invasiones islámicas y no cita a Siria, en un momento en el que las 
tropas bizantinas iniciaban una intensa política de agresión militar en 
el área. Es también importante que cite a los fundadores del imperio 
—Julio César y Augusto— junto a un emperador que, como Trajano, 
lo llevó a su máxima expansión histórica con la incorporación de la 
Dacia y Mesopotamia. Bien es verdad que la ocupación romana de 
Mesopotamia concluyó a la muerte de Trajano en el 117 d. C., apenas 
dos años después de establecerse como provincia romana, cuando su 
sucesor Adriano abandonó el territorio. Pero el hecho de que Trajano 
permanezca en la memoria historiográfica como un gran conquistador 

35	 Constantino VII, De Thematibus, prol. 1.8-25, en Agostino Pertusi, ed., Cos-
tantino Porfirogenito. De thematibus (Ciudad del Vaticano: Biblioteca Apostolica 
Vaticana, 1952). 
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indica que Constantino VII era consciente de hasta dónde habían 
llegado los límites de Roma en el pasado. 

Es significativo también que Constantino VII añada al nombre de 
Trajano los de dos emperadores cristianos, Constantino I (306-337) y 
Teodosio I (379-395), conocidos por consolidar el poder de Roma, el 
primero tras una larga guerra civil y el segundo tras las catastróficas 
invasiones godas de los Balcanes. Finalmente, no deja de resultar 
paradójico que Constantino VII, que apenas en una ocasión abandonó 
la capital para viajar a Bitinia, responsabilice a los emperadores de 
los siglos v y vi, que delegaron en sus generales la dirección de las 
campañas, de la crisis subsiguiente que le tocó enfrentar a Heraclio 
a principios del siglo vii. Pese a ello, esta interesante observación 
vincula directamente la suerte del imperio a la defensa de sus fron-
teras por emperadores-generales, como lo fue Romano I Lecapeno 
que entre 920-944 asumió la defensa del imperio, aunque usurpando 
en gran medida la titularidad imperial para él y sus hijos, a costa del 
emperador legítimo que era Constantino VII como hijo del ya men-
cionado León VI.

Como en casos anteriores, se suscitan dudas sobre la represen-
tatividad que tiene este pasaje. La primera impresión sería la de 
otorgarle una gran importancia como reflejo de la percepción oficial,  
ya que, como los Taktika de León VI o la arenga militar de Constantino 
VII que comentábamos arriba, ha sido escrito por el propio emperador, 
quien establece la doctrina del imperio. No obstante, hay una dife-
rencia importante entre los Taktika y la arenga de Constantino, y el 
tratado De thematibus, en la medida de que este último estaba pen-
sado para un uso interno de palacio y escrito en un lenguaje sencillo. 

En este contexto llama la atención la coincidencia que presen-
tan las declaraciones de Constantino VII con las que se encuentran  
en otro pasaje de una crónica compuesta poco después de su muerte, 
el libro VI de la compilación histórica que conocemos con el título de  
Theophanes Continuatus, cuyos cinco primeros libros, que tratan  
de la historia del siglo ix, fueron compuestos por orden de Constan-
tino VII. Este libro VI, añadido posteriormente, parte de la revisión 



45LA RECONQUISTA BIZANTINA DEL ORIENTE

y la ampliación de una crónica contemporánea atribuida a Simeón  
Logoteta y presenta algunas características singulares como el hecho 
de que, en algunas partes, claramente interpoladas en la narrativa 
original, se utiliza un griego muy pobre, con numerosas contraven-
ciones a la gramática. Muchos de estos pasajes tienen que ver con la 
actividad militar de generales bizantinos en la frontera oriental, como 
este relativo a las campañas de Juan Curcúas durante el reinado de 
Romano I Lecapeno:

Juan, doméstico de las Escuelas, fiel y servicial hacia el emperador 
Romano, estableció los límites de los romanos hasta el Éufrates 
y el Tigris y aportó dote y bienes a la Romania. El emperador ad-
quirió con ello tropas y ejército y ordenó que muchos impuestos 
fueran recaudados anualmente y se llevó de ello mucho botín, 
carros y prisioneros de los agarenos. Enfrentándose en grandes 
batallas, saqueó las ciudades de los que reniegan de Cristo. ¿Y 
quién podría decir el nombre de todas las que capturó Juan Cur-
cúas, el doméstico de las Escuelas, haciéndolas tributarias de los 
romanos [ὑποφόρους τοῖς Ῥωμαίοις]? Durante 22 años sometió 
casi 1000 ciudades, y aún más, y las incorporó a la Romania [τῇ 
Ῥωμανίᾳ]. Y era de ver a Juan Curcúas, vigilante, exhortando y 
apelando con convicción a los romanos en formación militar, y 
compararlo entonces con otro Trajano o Belisario, y llamarlo así. 
Y si uno coloca a este hombre junto a aquéllos, descubrirá que 
las hazañas y heroicidades de Curcúas son aún mayores. […] Pero 
es preciso narrar las hazañas y heroicidades de Teófilo patricio 
y estratego de Caldia, el hermano carnal de Juan, el magistro y 
doméstico de las Escuelas. Éste era monostratego en Caldia y […] 
se entregó a trabajos y penalidades para saquear las aldeas y te-
rritorios de los agarenos, hasta el punto de que trajo prisioneros a 
los agarenos que habitaban la valerosa y espectacular fortaleza de 
Teodosiópolis y las fortalezas a su alrededor para que tributaran 
y se sometieran al magistro Juan. Pero también en Mesopotamia 
se reveló como un excelente estratego y no sólo se reveló, sino 
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que se mostró como tal, y se reveló y fue reconocido como otro 
Solomón, el general de tiempos de Justiniano.36

El pasaje apela de nuevo al emperador Trajano como el referente 
histórico de la época en la que el Imperio romano alcanzó su máxima 
extensión. Y su mención es la que justifica la mención a Curcúas 
luchando justamente en las riberas del Éufrates y el Tigris, aunque 
sea en el curso alto de ambos ríos y no en la zona de Mesopota-
mia controlada por el califato y que nada tiene que ver, a pesar de 
la identidad del nombre, con el thema bizantino de Mesopotamia al 
que alude el texto y situado en territorio armenio. Pero la mención 
histórica de Trajano adquiere ahora nuevo valor, no sólo por el hecho  
de estar repetida, sino porque aparece vinculada a un general ar-
menio como Curcúas que quizás tuvo en mente su ejemplo en sus 
campañas contra los árabes. 

Las otras referencias históricas son a generales del reinado de 
Justiniano: Belisario y Solomón. Se confirma, así, la visión de Cons-
tantino VII de que los emperadores no defendieron en persona las 
fronteras del imperio en el siglo vi, pero aquí el autor parece tener 
una visión muy positiva de la actividad de ambos, responsables de la 
Renovatio imperii del reinado de Justiniano. Dado el carácter sencillo 
y reiterativo del griego del pasaje, hay que pensar que las referencias 
a las hazañas militares de Belisario las pudo obtener el autor no tanto 
del historiador Procopio —un ejemplo refinado de alta prosa ática—, 
sino de la épica oral, que convirtió a Belisario en un general mítico 
y legendario que acabó ciego y traicionado por envidiosos rivales.37 

Más problemática aún es la referencia a Solomón porque, aun-
que tenemos muchas noticias por el historiador Procopio sobre sus 

36	 Theophanes Continuatus, libro VI, Romano I, §41-42 en Featherstone y Signes 
Codoñer, Theophanis Continuati…, 142-146.
37	 Véase el poema de Belisario editado por Willem F. Bakker y Arnold F. van 
Gemert, eds., Ἱστορία τοῦ Βελισαρίου (Atenas: Morphotiko Idryma Ethnikes Tra-
pezes, 2007).
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campañas en el África bizantina, después de su reconquista a los 
vándalos, no sabemos nada de su actividad anterior en la frontera 
oriental, que es a la que se refiere el texto. La sospecha de que la 
fuente de nuestro autor sea de nuevo una tradición oral no debe 
descartarse.

En todo caso, el texto describe las actividades de Juan Curcúas 
como una verdadera guerra de reconquista, de forma incluso hiper-
bólica —“casi 1000 ciudades conquistadas”—, en unos términos que 
no eran frecuentes en las fuentes históricas hasta ese momento.  
El mismo tono adopta otro historiador, León Diácono, cuando repro-
duce en su obra el discurso que supuestamente pronunció Nicéforo 
Focas en el año 963 ante el patriarca Polieucto cuando temía ser 
asesinado por el eunuco José Bringas, regente en nombre de  
los emperadores Basilio II y Constantino VIII, a pesar de sus nume-
rosas victorias:

¡Hermosa recompensa cosecho de quien está al mando del palacio 
imperial por tantos combates y esfuerzos! Pues, en la creencia de 
que puede escapar al gran ojo al que nada escapa, no vaciló en 
tramar mi muerte, a pesar de que yo he ampliado las fronteras de 
Roma [τὰ Ῥωμαϊκά μοι πλατύνοντι ὅρια] con la ayuda del Pode-
roso y nunca he dañado en nada el interés público, sino que más 
bien mi contribución ha sido mayor que la de cualquiera de los 
hombres que ahora desempeñan cargos saqueando a espada y 
fuego un territorio tan grande de los agarenos y derruyendo hasta 
los cimientos tantas ciudades. Yo juzgaba que un senador sería un 
hombre razonable y moderado, y no mostraría una hostilidad tan 
exacerbada contra nadie, y esto sin motivo alguno.38

El texto ahora está escrito en un griego culto y retórico, por uno de los 
escritores clasicistas más destacados del periodo. Significativamente, 

38	 León Diácono, Historia 2.11 en Carl Benedict Hase, ed., Leonis Diaconi Ca-
loënsis historia (París: Typographia Regia, 1818), 33. 
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el autor no atribuye a Nicéforo la ampliación de las fronteras del impe-
rio, sino que pone en su boca, en un discurso directo, esta afirmación 
para describir el espíritu de reconquista que guiaba las campañas 
militares en Oriente de este emperador.39 Da la sensación de que este 
espíritu de cruzada para devolver su antiguo esplendor territorial a la 
“Romania”, es algo que no surge de la corte, sino que va entrando en 
el ambiente palatino a partir de las victorias de los generales bizan-
tinos en la frontera oriental en el siglo x.

Una confirmación la encontramos en el hecho de que la gran his-
toria clasicista del siglo xi, la Cronografía escrita por Miguel Pselo, 
una de las más grandes glorias literarias de Bizancio, no reflexione 
sobre las motivaciones de las campañas militares de los ejércitos bi-
zantinos en Oriente. Tampoco en Miguel Ataliates hay apelaciones a 
la reconquista, sino sólo a la capacidad defensiva del imperio ante el 
ataque de sus enemigos, como los turcos.40 Diferente es el caso del 
Estratégico de Cecaumeno, un gran general coetáneo. En esta obra se 
recogen todo tipo de relatos militares y consejos dirigidos a distintos 
destinatarios, pero todos ellos fruto de las vivencias personales de un 
personaje que conoció los rigores del frente y las intrigas de la corte: 
su expresión es sencilla, tosca y violenta las reglas de la gramática 
oficial. De esta obra miscelánea procede el siguiente pasaje, dirigido 
al emperador:

Sé, poderoso Señor, que la naturaleza de los hombres pide reposo. 
Se ha convertido, sin embargo, en una costumbre inútil, es más, 
perjudicial, que el emperador no visite sus propios territorios, me 

39	 Véase Gustav von Grünebaum, “Eine poetische Polemik zwischen Byzanz 
und Baghdad im 10. Jahrhundert”, Analecta Orientalia, núm. 14 (1937): 43, 64, 
acerca de una supuesta carta del emperador Nicéforo al califa abasí al-Muṭī‘ 
li-’llāh declarando su intención de conquistar el territorio árabe hasta Meca.
40	 Ambas obras se encuentran en traducción castellana: Juan Signes Codoñer, 
Miguel Pselo. Vidas de los emperadores de Bizancio, traducción, notas e introduc-
ción (Madrid: Gredos, 2026) e Inmaculada Pérez Martín, Miguel Ataliates. Historia 
(Nueva Roma 15) (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002). 
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refiero a los de Oriente y Occidente, sino que permanezca como 
en una prisión en la ciudad de Constantino. Sin duda si alguien 
te encerrase en una sola ciudad, sentirías una gran angustia y 
opresión al padecer esta situación. Que tú mismo te hagas esto, 
¿para qué decir más? […] Que sepan los distritos de los romanos 
y los territorios bárbaros que están bajo tu mando, que tienen un 
emperador que con plena autoridad supervisa sus asuntos. Sabrás 
tú también así las fuerzas de cada distrito, de cada fortaleza y de 
cada territorio, cómo está la situación, en qué nos perjudica y en 
qué nos beneficia y no se producirán levantamientos ni se suble-
varán contra los recaudadores, sino que las tierras bajo tu mando 
permanecerán en paz.

Sé que tus asistentes te aconsejan, para no fatigarte, que esto 
no es bueno, porque crearás problemas a los territorios y distritos 
al recorrerlos junto con tus tropas y la guardia imperial. Podrán 
decir también esto, que si el emperador parte de Bizancio, reinará 
otro en su lugar. Pensando en esto, incluso yo me reí. Pues aquél 
que tú dejaste en el palacio para que se ocupase de la adminis-
tración de los romanos y de los bárbaros súbditos tuyos que están 
allí, sin duda es una persona activa y capaz, que estará vigilante 
para hacer lo que le corresponde. Pero ¿para qué te voy a contar 
más? Los soberanos y augustos de los romanos sin duda tenían 
la misma disposición que yo te digo, no sólo los que gobernaban 
en Roma, sino también los que lo hacían en Bizancio, Constanti-
no el Grande y su hijo Constancio, Juliano, Joviano y Teodosio. 
Unas veces permanecían en Oriente, otras en Occidente, pero 
poco en Bizancio. Entonces todos los países estaban en paz; toda 
Europa y Libia, y la parte más importante de Asia hasta Eufrate-
sia y el territorio de Adiabene, Armenia, Siria, Fenicia, Palestina, 
Egipto e incluso la legendaria e inmensa Babilonia tributaban a 
los romanos [ὑπόφοροι ἦσαν Ῥωμαίοις]. Pero desde entonces 
una gran necedad sobrevino a los hombres, o mejor, cayó sobre  
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ellos como una enfermedad, y nada bueno sobrevino al imperio 
de los romanos.41

Es revelador que Cecaumeno, al igual que Constantino VII un siglo 
antes, atribuya las pérdidas territoriales del imperio al hecho de que 
los emperadores se quedaran en palacio y no salieran de campaña, 
una visión que pudo estar extendida entre un sector amplio del gene-
ralato de Anatolia opuesto a los manejos del gobierno de funcionarios 
de Constantinopla. Significativo es también que todos los emperado-
res citados sean del siglo iv, momento en el que el Imperio cristiano 
alcanzó su mayor esplendor tras la crisis desatada por la abdicación 
de Diocleciano en el 305. Finalmente, la lista precisa de territorios 
enumerados, incluyendo Babilonia —ocupada por el pagano Traja-
no, al que no se nombra—, indica que estamos en presencia de un 
autor de cierta cultura, que ha leído alguna obra histórica —como el 
epítome de Dion Casio— y apela a las pasadas glorias de Roma no 
sólo desde su condición de experimentado general, sino a partir de 
algunas referencias básicas obtenidas en sus lecturas.

Estas apelaciones sólo aparecerán de manera más oficial con el 
ascenso al poder de la dinastía de los Comnenos, representante de 
la aristocracia militar anatolia, tras la crisis provocada por la batalla 
de Mantzikert en 1071 y la ocupación del territorio central de Anato-
lia por los turcos. Por eso quizás Ana Comnena, en la historia oficial 
del reinado de su padre Alejo I, la Alexíada —compuesta en un es-
tilo recargado y no ajeno a las resonancias homéricas— no deja de 
apelar de nuevo al espíritu de Renovatio imperii que llevó a cabo el 
emperador:

Hubo un tiempo en el que los límites de la hegemonía de los roma-
nos eran las dos columnas que lo limitaban a oriente y a occidente, 

41	 Cecaumeno, Consejos y relatos, cap. 88 en Gennadij Grigor’evic Litavrin, ed., 
Sovety i Rasskazy Kekavmena, socienenie vizantijskogo polosovodca XI veka 
(Moscú: Aleteia, 2003), 312-315.
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por el lado del atardecer las llamadas de Hércules, por el del ama-
necer las de Dioniso, situadas en alguna parte cerca del fin de la 
India, pues en cuanto a extensión no es posible decir cuánto abar-
caba el poder del Imperio de los romanos. Egipto, Meroe y toda la 
tierra de los Trogloditas, los territorios próximos a la zona tórrida, 
así como de la otra parte, la afamada Tule y cuantas naciones nutre 
el clima boreal, por encima de las cuales se fija el polo boreal. Pero 
en tiempos de aquél, el límite vecino del poder de los romanos 
era por oriente el Bósforo y por el atardecer lo constituía la villa 
de Adriano. No obstante, el emperador Alejo, golpeando como 
con las dos manos a los bárbaros que lo atacaban desde ambos 
flancos como danzando en torno a su centro, Bizancio, amplió el 
círculo del imperio y puso como límite por el atardecer el mar de 
Adria y por el oriente el Éufrates y el Tigris. Y habría renovado la 
antigua prosperidad del imperio [εἰς τὴν προτέραν εὐδαιμονίαν 
τὴν βασιλείαν ἀνενεώσατο], si los combates encadenados, las 
fatigas y peligros constantes (pues el emperador se exponía tanto 
a peligros grandes como constantes) no hubiesen puesto freno a 
sus impulsos.42

Las referencias geográficas a los antiguos límites de Roma se hacen 
legendarias con las menciones a Hércules y Dioniso, e hiperbólicas 
pues se hace limitar al Imperio con la India —quizás confundiendo 
las hazañas de Alejandro con las de los emperadores— y la mítica 
Tule. En cualquier caso, es evidente que Ana Comnena recoge la 
misma épica de la reconquista de los antiguos territorios imperiales 
que hemos visto en los pasajes anteriores, por más que la reali-
dad de aquel momento situara al imperio en una posición de mayor 
debilidad, que nada tenía que ver con la situación del siglo x que 
motivó las campañas militares en Siria. La alusión a las fatigas y los 
combates constantes del emperador, como la razón que le impidió 

42	 Ana Comnena, Alexiada en Kambylis y Reinsch, Annae Comnenae Alexias…, 
6.11.3.
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“renovar la antigua prosperidad del imperio”, parece una excusa poco 
convincente.

La reconquista en la poesía bizantina

Algunos pasajes de textos poéticos bizantinos del periodo se hacen 
también eco de la reconquista de territorios imperiales. Combinados 
con las evidencias anteriores, indican que la imagen de los antiguos 
límites de Roma seguía ejerciendo un poderoso magnetismo en el 
imaginario colectivo. Dejamos aquí de lado las imágenes poéticas que 
comparan la reconquista bizantina con el pasado mítico de Grecia, 
objeto de análisis en otra publicación,43 y nos limitaremos a citar algu-
nos versos que evocan las fronteras de la Roma imperial en conexión 
con las campañas de los emperadores bizantinos.

El primer ejemplo pertenece a un poema satírico compuesto 
como si hubiera sido pronunciado por Nicéforo II en su epitafio, des-
pués de morir asesinado por la conspiración de su mujer Teofanó,  
amante de Juan Tzimisces, que le sucedió en el trono y en el lecho 
marital:

Al señor emperador Nicéforo
Cogiendo las riendas del pueblo escogido durante seis años 
durante esos tantos até corto al Ares de los escitas,
doblegué ciudades de los asirios y completamente a las fenicias,
tomé a Tarso la inexpugnable bajo el yugo,
limpié las islas y expulsé la lanza bárbara,
a la inmensa Creta, a la famosa Chipre,
retrocedieron antes mis amenazas Oriente y Poniente,
el bendito Nilo y la rocosa Libia.
Caigo ahora en medio del palacio, y al ataque
de una mujer no escapé, oh desdichada debilidad.

43	 Signes Codoñer, “Rewriting Rome’s Past Glories?...”.
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Había ciudad, había ejército, había un doble muro dentro,
pero no hay nada en verdad más frágil que los mortales.44

El poema parodia las ambiciones militares de Nicéforo, uno de los em-
peradores que mejor encarnaba, como hemos visto, el espíritu de la 
reconquista bizantina. Se contrastan sus éxitos militares, vinculados 
a espacios geográficos distantes y fuera del poder imperial —como 
Egipto y Libia— con la humillante muerte a manos de su mujer…

Más reveladora aún, por la difusión que tuvo, es la presencia de 
referencias a la conquista de lejanos territorios en la épica popular 
bizantina, que recrea hechos fabulosos, pero tiene un claro trasfondo 
histórico. El texto más conocido, el Diyenís Acrita, cuenta las hazañas 
de un guerrero bizantino de frontera, nacido de padre árabe y madre 
cristiana, enfrentado a numerosos enemigos tanto míticos —drago-
nes— como reales —ejércitos infieles— a los que derrota con proezas 
que son dignas antecesoras de las novelas de caballerías. El texto 
recoge un trasfondo histórico que se remonta al siglo ix, aunque sus 
versiones escritas no son anteriores al xii. Veamos cómo presenta el 
poema las hazañas del héroe en dos pasajes distintos: 

¡He aquí las alabanzas y triunfales hazañas
del tres veces feliz Basilio Akritas,
del más valeroso y más noble,
que como un don de Dios recibió su fuerza,
quien ha avasallado toda Siria,
Babilonia y Carsiana entera,
y que sometió también Armenia y Capadocia,
y también Amorio junto a Iconio,
y aún la muy ilustre y alta fortaleza,
poderosa y bien murada,

44	 Juan Geómetra, poema 61, en Emilie Marlène van Opstall, ed., Jean Géomètre. 
Poèmes en hexamètres et en distiques élégiaques (The Medieval Mediterranean 
75) (Leiden; Boston: Brill, 2008).
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a Ancira me refiero, y también toda Esmirna
de quien ha sojuzgado las regiones junto al mar!45

Cesad de escribir sobre Homero y las historias de Aquiles, 
e, igualmente, de aquéllas de Héctor, que todas son falsas. 
Alejandro de Macedonia, brioso en su temple, 
con la ayuda de Dios llegó a ser dueño del mundo, 
pero el Emir, con la firmeza de su espíritu, reconoció a Dios, 
y con ello se hizo poseedor de bravura y coraje.
Los del viejo Filopappo, Cínnamo y Ioannakis,
no son hechos en absoluto dignos de reseñar,
pues ellos se vanagloriaban sin haber hecho nada. 
Pero, los de éste, verdaderos son todos y acreditados.
Su abuelo era Ambron, y tío suyo Caroes, 
quienes le dotaron de tres mil excelentes lanceros; 
sojuzgó Siria entera, sometió Kufah,
para llegarse después a las tierras de la Romania, 
donde saqueó muchas fortalezas en el país de Heracles, 
y asoló Carsiana y también Capadocia.46

Como vemos, el espíritu de la reconquista se ha mantenido por las re-
ferencias a regiones de la frontera oriental sometidas a los guerreros 
de la frontera o acritas. Curiosamente, frente a las hipérboles de Ana 
Comnena, han desaparecido las menciones a tierras lejanas como 
Babilonia o Egipto —por no hablar de India y Tule—. También faltan 
las referencias a los antiguos emperadores romanos, que han sido 
sustituidos por generales bizantinos, algunos completamente desco-
nocidos por las fuentes históricas y, sospechamos, protagonistas de 

45	 Elizabeth Jeffreys, ed., Digenis Akritis. The Grottaferrata and Escorial versions 
(Cambridge: Cambridge University Press, 1998), canto I, vv. 1-12; Poesía heroica 
bizantina. Canción de Armuris, Digenís Akritas, poema de Belisario, trad. de Óscar 
Martínez García (Madrid: Gredos, 2003), 71-72. 
46	 Jeffreys, ed., Digenis Akritis…, canto IV, vv. 27-48; trad. (retocada por el 
autor), Martínez García, Poesía heroica…, 111-112. 
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canciones populares. Por contra, el poema se ha poblado de referen-
cias a héroes mitológicos sacados del mundo homérico y a Alejandro 
Magno, una figura no menos mítica en el imaginario griego medieval.

Balance

El concepto de “reconquista” en Bizancio es algo lateral en las fuentes 
bizantinas de los siglos ix y xi pese a la realidad de la recuperación 
de territorios al islam en el siglo x gracias a una serie de campañas 
militares exitosas lideradas por generales y emperadores bizantinos. 
Las fuentes oficiales siguen hablando de guerra legítima y de defensa 
de la ortodoxia, y hacen énfasis en las victorias obtenidas con apo-
yo del Dios cristiano. Pero están lejos de elaborar sistemáticamente 
una ideología de la “reconquista” basada en el derecho del imperio a 
recuperar los territorios que estuvieron bajo su dominio antes de las 
invasiones islámicas. No obstante, las fuentes se hacen eco ocasio-
nalmente de estas apelaciones al pasado y de la legitimidad de una 
guerra por el dominio sobre territorios que antaño fueron del imperio. 
Pese a todo, el análisis de estos testimonios debe ser muy cuidadoso, 
pues los textos que los recogen responden a distintas convencio-
nes literarias y fueron escritos por sus autores con motivaciones e 
intenciones muy diversas entre las que, como vimos en poesía, no 
cabe excluir la parodia, o, como vimos en la historia de Ana Comne-
na, tampoco falta la hipérbole. Pese a estas limitaciones, las fuentes 
analizadas dan la sensación de que las pasadas fronteras de Roma 
eran conocidas tanto en ambientes cultos como populares y evocadas 
ocasionalmente en momentos de victoria y avances militares, aunque 
nunca llegaron a constituir la base de una verdadera ideología de la 
“reconquista”, tal como se desarrolló en España en la Edad Media. 

La situación fue, sin duda, diferente en época de Justiniano o 
Heraclio y, probablemente, incluso durante el Imperio de Nicea (1204-
1261) que tuvo que defender sus fronteras frente a emiratos turcos 
de Anatolia y puso todo su empeño en recuperar el control de la 
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capital, Constantinopla. No obstante, esto debe ser objeto de una 
investigación específica que va más allá de los límites de la presente 
contribución.
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LA RECONQUISTA CRISTIANA  
DE TIERRA SANTA*

Martín Alvira Cabrer
Universidad Complutense de Madrid

“¡Si me olvido de ti, Jerusalén, que me olvide mi diestra!” Este viejo 
salmo, tantas veces recitado (136:5), se encuentra entre las citas 
manejadas por el predicador e historiador francés Jacobo de Vitry 
(m. 1240) en un sermón dirigido a los cruzados que iban a participar 
en la Quinta Cruzada (1217-1221). Quien luego sería obispo de Acre 
les recordó que “los que son verdaderos hijos consideran que la pa-
tria de su padre es su propia patria, y el amor les empuja a ir a ver 
esta ciudad en la que el Señor ha obrado nuestra salvación”.1 Es bien 
sabido que la condición de umbilicus terre de los Santos Lugares, 
señalada también por Vitry,2 fue reflejada iconográficamente en los 
mapamundis europeos altomedievales (véase figura 1).

1	 Jacobo de Vitry, Sermo I (ad crucesignatos), en Crusade Propaganda and 
Ideology. Model Sermons for the Preaching of the Cross, ed. y trad. de Christoph 
T. Maier (Cambridge: Cambridge University Press, 2000), 88, núm. 8. Si no se 
indica otra cosa, las traducciones son del autor. 
2	 Brevis Ordinacio de Predicacione Sancte Crucis (c. 1209-1226), en Christoph 
T. Maier, “Brevis Ordinacio de Predicacione Sancte Crucis: Edition, Translation 
and Commentary”, Crusades 18 (2019): 44, https://doi.org/10.1080/28327861.20
19.12220164; Jacobo de Vitry, Historia Orientalis, ed. y trad. de Jean Donnadieu 
(Turnhout: Brepols, 2008), cap. 55.

*	 Este texto cuenta con una versión en inglés: Martín Alvira Cabrer, “The Chris-
tian Reconquest of the Holy Land”, Imago Temporis. Medium Aevum, núm. 18 
(2024): 67-83, https://doi.org/10.21001/itma.2024.18.03.
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Figura 1. Jerusalén como ombligo del mundo. Mapamundi (1262-1300). Fuente: British 
Library, Add MS 28681, f 9r. https://commons.wikimedia.org/wiki/File:A_map_of_the_
world_-_Latin_Psalter_(13th-15th_C),_f.9_-_BL_Add_MS_28681.jpg

Además de tenerla como centro del mundo, cuna y patria de su re-
ligión, los cristianos conocían y recordaban el pasado romano de 
Palestina y Egipto. En Occidente se conmemoraba la recuperación 
de Jerusalén y la venerada reliquia de la Vera Cruz por el emperador 
Heraclio tras su pérdida a manos de los persas sasánidas.3 De hecho, 

3	 Louis van Tongeren, Exaltation of the Cross. Toward the Origins of the Feast 
of the Cross and the Meaning of the Cross in Early Medieval Liturgy (Lovaina: 
Peeters, 2000), 41-77.
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cuando llegaron a Oriente Próximo y dominaron Tierra Santa, los  
occidentales creyeron ver en el antiguo basileus de Constantinopla 
“al primero de los cruzados”.4 Así se explica que la gesta heráclida, 
convertida incluso en popular novela, fuera considerada por el ar-
zobispo Guillermo de Tiro, en su conocida Historia Ierosolimitana (c. 
1184), un precedente de las Cruzadas.5 Tan es así, que el emperador 
bizantino del siglo vii acabaría dando nombre a la traducción francesa 
de la obra, titulada Estoire de Eracles, empereur, et la conqueste de 
la terre d’Outremer.6

La preocupación por la situación de Jerusalén y los Lugares Santos 
fue real en Occidente ya en tiempos de Carlomagno. Conforme se 
aproximaba el siglo xi pareció incrementarse, alimentada por noticias 
como la destrucción del Santo Sepulcro el año 1009.7 Varios textos 
bien conocidos permiten situar los deseos de recuperar Tierra Santa 
para la cristiandad mucho antes del inicio de la Primera Cruzada.8

4	 Steven Runciman, Historia de las Cruzadas (Madrid: Alianza, 2008 [1954]), 
26-27.
5	 Guillermo de Tiro, Historia Ierosolimitana o Historia rerum in partibus transma-
rinis gestarum, ed. de Robert B. C. Huygens, Willelmus Tyrensis archiepiscopus, 
“Chronicon”, 2 t. (Turnhout: Brepols, 1986), lib. I, caps. 1-2. La novela es Eracle 
del trovero Gautier d’Arras (c. 1154). 
6	 Recueil des Historiens des Croisades. Historiens Occidentaux t. 2 (París: Im-
primerie Royale/Nationale, 1859), 1-481. N. de la editora: en adelante esta obra 
se abreviará con RHC.HO. Sobre el mito cruzado de Heraclio, véase Andrea 
Sommerlechner, “Kaiser Herakleios und die Rückkehr des heiligen Kreuzes nach 
Jerusalem”, Römische Historiche Mitteilungen 45 (2003): 319-360; y Joaquín Se-
rrano, “El emperador Heraclio (610-641) entre la historia y la leyenda. Un estado 
de la cuestión”, Intus-Legere Historia 12, núm. 1 (2018): 87-113.
7	 Michael McCormick, Charlemagne’s Survey of the Holy Land. Wealth, Person-
nel, and Buildings of a Mediterranean Church between Antiquity and the Middle 
Ages (Washington, D. C.: Dumbarton Oaks Research Library and Collection, 2011).
8	 Jean Flori, Guerra santa, yihad, cruzada. Violencia y religión en el cristianis-
mo y el Islam (Granada: Universidad de Granada-Universitat de València, 2004 
[2002]), 264-269 (doc. 26-28); Jean Flori, Prêcher la croisade, xie-xiiie. Commu-
nication et propagande (París: Perrin, 2012), 41-50.
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Liberar Jerusalén

Aunque algunos especialistas afirmaran que la Primera Cruzada fue 
sobre todo una gran peregrinación penitencial, otros han mostrado 
con buenos argumentos que debe entenderse también como parte 
de un movimiento general de reconquista de territorios antiguamente 
cristianos en la península ibérica y el sur de Italia. En el caso de Tierra 
Santa, su “reconquista” en una guerra salvífica haría posible el rescate 
de las sufrientes Iglesias orientales, la venganza del mal infringido a 
Cristo y la liberación de Su heredad.9

Si vamos a la letra de las fuentes, las cartas del papa Urbano II 
mencionan la liberatio de las Iglesias de Oriente, de la Iglesia en su 
conjunto o de la cristiandad, así como la restitución de la libertad de 
los cristianos.10 Una misiva de los cruzados en 1098 alude a la libera-
ción del “Sepulcro del Señor”.11 Los cronistas que narraron el célebre 
sermón del concilio de Clermont hablan de socorrer a los cristianos 

9	 Jean Flori, “Réforme, reconquista, croisade. L’idée de reconquête dans la 
correspondance pontificale d’Alexandre II à Urbain II”, Cahiers de civilisation 
médiévale 40 (1997): 317-335; Flori, Guerra santa…, 239-250; Thomas S. Asbrid-
ge, The First Crusade. A New History (Londres: Free Press, 2005), 2, 33 y 85; 
Christopher Tyerman, Las guerras de Dios. Una nueva historia de las Cruzadas 
(Barcelona: Crítica, 2007 [2006]), 79 y 84-99; Flori, Prêcher..., 61; Carlos de Ayala, 
“Guerra santa peninsular y cruzada de Ultramar. Diferencias y similitudes”, en 
Reconquista y guerra santa en la España medieval. Ayer y hoy, ed. de Carlos de 
Ayala y J. Santiago Palacios (Madrid: La Ergástula, 2021), 112.
10	 Carta de Urbano II a los flamencos (12.1095), Epistulae et chartae ad histo-
riam primi belli sacri spectantes. Die Kreuzzugsbriefe aus den Jahren 1088-1100, 
ed. de Heinrich Hagenmeyer (Innsbruck: Verlag der Wagner’schen Universitäts-
Buchhandlung, 1901), núm. 2, 136-137 (liberationem); Carta de Urbano II a los de 
Bolonia (19.09.1096), en Epistulae et chartae…, núm. 3, 137-138 (liberatione); Carta 
de Urbano II a los monjes de Vallombrosa (Cremona, 7.10.1096), en Wilhelm Wie-
derhold, ed., “Papsturkunden in Florenz”, en Nachrichten von der Gesellschaft der 
Wissenschaften zu Göttingen. Philologisch-Historische Klasse (Roma: s.e.,1901), 
306-325, núm. 6 (liberande... christianorum possint libertati pristine restituere).
11	 Carta de Bohemundo de Tarento, Ramón de Saint-Gilles, Godofredo de Lore-
na, Roberto de Normandía, Roberto de Flandes y Eustaquio de Boulogne al papa 
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expulsando a los sarracenos “de las tierras habitadas por nuestros 
hermanos”;12 rescatar (auferte) “esta tierra […] otorgada por Dios 
como dominio a los hijos de Israel”;13 expulsar (expugnaturi) “a los 
paganos que habían ocupado (occupaverant) la ciudad [de Jerusalén] 
y todo el territorio cristiano hasta Constantinopla”;14 y restablecer 
(fiat) la cristiandad “donde ahora está el paganismo”.15 

Que esta “teología de la liberación”16 era compartida en Occiden-
te y fue llevada a Oriente parece claro cuando la encontramos en 
fuentes ajenas y hostiles a los cruzados. La princesa bizantina Ana 
Comnena, en su célebre Alexiada, pone en boca de Pedro el Ermitaño 
la voluntad de “rescatar Jerusalén del poder de los agarenos”, así 
como la intención de los occidentales de “liberar el Santo Sepulcro” 
y “liberar Jerusalén”.17 Si es cierto que la palabra reconquista no apa-
rece como tal en estos testimonios latinos y griegos del siglo xi, no 
hay duda de que los términos empleados remiten a este concepto.

Socorrer la heredad de Cristo

La caída del condado de Edesa en manos de los musulmanes (1144) 
provocó la puesta en marcha de una segunda gran expedición de 

Urbano II (Antioquía, 11.09.1098), en Epistulae..., núm. 16, 164-165 (Sepulcrum 
Domini liberum).
12	 Fulco de Chartres, Historia Hierosolymitana, ed. de Heinrich Hagenmeyer 
(Heidelberg: C. Winters, 1913), lib. I, cap. 3.
13	 Roberto el Monje, Historia Iherosolimitana. En RHC.HO, t. 3, lib. I, cap. 1, 
721-882.
14	 Louis Halphen y René Poupardin, eds., Fragmentum Historiae Andegavensis, 
Chroniques des comtes d’Anjou et des seigneurs d’Amboise (París: A. Picard, 
1913), 238.
15	 Guiberto de Nogent, Historia quae dicitur Gesta Dei per Francos, ed. de Ro-
bert B.C. Huygens (Turnhout: Brepols, 1996), lib. II, cap. 4.
16	 Flori, “Réforme…”, 331.
17	 Ana Comnena, La Alexiada, trad. de Emilio Díaz (Barcelona: Ático de los Libros, 
2016), lib. X, cap. 5.5 y 6.7 y lib. XIII, cap. 12.1.
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cruzada. El papa Eugenio III recordó, en su encíclica de convocatoria, 
lo que habían sufrido “los romanos pontífices que me precedieron en 
pro de la liberación de la Iglesia oriental”. Rememoró luego el triun-
fo de Urbano II al reunir un gran ejército de cruzados que, con “la  
ayuda de Dios, liberaron de la suciedad de los paganos […] aquella 
ciudad en la que Nuestro Salvador quiso sufrir la pasión por nosotros 
y en la que nos quiso dejar como memorial de su pasión el glorioso 
sepulcro; y liberó a otras muchas ciudades”. Asumiendo la reconquista 
de Tierra Santa como algo del pasado, el papa animaba ahora a los 
cruzados a “defender la Iglesia de Oriente, liberada, como dijimos de 
la tiranía de esos con la sangre de vuestros padres”.18 

El gran abad de Cluny, Pedro el Venerable, expresó la sensación 
de desposesión sentida en Occidente en una carta escrita hacia 1146 
al abad Bernardo de Claraval: “Quem non moveat, ne forte terra illa 
sancta, a jugo impiorum tantis Patrum laboribus, tanto Christicolarum 
sanguine, non multum temporis eruta, rursum impiis et blasphemis 
subdatur?”.19 El propio San Bernardo, quien asumió en persona la 
predicación de la Segunda Cruzada, animó a los cruzados alemanes 
recordándoles que Tierra Santa era la tierra de Dios, en la que había 
vivido y obrado sus milagros (terram suam. Suam, in qua visus est).20

Tras el fracaso de la expedición, la creciente presión islámica 
en la segunda mitad del siglo xii se tradujo en peticiones de ayuda 
que insistían en el argumento de la liberación. La carta del patriar-
ca de Jerusalén, Amalrico de Nesle, a los prelados, príncipes e  
iglesias de Occidente (1165-1166) los animó a “liberar (liberandam) 
a vuestra madre antes de que vengan los servidores del mal, que 

18	 pro liberatione... [...] ab eorum tyrannide liberatam, Eugenio III, Quantum pre-
daecessores (1.12.1145), Patrologiae Latinae (en adelante, PL), ed. de Jacques 
Paul Migne, t. 180 (París: Garnier, Jean Paul Migne, 1855), cols. 1.064-1.065.
19	 PL, t. 189, lib. VI, ep. 18, col. 425.
20	 Otón de Freising, Gesta Friderici imperatoris, en Monumenta Germaniae His-
toria. Scriptores, vol. 20 (Hanóver: Hahn, 1868), lib. I, cap. 43; Eustaquio Sánchez 
Salor, trad. Gestas de Federico Barbarroja (Cáceres: Universidad de Extremadura, 
2016) y Flori, Prêcher..., 105-127.
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amenazan con destruirla”.21 Poco después, en 1169, el papa Alejandro 
III trató sin éxito de poner en pie una nueva cruzada que impidiera 
la desaparición del culto divino en Tierra Santa, informando de que, 
pese a la presión de los sarracenos, algunos valerosos cristianos 
habían “devuelto” (revocarunt) la tierra a la fe de Cristo”.22

Poco antes de que la situación del Ultramar latino se agravara 
definitivamente, el citado Guillermo de Tiro terminó de componer su 
Historia (c. 1184), una obra de particular importancia por proceder de 
un prelado franco nacido en Jerusalén y descendiente de los cruzados 
que la habían conquistado en 1099. En su pluma tampoco encontra-
remos los vocablos reconquista o reconquistar, ni siquiera recuperare 
o restaurare. Pero la idea sigue bien presente en su pensamiento a 
través del uso de verbos como vindicare, liberare y restituere. Tras 
recordar la historia del emperador Heraclio, el arzobispo relata que 
Jerusalén, por exigencia de los pecados de los cristianos, “quedó 
sometida a la dominación de los infieles, [y] sufrió el yugo de la injus-
ta servidumbre durante 490 años”, una cuantificación numérica del 
pasado que conocemos bien por los documentos de restauraciones 
eclesiásticas hispanas.23 Las conquistas de las maltratadas ciuda-
des de Antioquía y Jerusalén por los cristianos occidentales fueron 
una “restitución de la antigua libertad cristiana” y una “liberación”.24 

21	 Cartulaire général de l’Ordre des Hospitaliers de Saint-Jean de Jérusalem 
1100-1310, ed. de Joseph Delaville Le Roulx (París: E. Leroux, 1894-1906), núm. 
404, 280.
22	 PL, t. 200, cols. 599-600; y Flori, Prêcher..., 140-144.
23	 Sic igitur civitate Deo amabili et sacrosancta, peccatis nostris exigentibus, 
infidelium subjecta hostium ditioni, jugum indebitae servitutis continuis passa 
est laboribus per annos quadringentos nonaginta, Guillermo de Tiro, Historia 
Ierosolimitana…, lib. I, cap. 3. 
24	 De Tiro, Historia Ierosolimitana…, Prólogo (liberationem), lib. I, cap. 6 (ante 
urbis liberationem annis LI); cap. 24 (Antiochena urbe devicta et Christianae resti-
tuta fidei et pristinae libertati); lib. VI, cap. 13 (ab urbis liberatione); cap. 14 (urbem 
sanctam, et gloriosum ejus sepulcrum Christianae fidei et pristinae restituerent 
libertati); lib. VIII, cap. 13 (aut urbem Christianae restituere libertati); cap. 24 (prae-
dicta Deo amabilis civitas, et fidei Christianae et pristinae est restituta libertati); lib. 
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Al igual que en las ciudades hispanas, los obispos y el clero vieron 
restaurada su antigua dignidad en las iglesias de Oriente.25 Guillermo 
de Tiro acentúa la coherencia del discurso introduciendo cartas pon-
tificias que emplean idéntico lenguaje.26 Las conquistas posteriores a 
la “liberación” de la ciudad santa en 1099 responden al mismo patrón 
interpretativo (Capta est… civitas, et nomini restituta Christiano).27

Recuperar Jerusalén

La pérdida de Jerusalén a manos de Saladino (1187) significó un retor-
no histórico y discursivo a la situación anterior a la Primera Cruzada. 

IX, cap. 1 (Sancta igitur civitate per Domini superabundantem gratiam Christiano 
populo restituta); cap. 10 (fidei restituta); cap. 18 (urbis liberationem); lib. XI, cap. 
2 (urbe sancta restituta libertati); cap. 12 (a spurcitia praedicta liberavit); lib. XIV, 
cap. 11 (post urbis liberationem), cap. 14 (urbe Tyrensi per Domini misericordiam 
liberata); cap. 24 (antequam Antiochia... Christianae libertati restitutae sunt); lib. 
XVII, cap. 7 (ut cultui restitueretur Christiano); cap. 20 (sancta civitas, antequam 
a Christianis liberaretur, dicitur fuisse haereditas); lib. XVIII, cap. 3 (urbe Ascalo-
nitana divino favore Christianis restituta); cap. 5 (postquam civitas restituta est 
fidei Christianae); lib. XXI, cap. 5 (regnum orientale Christi servitio restitutum est).
25	 De Tiro, Historia Ierosolimitana…, lib. VI, cap. 23 (in pristinum decorem refor-
mare basilicas, et in eis clerum restituere… in eis clerus restitueretur et pristina 
reformaretur dignitas… per urbes finitimas, quae cathedralem consueverant ha-
bere dignitatem, constituentes episcopos).
26	 Carta de Pascual II a Gibelino, patriarca de Jerusalén (1111): Asianarum 
siquidem ecclesiarum fines antiquis fuerunt definitionibus distributi; quas distri-
butiones, diversarum diversae fidei gentium confuditirruptio. Gratias autem Deo, 
quod nostris temporibus, et Antiochiae et Hierosolymae civitates cum suburbanis 
suis et adjacentibus provinciis, in Christianorum principum redactae sunt potesta-
te. […] Turcorum seu Sarracenorum jugo libera in Christianorum manu abundantius 
exaltetur (lib. XI, cap. 28); Carta de Pascual II a Bernardo, patriarca de Antioquía 
(8 de agosto de 1112): Gratias autem Deo quod temporibus nostris Christianorum 
principatum in Antiochena civitate restituit; Carta del papa Inocencio II al patriarca 
Guillermo de Jerusalén (1138): cum Romana Ecclesia pro liberatione orientalis 
Ecclesiae tantopere laboraverit (lib. XIV, cap. 11).
27	 Refiriéndose a la conquista de Tiro en 1124, Guillermo de Tiro, Historia Iero-
solimitana…, lib. XIII, cap. 11. 



70LA RECONQUISTA CRISTIANA DE TIERRA SANTA

Las cartas enviadas entonces por los patriarcas jerosolimitano y an-
tioqueno a los príncipes de Occidente y al rey Enrique II de Inglaterra 
insistieron en la noción de la liberación.28 El teólogo Alain de Lille 
acentuó el sentido patrimonial de los Lugares Santos exhortando a los 
cruzados a que liberent terram nostre hereditatis Christi hereditatem, 
Virginis dotem.29

Sin embargo, la pérdida de la mayor parte del Ultramar latino 
explica el recurso más frecuente en estos años a la noción de “re-
cuperación”. El patriarca Heraclio ya había prometido beneficios 
espirituales a los occidentales que contribuyeran ad recuperandam 
terram Ierosolimitanam, in qua dominus noster Iesus Christus salutem 
nostram operatus est.30 Los genoveses, alarmados por las noticias 
que llegaban de Oriente, escribieron al papa Urbano III dándole cuen-
ta de la necesidad de “recuperar los Lugares Santos y recuperar esa 
tierra santísima en la que caminaron los pies del Señor, donde irra-
dian las sedes de nuestra redención y de los sacramentos de la fe 
cristiana.31 Recuperación es también el término empleado por el papa 
Gregorio VIII en la bula de convocatoria de la Tercera Cruzada, que 
comienza citando al salmista (79:1-2) para describir con dramatismo 
la invasión de la heredad de Dios y la profanación de su templo.32 

28	 Nikolas Jaspert, “Zwei unbekannte Hilfsersuchen des Patriarchen Eraclius vor 
dem Fall Jerusalems (1187)”, Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 
60 (2004): núm. 2, 515; y Flori, Prêcher..., 146-152; Roger de Hoveden, Chronica, 
ed. de William Stubbs, vol. 2 (Londres: Longman, 1868-1871), 341.
29	 Alain de Lille, Sermo de cruce Domini (14 de septiembre de 1189), en Marie 
Thérese Alverny, ed., Alain de Lille. Textes inédits (París: J. Vrin, 1965), 281; y 
Flori, Prêcher..., 171-173.
30	 Jaspert, “Zwei unbekannte…”, núm. 1, 509.
31	 ad recuperanda sancta sanctorum, et ad recuperandam terram illam beatis-
simam ubi steterunt pedes Domini, ubi radiant officinae redemptionis nostrae 
et Christianae fidei sacramenta, cor in humerum date, en Gesta Regis Henrici 
Secundi Benedicti Abbatis, ed. de William Stubbs, vol. 2 (Londres: Longman, 
1867), 12.
32	 laborantes ad recuperationem terrae illius, PL, t. 202, cols. 1.539 y 1.541; y 
Flori, Prêcher..., 153-178.
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La Tercera Cruzada tuvo ese claro objetivo. Tras dos años de sitio, 
los reyes de Francia e Inglaterra recuperaverunt la ciudad de San Juan 
de Acre, en palabras del cisterciense Alberico de Trois-Fontaines.33 
Más cerca de los hechos, el rey Ricardo Corazón de León lo expresa-
ba literalmente al informar sobre las operaciones militares a primeros 
de octubre de 1191: infra viginti dies post Natale Domini speramus 
recuperare sanctam civitatem Jerusalem, et sepulcrum Domini. En 
otra misiva de la misma fecha recordó al abad de Claraval la desgracia 
ocurrida cuando “el rey del Cielo perdió Su tierra, en la que caminaron 
sus pies”, informándole de que “en parte la heredad del Señor está 
recuperada (recuperata)” y que confiaba poder en breve “recuperar 
(recuperabitur) su heredad a los suyos”.34 Años más tarde se con-
taría que el rey Ricardo, tras saber que estaba cerca de Jerusalén, 
se quitó llorando la cota de armas ante sus tropas y dijo “a Nuestro 
Señor: ‘¡Buen Sire Dios, te ruego que no permitas que vea yo tu santa 
ciudad, puesto que no la puedo liberar (delivrer) de las manos de tus 
enemigos!’”.35 Al finalizar la Tercera Cruzada sin haberse logrado, el 
maestre del Hospital tuvo que reconocer que “desde el tiempo de 
la pérdida de la tierra, la heredad de Cristo no puede ser fácilmente 
recuperada (recuperari)”.36

Reconquistar Jerusalén

La sensación a finales del siglo xii era de tristeza y de lamento por la 
pérdida de los Santos Lugares. La humillación sufrida por un Cristo 
expulsado de su tierra es patente en los textos de los papas Celestino 

33	 Alberico de Trois-Fontaines, Chronicon, en Monumenta Germaniae histórica. 
Scriptores, vol. 23 (Hanóver: Hahn, 1874), 910.
34	 De Hoveden, Chronica, vol. 3, 130, y 132 y 133.
35	 Jean de Joinville, Vie de saint Louis, ed. y trad. francesa de Jacques Monfrin 
(París: Classiques Garnier, 1995), § 556. 
36	 Carta al preceptor del Hospital en Ultramar (04.1193), Cartulaire général…, 
vol. 1, núm. 945, 598.
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III e Inocencio III, promotor de la fallida Cuarta Cruzada (1199-1204).37 
Es el tipo de discurso que vemos igualmente en el sermón de cru-
zada del abad cisterciense lorenés Martín de Pairis (1201), uno de 
los predicadores y participantes de la expedición que terminó en 
Constantinopla:

Expulsus est Christus de loco sancto suo, de sede sua, dejectus 
est de illa civitate quam ipse sibi proprio sanguine dedicavit. Proh 
dolor! Terra Sancta, quam Christus suis calcavit vestigiis, in qua 
infirmos curavit, caecos illuminavit, leprosos mundavit, mortuos 
suscitavit; terra, inquam, illa, in manu impiorum dara est. Subver-
se sunt ecclesiae, pollutum sanctuarium, regni sedes et dignitas 
translata est ad gentes. […] Vobis hodie causam Christi committo, 
vobis ipsum, ut ita loquar, in manus trado, ut eum in haereditatem 
suam, de qua crudeliter ejectus est, restituere studeatis.38

Éste es el contexto en el que aparece por primera vez la expresión 
“reconquistar Jerusalén”. No lo hace en latín, sino en francés, la 
lengua vulgar desde la que posiblemente pasó a otros idiomas. La 
encontramos en uno de los principales relatos de la Cuarta Cruzada, 
compuesto por el cruzado y cronista champañés Godofredo de Vi-
llehardouin. En plena organización de la campaña, los emisarios de 
los condes franceses —el propio autor iba de parte de Teobaldo III 
de Champaña— solicitaron la ayuda del dogo de Venecia con estas 
palabras: “Sire, nous somes a toi venuz de par les barons de France 
qui ont pris le signe de la croiz pour la mort Jhesuchrist venchier 
et pour Jherusalem reconquerre, se Dieux le veult soufrir”.39 Podría 
pensarse que el verbo reconquistar apareció en las fuentes escritas 

37	 Flori, Prêcher..., 179-191.
38	 Günther de Pairis, Hystoria Constantinopolitana. En PL, t. 212, cols. 227 (núm. 
3); y Flori, Prêcher..., 196-200.
39	 Godofredo de Villehardouin, Conqueste de Constantinople par les François, 
ed. y trad. de Jean Dufournet (París: Flammarion, 2004), § 18.



73LA RECONQUISTA CRISTIANA DE TIERRA SANTA

tras la pérdida de Jerusalén en 1187 para expresar la idea de que los 
cristianos querían volver a conquistar algo que ya habían conquistado  
en el siglo xi. Es una posibilidad. La otra es que su aparición a princi-
pios del siglo xiii responda a la evolución de las lenguas vernáculas 
—en este caso el francés— y a la maduración de la literatura histórica 
en romance, pero que el vocablo vulgar pudo existir como tal mucho 
antes y que la idea de reconquista, en cualquiera de los casos, ha-
bía sido ya expresada mediante las fórmulas latinas que hemos ido 
viendo.40

En estos años de principios del siglo xiii, la reconquista de Tie-
rra Santa se tiñó de argumentos feudales y de razones históricas. 
Cristo era un rey que había perdido su reino y los cristianos, como 
vasallos suyos, debían, en palabras del papa Inocencio III, “recupe-
rar para Él su tierra”.41 En la bula Quia maior (abril de 1213), punto de 
arranque de la Quinta Cruzada y documento esencial en la evolución 
institucional de la cruzada, el papa recurría a una justificación que 
entronca directamente con el concepto de reconquista: “Et quidem 
omnes pene Saracenorum provincias usque post tempora beati Gre-
gorii Christiani populi possederunt; sed ex tunc quidam perditionis 
filius, Machometus pseudopropheta, surrexit, qui per seculares ille-
cebras et voluptates carnales multos a veritate seduxit…”.42 La antigua 
dominación de tierras luego musulmanas justificaba los derechos his-
tóricos de los cristianos. 

40	 Encontramos el verbo (reconquist, reconquisent) en la Chronique de Ernoul 
(fines de siglo xii) aplicado a las conquistas del rey de Jerusalén Amalarico I en 
Egipto en 1167 y a la recuperación de tierras cristianas por poderes occidentales 
y bizantinos que antes las habían perdido en Louis de Mas-Latrie, ed., Chronique 
d’Ernoul et de Bernard le Trésorier (París: Société de l’histoire de France, 1871), 
24, 330, 393 y 467.
41	 Die Register Innocenz’ III. Band 11: Ponttfikatsjahr, 1208/1209. Texte und Indi-
ces, ed. de Othmar Hageneder, Andrea Sommerlechner, Christoph Egger, Rainer 
Muraurer, Reinhard Selinger y Herwig Weigl (Viena: Verlag der Osterreichischen 
Akademie der Wissenschaften, 2010), núm. 180 (185) (10 de diciembre de 1208); 
y Flori, Prêcher..., 204-206.
42	 Inocencio III, Quia maior (04.1213), PL, t. 216, col. 818.
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No se pierda de vista la perspectiva popular del movimiento cruza-
dista, manifiesta en estos años en la llamada “Cruzada de los Niños” 
(1212), cuyos participantes se movilizaron, según testimonios del mo-
mento, por el mismo deseo de “ir a Jerusalén a liberar el sepulcro de 
Cristo”.43 El mismo ideario quedó expresado en las primeras palabras 
(Ad liberandam) del canon 71 del Cuarto Concilio de Letrán (1215).44

Recuperar también Egipto

A partir del siglo xiii conservamos más sermones de los pronunciados 
en las grandes campañas de predicación de cruzada, lo que permite 
tener un conocimiento más detallado de los argumentos empleados 
por los predicadores para sensibilizar a los cruzados. En los de la 
Quinta Cruzada (1213-1221) los especialistas detectan un desliza-
miento del argumentario cruzadista: la idea de liberación “territorial” 
de Tierra Santa, en tanto que heredad cristiana en manos de infieles 
extranjeros, pierde algo de fuerza frente a una interiorización del 
movimiento que tiende a poner el acento en la Jerusalén celeste y 
en la salvación individual del cruzado.45 

Aun así, tanto en las fuentes narrativas como en los propios sermo-
nes siguen repitiéndose las razones vistas desde finales del siglo xi. 
En un sermón ad crucesignatos (ca. 1217), el maestro de teología Juan 
de Abbeville, futuro cardenal y legado, recordaba la vergüenza de los 
cristianos, pues “nuestra heredad pertenece a extranjeros, nuestra 

43	 Flori, Prêcher…, 218. La misma idea (promissionis terra de paganorum mani-
bus per eos debebat in proximo liberari) más tarde, en la cruzada popular de los 
Pastoureaux, en 1251, Juan Colonna, Mare Historiarum, en Recueil des Historiens 
des Gaules et de la France, t. 3 (París: H. Welter, 1894), 123-124.
44	 Flori, Prêcher…, 232-244.
45	 James M. Powell, Anatomy of a Crusade, 1213-1221 (Filadelfia: University of 
Pennsylvania Press, 1986), 51-63. Más en general, Jessalyn Bird, “Preaching 
and Crusading Memory”, en Remembering the Crusades and Crusading, ed. de 
Megan Cassidy-Welch (Londres: Routledge, 2017), 13-33.
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casa a desconocidos […] Nuestra heredad es la tierra de promisión, 
nuestra casa, es el lugar donde Cristo sufrió y fue enterrado”.46 Otro 
importante predicador y futuro cardenal, el ya citado Jacobo de Vitry, 
esperaba por las mismas fechas 

auxilium sancto et fidelium peregrinorum adventum oportunum ad 
succursum Terre Sancte, ut hereditas Domini ab impiis liberetur et 
in partibus orientalibus Ecclesia Dei reparetur […] et christiani nos-
tri qui in partibus Orientis sub paganorum dominio comprimuntur, 
liberentur.47

Una novedad en estos años de principios del siglo xiii es la incorpora-
ción de Egipto al paisaje militar e histórico de la reconquista cristiana 
de Tierra Santa. El rey de Jerusalén, Amalarico I, ya había intentado 
hacerse con el país del Nilo. En el contexto de la Tercera Cruzada, el 
rey Ricardo también creyó necesaria su conquista.48 Fue en aquellos 
momentos cuando el intelectual Pedro de Blois confiaba en no morir 
sin ver “la Tierra Prometida liberada de la opresión de los infieles, 
antes de ver a su Cristo reinar sobre la tierra de Egipto y dominar 
la tierra entera”.49 Unos más tarde, el papa Inocencio III aspiraba a 

46	 Penny J. Cole, The Preaching of the Crusades to the Holy Land, 1095-1270 
(Cambridge: Medieval Academy of America, 1991), 222-226; y Flori, Prêcher…, 
261-265.
47	 Jacobo de Vitry, Epistolae, en Lettres de la Cinquième Croisade, ed. de Ro-
bert B.C. Huygens y trad. de Gaston Duchet-Suchaux (Turnhout: Brepols, 1998), 
núm. 2I, 56 y 58 (1216-1217); también sus Sermo I-II (ad crucesignatos), en Vitry, 
Sermo I (ad crucesignatos), 82-99 y 100-127; y Jessalyn Bird, “James of Vitry’s 
Sermons to Pilgrims”, Essays in Medieval Studies 25 (2008): 81-113, https://doi.
org/10.1353/ems.0.0014.
48	 Alan V. Murray, “The Place of Egypt in the Military Strategy of the Crusades, 
1099-1221”, en The Fifth Crusade in Context. The Crusading Movement in the 
Early Thirteenth Century, ed. de E.J. Mylod, Guy Perry, Thomas W. Smith y Jan 
Vandeburie (Londres: Routledge, 2017), 117-134.
49	 terra promissionis ab oppressione infidelium liberate... [...] Jesum meum 
regnantem in terra Ӕgypti dominari Jacob et finium terrae, Pedro de Blois, 
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lograr la liberación de “las Iglesias de Alejandría y de Jerusalén, que 
son tenidas cautivas por el yugo del rey de Egipto y sirven al Faraón 
contra su grado”.50 De hecho, durante la Quinta Cruzada (1217-1221), 
los cristianos conquistaron Damieta, cuya mezquita fue purificada y 
convertida en iglesia mediante unos rituales que conocemos bien en 
la península ibérica.51

Lo más significativo de esta estrategia egipcia de la cruzada —la 
conquista de Egipto forzaría la caída de Tierra Santa— es el recurso, 
de nuevo, al pasado bíblico y cristiano del país del Nilo para justi-
ficar su reconquista. Guillermo de Tiro ya había señalado a finales 
del siglo xii las predicaciones de San Marcos, las sepulturas de  
los santos padres Atanasio y Cirilo, y la condición de Alejandría como 
segundo patriarcado de la cristiandad.52 En plena cruzada, Jacobo de 
Vitry recordó que la Virgen María y el Niño Jesús habían residido allí, 
y que era la patria de San Jeremías y otros muchos santos padres: 

Exhortatio (1188), en PL, t. 207, núm. 232, col. 534 (liberata); y Flori, Prêcher…,  
162-166.
50	 liberet duas eius sorores, Alexandrinam videlicet et Ier[oso]limitanam ec-
clesias, que captive tenentur sub iugo regis Egipti et invite serviunt Pharaoni 
(21.05.1205), Die Register Innocenz’ III. 7. Band: 7. Ponttfikatsjahr, 1204/1205. 
Texte und Indices, ed. Othmar Hageneder, Andrea Sommerlechner, Herwig Weigl, 
Christoph Egger y Rainer Muraurer (Viena: Verlag der Osterreichischen Akademie 
der Wissenschaften, 1997), núm. 203.
51	 Juan de Tulbia, De domino Iohanne, rege Ierusalem, ed. Reinhold Röhricht, 
Quinti belli sacri scriptores minores (Ginebra: J.G. Fick, 1879), núm. 5, 119-140. 
También en Oliver de Paderborn, Historia Damiatina, ed. de Hermann Hoogeweg, 
Die Schriften des Kölner Domscholasters, späteren Bischofs von Paderborn und 
Kardinalbischofs von S. Sabina Oliverus (Tubinga: Litterarischen Verein in Stutt-
gart, 1894), 161-282, cap. 39.
52	 beati Marci, Principis apostolorum spiritualis filii, divinitus ad eamdem eccle-
siam missi, illustrata praedicatione et verbo; et sanctorum Patrum Athanasii et 
Cyrilli praelatione, et tumulis decorata, secundum inter patriarchas locum obti-
nens; Aegypti, Lybiae, Pentapolis et multarum provinciarum reverenda metrópolis, 
Guillermo de Tiro, Historia Ierosolimitana…, lib. XIX, cap. 26.
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Est autem terra Egypti in multis privilegiata, in qua Dominus noster 
Iesu Christus cum beata Maria matre sua aliquo tempore commo-
ratus est. Vnde in eodem loco, in quo beata Virgo ex itinere fessa 
dicitur requievisse, constructa est ecclesia, quam habent Sarraceni 
in magno honore. In eadem vero terra multi fuerunt sancti patres, 
plusquam mundi partibus; unde adhuc in eadem terra plures sunt 
Christiani quam Sarraceni, qui tamen armorum usum non habent, 
sed terras excolunt et sub servitute paganorum detinentur. Vlte-
rius autem versus Orientem usque in finem mundi ubique sunt 
christiane; unde, si per misericordiam Dei terram illam optinere 
possemus, christianam religionem ab Occidente usque ad Orien-
tem continuaremus.53

Hay similares argumentos y descripciones del Egipto sagrado en las 
obras del escolástico alemán, predicador, historiador y más tarde obis-
po de Colonia Oliver de Paderborn, compuestas en 1217-1222.54 Ambos 
intelectuales desarrollaron en sus escritos una práctica tradicional: 
la aplicación de la historia de la salvación, bíblica y cristiana, a los 
acontecimientos de su propio tiempo.55 El predicador francés lo haría 
de forma bastante sistemática en su célebre Historia Orientalis (1216-
c. 1223), llamada en ocasiones Liber de redemptione Terrae Sanctae, 
una obra de enorme difusión en su época, también en castellano.56 

53	 Jacobo de Vitry, Epistolae…, núm. 4, 90 y 92 (22 de septiembre de 1218).
54	 Oliver de Paderborn, Historia de ortu Jerusalem et eius variis eventibus, en 
Hoogeweg, Die Schriften des Kölner Domscholasters…, 27-79, cap. 80-89; His-
toria Damiatina…, en Hoogeweg, Die Schriften des Kölner Domscholasters…, cap. 
31-34 y 60; Historia regum Terre Sancte, en Hoogeweg, Die Schriften des Kölner 
Domscholasters…, 83 y cap. 54 y 57.
55	 Jessalyn Bird, “Oliver of Paderborn”, en Christian-Muslim Relations. A Biblio-
graphical History, vol. 4 (1200-1250), ed. de David Thomas y Alex Mallett (Leiden; 
Boston: Brill, 2012), 213 y 217-218.
56	 Jacobo de Vitry, Historia de las Cruzadas, trad. de Nilda Guglielmi (Buenos 
Aires: Eudeba, 1991), 7-95. Sobre este autor y su obra, véase Jean Donnadieu, 
Jacques de Vitry (1175/1180-1240). Entre l’Orient et l’Occident. L’évêque aux trois 
visages (Turnhout: Brepols, 2014).
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En ella insiste en el lugar central de Jerusalén y, a partir de Guillermo 
de Tiro, en los “490 años” de opresión musulmana y en su liberación 
por los cruzados.57 Luego asocia cada lugar conquistado de Tierra 
Santa a su pasado sagrado o a una personalidad sagrada —Cesarea 
de Palestina a San Pablo; Nazaret, Belén, Beirut o Cafarnaum a Cristo; 
Edesa a Tadeo; Tiro a Orígenes; Tortosa a San Pedro y a la Virgen—.58 
Introduce también un itinerario de geografía espiritual inspirado par-
cialmente en la descripción del arcediano de Nazaret Rorgo Fretellus 
(s. xii), fuente también de la Descriptio Terre Sancte (1219) de Oliver 
de Paderborn.59 Liberación, recuperación, redención y restitución son 

57	 Donnadieu, Jacques de Vitry..., cap. 14 (Peccatis igitur exigentibus, christia-
ni in civitate sancta et in partibus adiacentibus commorantes per quadragintos 
nonaginta annos iugum durissimum infidelium et crudelium perpessi sunt domi-
norum); cap. 16 (pro liberatione Terre sancte… ad Terre sancte liberationem); cap. 
20 (iusto Dei iudicio, trucidantes, tanto tempore ab impiis occupatam, divino freti 
auxilio, recuperaverunt civitatem Christi et Christianorum hereditatem a perfidis 
liberantes… pro liberatione civitatis); cap. 22 (Terram sanctam de manibus impio-
rum tam feliciter quam fortiter eruentes); cap. 30 (Et ut generaliter et breviter de 
multis pauca tangamus, quatuor principatus egregios a perfida gente pagano-
rum longo tempore detentos, opitulante Domino, Christi Ecclesie subiecerunt) y 
cap. 34 (Regnum autem Hierosolymorum cum summo labore et multa sanguinis 
effusione Christo acquisierunt et recupaverunt in integrum… viri triumphatores 
et amici Dei… Christi fidei eliminantes inimicos et a Terra sancta propulsantes).
58	 Donnadieu, Jacques de Vitry..., cap. 22 (Cesarea de Palestina); cap. 27 (Be-
rite o Beirut); cap. 31 (Edesa); cap. 32 (Antioquía); cap. 42 (Cafarnaum); cap. 43 
(Tiro); cap. 44 (Tortosa); cap. 54 (Nazaret); cap. 55 (Est autem Hierusalem civitas 
civitatum, sancta sanctorum, domina gentium, princeps provinciarum, speciali 
prerogativa “civitas Regis Magni” dicta et quasi in centro mundi, in medio terre sita 
ut ad eam confluerent omnes gentes, possessio patriarcharum, alumna propheta-
rum, doctrix apostolorum, salutis notre cunabula, Domini patria, mater fidei, sicut 
Roma mater est fidelium, a Deo preelecta et sanctificata, in qua steterunt pedes 
eius, ab angelis honorata et ab omni natione que sub celo est frequentata); cap. 
61 (Santo Sepulcro, Calvario, Monte Sión) y cap. 62 (Templum Domini, templo de 
Salomón y Monte de los Olivos).
59	 Rorgo Fretellus de Nazaret, De locis sanctis Terre Jerusalem, en Rorgo Frete-
llus de Nazareth et sa description de la Terre Sainte. Histoire et édition du texte, 
ed. de Petrus Cornelis Boeren (Ámsterdam; Nueva York: North-Holland, 1980); 
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términos manejados de forma recurrente por Jacobo de Vitry con el 
sentido reconquistador que ya hemos visto en autores anteriores.60

Oliver de Paderborn fue algo más lejos en su Historia de ortu Jeru-
salem, que contempla la historia de Tierra Santa como una traslación 
del dominio judeocristiano original al de los emperadores romanos  
y, de éstos, a los emperadores francos y a los emperadores alemanes, 
a quienes, por lo tanto, les correspondía en ese momento.61 La idea 
no era nueva: en una carta de desafío apócrifa dirigida al sultán Sala-
dino antes de la Tercera Cruzada, el emperador Federico Barbarroja 
se presentaba como protector de Tierra Santa en nombre del Rey 
Eterno, recordando que Armenia y otras regiones estaban sometidas 
a su autoridad.62 

Jacobo de Vitry, Historia…, cap. 52-63; Oliver de Paderborn, Descriptio Terre 
Sancte, en Hoogeweg, Die Schriften des Kölner Domscholasters…, 3-24.
60	 Vitry, Historia…, cap. 64 (civitatem redemptionis nostre... ab impiorum dominio 
liberaret et eam cultui restitueret christiano…); cap. 83 (recuperationis et liberatio-
nis Terre sancte…); cap. 95 (per quem Deus operatus est salutem et liberationem 
Terre sancte); cap. 99 (Terram sanctam tanto Christianorum sanguine liberatam... 
ad Terre sancte liberationem invitans) y cap. 101 (totam terram nostram nobis 
libenter reddidisset).
61	 De Paderborn, Historia de ortu Jerusalem..., cap. 123 (Constantinus Cons-
tantii filius fide Christi percepta regnavit. annis xxx. mensibus vi. Cuius mater 
Helena Jherosolimam reparatam ab Helio Adriano regnumque Judee populavit 
habitatoribus Grecis... Eraclius annis xxxi. Hic Cosdroe rege Persarum occiso 
crucem Dominicam cum triumpho et gloria reportavit in Jherusalem. Nec multo 
tempore post fervente heresi Machometina, que durat heu! usque in presentem 
diem, capta est a Sarracenis civitas sancta et fere quadringentis viginti annis ab 
eis detenta est); cap. 124 (Deinde translatum est imperium ad Francos. Pippinus 
regnavit...) y cap. 125 (Imperium transfertur ad Theutonicos. Henricus rex Saxo-
nicus primus regnavit... item Henricus v. annis xxx. Huius tempore anno videlicet 
gracie millesimo nonagesimo vi°. Godefridus dux cum multitudine signatorum 
Jherosolimam profectus civitatem sanctam a Sarracenis multo tempore detentam 
expugnavit, sicut in sequenti libro plenius ostenditur).
62	 Nunc vero quia terram Sanctam prophanasti, cui eterni Regis imperamus im-
perio, in preside Judee, Samarie, Palestinorum in tanti sceleris presumptuosam 
et plectibilem audaciam debita animadversione decerene imperialis officii solli-
citudeo nos admonet. Quamobrem nisi occupatam terram et omnia restituas (…) 
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El escolástico alemán expresó aún más claramente esta justifi-
cación histórica de la reconquista cristiana en la carta que envió al 
sultán ayyubí de Egipto al-Kamil en septiembre de 1221 para explicar 
las razones de los cruzados: Tierra Santa había sido poseída por los 
cristianos mucho tiempo antes de que apareciera Mahoma (Terram 
promissionis possederunt Christiani longissimo tempore priusquam 
Mahumeth surgeret ad regimen); fue la tierra de los siervos de Cris-
to desde la expulsión de los judíos por los emperadores romanos 
(Hanc terram constat esse servorum Christi. Judei, quoniam heredem 
vinee presumpserunt occidere, per Romanos imperatores Titum et 
Vespasianum expulsi sunt); la conservaron mucho tiempo (bona fide 
et iusto titulo summo pretore, huius rei anctore, possederunt eam 
Christiani multis temporibus) antes de que se perdiera a manos de 
los persas y de los sarracenos; en tiempos más recientes, Saladino  
y sus sucesores, parientes del sultán, habían expulsado a los cris-
tianos de sus posesiones; puesto que los musulmanes prohibían la 
libre predicación de la doctrina de Cristo en Egipto y “todas las leyes 
y todos los derechos permiten repeler la fuerza por la fuerza”, los 
príncipes cristianos estaban legitimados para recuperar su derecho 
mediante la guerra en pro de la defensa de la cristiandad: 

Si gens tua doctrinam Christi et predicatores eius publice ad-
mitteret, Ecclesia Dei gladium verbi Dei libenter ei mitteret et ad 
consortium fidei catholice gaudens invitaret. Sed quoniam aliud 
remedium non invenit contra potentiam Sarracenorum, lex catholi-
corum principum gladio materiali ad defensionem Christianitatis et 
iuris sui recuperationem licenter utitur. Nam vim vi repellere omnes 
leges et omnia iura permittunt.63

Numquid etiam scire dissimulas Armeniam, et innumerabiles alias terras nostre 
distione subjectas?, Itinerarium peregrinorum et Gesta Regis Ricardi, ed. de Wi-
lliam Stubbs (Londres: Longman, 1864), lib. I, cap. 181-450.
63	 Oliver de Paderborn, Epistola salutaris regi Babilonis ab auctore huius operis 
conscripta, en Hoogeweg, Die Schriften des Kölner Domscholasters…, 299-300, 
302-303, 304 y 305; y Bird, “Oliver de Paderborn”, 218-220.
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El recordatorio del pasado imperial romano de Tierra Santa y esta 
contundente expresión de los derechos históricos de los cristianos 
tuvieron que inspirar la operación diplomática promovida por el em-
perador Federico II en 1228. Lo que tradicionalmente se conoce como 
Sexta Cruzada culminó en febrero de 1229 con un acuerdo por el 
que el sultán al-Kamil entregó Jerusalén y los Lugares Santos a los 
cristianos. Según el maestre de la Orden Teutónica, protagonista del 
tratado, el emperador logró “restituir” la ciudad santa a la cristian-
dad.64 Así lo reconoció también el papa Gregorio IX en una encíclica 
de 1234 en la que exhortó una vez más a los “herederos de Dios” a 
socorrer y liberar la Tierra Santa amenazada.65

Reconquistar Egipto

En 1244 se desmoronó lo conseguido por Federico II. Jerusalén fue 
saqueada por bandas de jwarizmíes procedentes de Asia Central y, 
unos meses después, estos corasmios, unidos a los ayyubíes de Egip-
to, aplastaron a los francos de Ultramar y sus aliados musulmanes en 
la batalla de La Forbie. “Toda la tierra de la cristiandad” (de Oriente) 
había caído otra vez en manos de los enemigos de la cruz, se lamen-
taba el patriarca de Jerusalén, Roberto de Nantes, en una carta a los 
prelados de Francia e Inglaterra.66 

64	 Et dum de restitutione Terre Sancte tractaretur… quod Soldanus restituit do-
mino imperatori et christianis civitatem sanctam Jerusalem cum suis tenimentis, 
Carta de Hermann von Salza al papa Gregorio IX (7-18.03.1229), en Historia Di-
plomatica Frederici Secundi, ed. de Jean Louis Alphonse Huillard-Breholles, t. 
I-1 (París: Plon, 1852), 91-92; y Flori, Prêcher…, 290-296.
65	 civitas eadem preter templum Domini fuerit restituta… [...] heredes Dei... [...] 
liberare valeat in momento, Gregorio IX, Rachel suum videns (09.1234), ed. de 
Lucien Auvray, Les registres de Grégoire IX, t. 1 (París: A. Fontemoing, 1896), núm. 
2200, cols. 1.181 y 1.182; y Flori, Prêcher…, 296-305.
66	 tota terra christianitatis gladiis adquisita sit privata suffragio et defensorum 
sufficientia destituta, Mateo París, Chronica Majora, ed. de Henry R. Luard, vol. 
4 (Londres: Longman, 1877), 343.
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Comenzaron los preparativos de la Séptima Cruzada (1248-1254), 
al frente de la cual se puso el rey de Francia, Luis IX, y en la que volve-
ría a aplicarse la estrategia egipcia. Predicadores como el franciscano 
Gilberto de Tournai recordaron de nuevo a los cruzados que “el Señor 
está afligido por la pérdida de su patrimonio” y que la guerra que iban 
a librar era justa, “porque es contra los enemigos de la fe, usurpadores 
de nuestro patrimonio”.67 En uno de sus sermones, el teólogo esco-
lástico, predicador, cardenal y legado papal Eudes de Châteauroux 
comparó a los cruzados “con esos antiguos nobles que dejaron el 
reino de Francia y conquistaron Antioquía y la tierra de Jerusalén”, y 
confió en que el nuevo ejército lograra “liberar otras tierras del yugo 
de los sarracenos y restituirlas al pueblo y al culto de los cristianos”.68 

Por un testigo privilegiado, el senescal de Champaña, Jean de 
Joinville, sabemos que la intención de San Luis era, literalmente, “re-
conquerre la terre de Egypte”.69 El verbo vuelve a presentarse en 
francés y en boca de un cruzado laico champañés. Como en el caso 
de Villehardouin, alguien podría dudar si designa la recuperación de 
la tierra antiguamente cristiana o de la tierra que los occidentales 

67	 Bellum nunc iustum est, quia contra inimicos fidei, usurpatores nostri patri-
monii, pro causa Dei, et fidei et nostre salutis res est, Gilbert de Tournai, Sermo I, 
en Maier, Crusade Propaganda and Ideology..., 176-191 (núms. 18, 17, 12); y Flori, 
Prêcher..., 328-334.
68	 prout confidimus de Dei misericordia, terra sancta euacuabitur a perfidis Sa-
rracenis. Speramus etiam quod hec milicia inualescet, terras alias liberando a iugo 
Sarracenorum et restituendo populo et cultui christiano, en Alexis Charansonnet, 
“L’université, l’Église et l’État dans les sermons du cardinal Eudes de Châteauroux 
(1190?-1273)” (tesis de doctorado, Université Lumière Lyon 2, 2001), Sermo 10 (1) 
(ca. 15 de junio-31 de agosto de 1248); y Flori, Prêcher..., 307-345. Los mismos 
argumentos en una carta del maestre del Temple (1249): dominus rex Dei gratia 
proponit dirigere gressus versus Alexandriam vel Babilonem; pro deliberandis 
fratribus nostris et pluribus aliis qui sunt in captivitate detenti, et pro tota terra 
reddenda cultui Christiano, en Mateo París, Chronica Majora, vol. 6, Additamenta, 
núm. 82, 162, y “conquerre la Terre sainte et de delivrer Jherusalem de la main 
aus Sarrazins” en Joinville, Vie de saint Louis, § 133. 
69	 Joinville, Vie de saint Louis, § 8. 
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habían conquistado en la Quinta Cruzada. Los hechos y los textos 
de mediados del siglo xiii apuntan de nuevo a la primera interpreta-
ción. Tras desembarcar en el delta del Nilo, los cruzados franceses 
tomaron la ciudad de Damieta, “que Dios, por su milagro y su piedad 
y su misericordia devolvió (randi) a la cristiandad”, en palabras del 
chambelán de Luis IX.70 El texto de la dotación de la catedral, antigua 
mezquita de nuevo reconvertida, habla de una tierra de Egipto “libe-
rada de manos de los infieles” y sugiere la idea de una dominación 
cristiana estable y permanente. Como sus predecesores, los cruza-
dos del rey de Francia sabían que Egipto había estado bajo dominio 
romano-cristiano y que allí vivía una población cristiana importante. 
Los propios musulmanes estaban convencidos de las intenciones  
reconquistadoras de sus enemigos.71 Es más, de haber sido aceptado 
como su gobernante, algo que los mamelucos llegaron a plantearse, 
el propio San Luis habría estado dispuesto a serlo.72 

El desastre militar y el cautiverio del rey de Francia en la Séptima 
Cruzada llevaron a un hospitalario a clamar al cielo: “O Deus […] nonne 
venerunt fideles Tui ut hostes Tuos repellerent in natalem terram et 
propriam Tuam liberandam ab eisdem, vestigia pedum Tuorum ibidem 
adoraturi?”73 El legado papal, además de denunciar a los sarracenos 
como ocupantes ilegítimos de la heredad de los cristianos, lamentó 
que tantos nobles y caballeros hubieran muerto mientras libraban 
“una guerra justa intentando recuperar una tierra que los sarracenos 
impíos habían arrebatado a los cristianos”.74 San Luis pasó varios años 

70	 Carta de Jean Sarrazin (23 de junio de 1249), en Continuación “Rothelin” de 
Guillermo de Tiro, en RHC.HO, t. 2, cap. 43, 485-639. 
71	 Referencias en Jean de Joinville, Martín Alvira Cabrer, trad., Vida de San 
Luis (Cáceres: Universidad de Extremadura, 2021), introducción, lxii. La mayor 
presencia de cristianos en Jacobo de Vitry, Epistolae, núm. 4, 90 y 92 (22 de 
septiembre de 1218).
72	 Joinville, Vie de saint Louis, § 366. 
73	 París, Chronica Majora, vol. 6, Additamenta, núm. 95, 194.
74	 terras alias liberando a iugo Sarracenorum et restituendo populo et cul-
tui christiano, en Charansonnet, “L’Université…”, Sermo 10 (1) (ca. 15 de junio 
-31 de agosto de 1248); Predicti nobiles iustum bellum agebant, intendentes 
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en Tierra Santa consolidando las maltrechas posiciones del Ultramar 
latino. Tuvo ocasión de peregrinar a Jerusalén, pero le aconsejaron 
que no lo hiciera: “porque si él, que era el más grande rey de los 
cristianos, hacía su peregrinación sin liberar (delivrer) la ciudad de 
los enemigos de Dios, todos los otros reyes y los demás peregrinos 
que vendrían después de él se tendrían todos por pagados con hacer 
la peregrinación, así como el rey de Francia la había hecho, y no se 
esforzarían en la liberación (delivrance) de Jerusalén”.75

Dios no lo quiere

Luis IX moriría en 1270 en la Octava Cruzada. Aunque la campaña se 
desarrolló en Túnez, muy lejos de los Lugares Santos, la movilización 
se sirvió de los mismos argumentos religiosos e históricos que habían 
alimentado el ideal cruzado desde sus comienzos: Tierra Santa había 
sido invadida por ille ribaldus Machometus hacía más de 600 años 
por culpa de los pecados de los cristianos; Jesucristo había sido 
expulsado de Su heredad; era deber de los cruzados, en tanto que 
fieles y vasallos suyos, recuperarla.76

El nuevo fracaso y la imposible reconquista de Tierra Santa hizo 
cundir el desánimo. El franciscano italiano Salimbene de Adam lo 
expresó crudamente hacia 1276 con estas palabras: “No parece que 
la recuperación del [Santo] Sepulcro (sepulcrum recuperetur) sea la 
voluntad divina, porque muchos que han querido intentarlo se han 
esforzado en vano”.77 

recuperare terram quam impii Sarraceni abstulerant Christianis, en Charansonnet, 
“L’Université…”, Sermo 14 (2) (8 de febrero de 1251).
75	 Joinville, Vie de saint Louis, § 557. 
76	 En palabras de Humbert de Romans, maestro general de los dominicos, en 
De predicatione sancte Crucis (ca. 1266), en Flori, Prêcher..., 371-372 y 375.
77	 Salimbene de Adam, Crónica, ed. de Giuseppe Scalia, vol. 2 (Bari: Laterza, 
1966), 721; y Jean Flori, L’Islam et la fin des temps. L’interprétation prophétique 
des invasions musulmanes dans la chrétienté médiévale (París: Seuil, 2007), 384.
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Los años finales del siglo xiii y primeros del xiv vieron la elabo-
ración de ambiciosos y detallados planes de conquista del antiguo 
Ultramar latino, pero las cambiantes circunstancias generales y 
el declive del espíritu cruzadista no hicieron posible su puesta en 
práctica.78

Las últimas reconquistas

Habría que esperar a 1798 para ver a otro ejército occidental poner 
un pie en Oriente Próximo, concretamente las tropas napoleónicas en 
el Egipto otomano.79 Por esos años, el escritor monárquico y cató-
lico francés Chateaubriand reivindicó las Cruzadas, tan denostadas 
por los intelectuales ilustrados, recordando con vehemencia que ha-
bían estado precedidas por las conquistas musulmanas de territorios 
cristianos:

Se ha culpado a los caballeros por ir a buscar a los infieles a sus 
casas. Pero no observamos que, al fin y al cabo, sólo fueron re-
presalias contra los pueblos que habían atacado a los primeros 
pueblos cristianos. Los moros, a los que Carlos Martel exterminó, 
justifican las cruzadas. ¿Los seguidores del Corán permanecieron 
tranquilos en los desiertos de Arabia, o no llevaron su ley y sus 
estragos a las murallas de Delhi y a los muros de Viena?80

A lo largo del siglo xix, la revalorización idealizada del pasado me-
dieval generó un creciente interés por las Cruzadas. Se escribieron 

78	 Véase, recogiendo la bibliografía anterior, Antonio García Espada, “La recu-
peración y el olvido. La cruzada más allá de la Tierra Santa”, Revista de Historia 
Jerónimo Zurita 84 (2009): 233-246.
79	 Christopher Tyerman, The Debate on the Crusades, 1099-2010 (Manchester: 
Manchester University Press, 2011), 2.
80	 François-René de Chateaubriand, Œuvres choisies. Génie du christianisme, t. 
3 (París: Pourrat Frères, 1834 [1802]), 139-140; y Tyerman, The Debate…, 102-105.
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historias y novelas, y en el Palacio de Versalles se pintaron las mag-
níficas escenas historicistas de la Salle des Croisades.81 En 1869, 
el emperador de Austria, Francisco José I, fue el primer monarca 
europeo en visitar Jerusalén desde el siglo xiii.82 En 1898 lo hizo el 
kaiser Guillermo II de Alemania, quien llegó a entrar en la ciudad santa 
vestido de cruzado. Estas visitas oficiales se vieron acompañadas por 
una penetración religiosa, cultural y filantrópica europea en Palestina 
que, en plena época colonial, fue vista por algunos como una especie 
de “cruzada pacífica” que estaba logrando una progresiva reconquista 
cristiana de Tierra Santa.83 No está de más recordar que, en 1909, el 
futuro Lawrence de Arabia recorrería Palestina, el Líbano y parte de 
Siria estudiando los castillos de los cruzados.84 

El interés de los europeos contemporáneos por la Tierra Santa 
de las Cruzadas llegó a uno de sus momentos de apogeo cuando las 
tropas británicas del general Edmund Allenby entraron en la Jerusa-
lén conquistada a los turcos el 11 de diciembre de 1917. A pesar del 
discreto perfil cristiano e historicista que la propaganda británica 
quiso dar al acontecimiento, para no levantar suspicacias entre los 
súbditos musulmanes del Imperio, el periódico estadounidense New 
York Herald tituló en portada: “Jerusalén rescatada por los británicos 

81	 Véase Tyerman, The Debate…, 97-147.
82	 Con motivo de la apertura del Canal de Suez. En la capilla privada del Hospicio 
Austriaco de la Sagrada Familia de Jerusalén se conserva un mosaico titulado 
“Las peregrinaciones militares y pacíficas de Austria-Hungría a Tierra Santa des-
de la Antigüedad” que representa al emperador llegando a Jerusalén.
83	 Eitan Bar-Yosef, “The Last Crusade? British Propaganda and the Palestine 
Campaign, 1917-18”, Journal of Contemporary History 36, núm.1 (2001): 101 y 97, 
n. 42; también Carole Hillenbrand, The Crusades. Islamic Perspectives (Edimbur-
go: Edinburgh University Press, 1999), 604. Una visión más amplia en Elizabeth 
Siberry, The New Crusaders. Images of the Crusades in the Nineteenth and Early 
Twentieth Centuries (Aldershot: Ashgate, 2000).
84	 Thomas E. Lawrence, Crusader Castles, 2 vols. (Londres: Golden Cockerel 
Press, 1936).
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tras 673 años de dominio musulmán”.85 Se comentó que el general 
Allenby, al entrar en la ciudad, había dicho: “Sólo ahora han terminado 
las Cruzadas”.86 Y una revista satírica de Londres publicó, bajo el título 
de “La última cruzada”, un dibujo del rey Ricardo Corazón de León 
mirando a lo lejos la ciudad de Jerusalén y exclamando: “¡Mi sueño 
se ha hecho realidad!” (véase figura 2).

Figura 2. Punch, or the London Charivari, núm. 153 (19 de diciembre de 1917). 
Acceso el 13 de marzo de 2026. https://archive.org/details/punchvol152a153lemouoft/
punchvol152a153lemouoft/page/n5/mode/2up

85	 New York Herald, 11 de diciembre de 1917; Daniel Pipes, “Jerusalem Falls to 
British, Great Rejoicing in the Christian World”, Daniel Pipes. Middle East Fo-
rum [Blog], 30 de marzo de 2009, http://www.danielpipes.org/blog/2009/03/
jerusalem-falls-to-british-great-rejoicing-in-the-christian. 
86	 Hillenbrand, The Crusades…, 604.
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La creación de mandatos coloniales europeos en Oriente medio des-
pués de la Primera Guerra Mundial acentuó los paralelismos con el 
Ultramar latino de los siglos medievales. Los occidentales que llega-
ron entonces a Tierra Santa, aunque muchos la contemplaran desde 
una perspectiva que era esencialmente bíblico-cristiana, estaban 
imbuidos de la epopeya de las Cruzadas celebrada en el siglo xix. 
Es bien conocida una anécdota semiapócrifa —hiriente para muchos 
en el mundo musulmán— ocurrida en Damasco, en julio de 1920. 
Tras entrar en la ciudad como máximo representante de la República 
francesa en Siria, el primer gesto del general Henri Gouraud fue vi-
sitar la tumba de Saladino, ante la cual habría declarado: “Despierta, 
Saladino, hemos vuelto. Mi presencia aquí consagra la victoria de la 
cruz sobre la media luna”.87

A modo de conclusión

La palabra reconquista no aparece como tal en las fuentes de los si-
glos xi al xiii, pero sí encontramos varios términos latinos y el verbo 
francés “reconquistar” que remiten claramente a este concepto. De 
hecho, los especialistas actuales hablan de forma natural de las Cru-
zadas como una empresa de reconquista cristiana de Tierra Santa.88 

Esta naturalidad de la “reconquista” de Tierra Santa contrasta con la 
debatida —en España— “reconquista” ibérica. Puesto que la expresión 
las Cruzadas —al igual que la española de Reconquista— apareció 

87	 Las primeras palabras “Réveille-toi” parecen apócrifas. La segunda parte 
(“Nous voici de retour” o “Nous voilà”) se documenta por primera vez en 1952, 
Anne Marie Eddé, Saladin (París: Flammarion, 2008), 9. La última frase parece 
la más verosímil, pues la refiere el reportero y novelista Pierre La Mazière, Par-
tant pour la Syrie (París: Baudinière, 1928 [1926]), 91. Sobre el episodio también 
Tyerman, The Debate…, 148.
88	 Véase n. 9.
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mucho después de la Edad Media,89 lo que llamamos Cruzadas bien 
podría haber recibido la denominación historiográfica de la “Re- 
conquista de Tierra Santa”. Tal nombre no habría sido inadecuado, 
puesto que los cristianos occidentales de la plena Edad Media, como 
hemos podido ver a partir de una selección de fuentes, estaban con-
vencidos de que tenían la obligación y el derecho de liberar, restituir, 
recuperar y, literalmente, “reconquistar” una ciudad de Jerusalén y 
unos Lugares Santos de Oriente que, por voluntad divina y por razo-
nes históricas, sencillamente consideraban suyos. 
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EL DISCURSO ISLÁMICO DE RECUPERACIÓN 
DE JERUSALÉN, 1099-1187*

Javier Albarrán
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El 7 de junio de 1099 el ejército cruzado acampaba frente a Jerusalén, 
ciudad que estaba en esos momentos en manos fatimíes. El relato 
de la conquista de la ciudad santa a raíz de la Primera Cruzada que 
narra la mayoría de los cronistas musulmanes,1 popularizado y hecho 

1	 Esta tradición discursiva tiene sus orígenes en los historiadores iraquíes 
como Ibn al-Jawzī (m. 1201). Paul Chevedden, “The Islamic Interpretation of the 
Crusade. A New (Old) Paradigm for Understanding the Crusades”, Der Islam 83, 
núm. 1 (2006): 90-136, https://doi.org/10.1515/ISLAM.2006.004; Konrad Hirschler, 
“The Jerusalem Conquest of 492/1099 in the Medieval Arabic Historiography of 
the Crusades. From Regional Plurality to Islamic Narrative”, Crusades 13 (2014): 
37-76, https://doi.org/10.1080/28327861.2014.12220390. Véase también Carole 
Hillenbrand, “The First Crusade. The Muslim perspective”, en The First Crusade. 
Origins and Impact, ed. de Jonathan Phillips (Manchester: Manchester University 
Press, 1997), 130-141; Carole Hillenbrand, The Crusades. Islamic Perspectives 
(Edimburgo: Edinburgh University Press, 1999), 64 y ss.; Niall Christie, Muslims 
and Crusaders. Christianity’s Wars in the Middle East, 1095-1382 (Londres; Nueva 
York: Routledge, 2014), 18; Paul Cobb, The Race for Paradise. An Islamic History 
of the Crusades (Oxford: Oxford University Press, 2014), 100 y ss.

*	 Estos resultados son parte de la ayuda RYC2023-044101-1, financiada por 
el MCIN/AEI/10.13039/50110001133 y FSE+. Este texto cuenta con una versión 
en inglés: Javier Albarrán, “The Conquest of Conquests. The Islamic Discourse 
Regarding the Reconquest of Jerusalem (1099-1187)”, Imago Temporis. Medium 
Aevum, núm. 18 (2024): 161-182, https://doi.org/10.21001/itma.2024.18.07.
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hegemónico por Ibn al-Athīr,2 tiene tres elementos principales: la gran 
masacre de 70 000 o más musulmanes,3 el saqueo de al-Aqṣā y la 
Cúpula de la Roca, y la petición de ayuda a Bagdad. En algunas cró-
nicas se añaden detalles como la quema por parte de los cruzados de  
la sinagoga con los judíos dentro o la destrucción de numerosos co-
ranes.4 Sea como fuera, el 15 de julio de 1099 la ciudad santa de 
Jerusalén había sido tomada por un ejército cristiano.

El propósito de este artículo, en línea con la reflexión central de 
este volumen, es hacer un breve repaso de los discursos de recupera-
ción de Jerusalén que se pusieron en marcha tras la caída de al-Quds 
y hasta su reconquista por parte de Saladino en 1187. Asimismo, ve-
remos cómo esas estrategias discursivas se entrelazan con otros 
fenómenos como la resacralización de Jerusalén y Tierra Santa, la 
retórica de jihād, o el proceso conocido como la “renovación sunní”.

La sacralidad de Jerusalén y Tierra Santa

Las raíces de la santidad de Jerusalén —al-Quds— en el islam se 
remontan a dos tipos de referencias que aparecen en el Corán. La 
primera de ellas, al-Arḍ al-Muqaddasa, la Tierra Santa,5 conecta la 
región palestina y la ciudad con la tradición judeocristiana anterior. En 
este sentido también habría que añadir que Jerusalén fue la primera 

2	 Ibn al-Athīr, al-Kāmil fī l-Ta’rīkh, ed. de M. Y. Al-Diqāqa (Beirut: Dār al-kutub 
al’ilmiyya, 2003), t. 9, 19 y ss. Traducción en Ibn al-Athīr, The Chronicle of Ibn 
Al-Athir for the Crusading Period from Al-Kamil Fi’l-tarikh, t. 1, trad. de Donald S. 
Richards (Aldershot: Ashgate, 2010), 21-22.
3	 Evidentemente son datos exagerados, ya que en el momento de la conquista 
cruzada la ciudad no debía tener más de 20 000-30 000 habitantes. Joshua 
Prawer, The Crusaders Kingdom. European Colonialism in the Middle Ages (Lon-
dres: Phoenix, 2001), 1-16.
4	 Al-‘Aẓīmī, “La Chronique abrégée d’Al-Azimi”, ed. de Claude Cahen, Journal 
Asiatique 230 (1938): 373; Ibn Muyassar, Akhbār Miṣr, ed. de Henri Massé (El 
Cairo: l’Institut Français d’Archeologie, 1919), 39.
5	 Corán 5: 20-24.
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qibla para los musulmanes.6 La segunda referencia del Corán, al-Mas-
jid al-Aqṣā, vincula la localidad directamente con el último escalón 
del monoteísmo, el islam.7 Esta denominación, la “Mezquita Lejana”, 
se interpretó ya desde época omeya como referente a Jerusalén en 
el contexto del viaje nocturno del profeta Muḥammad desde La Meca 
(al-Masjid al-Ḥaram, la “Mezquita Sagrada”) y de su ascensión a los 
cielos.8 Muḥammad y su misión se legitiman en este relato a través de 
la relación que establece con los profetas anteriores y con la historia 
del monoteísmo, y Jerusalén quedó caracterizada como una de las 
ciudades más importantes de la geografía sagrada islámica. 

Un tipo de obra contribuyó principalmente a la creación de la ima-
gen islámica de Jerusalén. Me refiero a las obras Faḍā’il al-Quds, 
“Méritos de Jerusalén”, un tipo de texto que relata los diferentes 
beneficios que el peregrino podía obtener en su visita a la ciudad 
santa.9 Dentro de este género destacan sobre todo las Faḍāʾil Bayt 

6	 Suleiman A. Mourad, “The Symbolism of Jerusalem in Early Islam”, Jerusalem. 
Idea and Reality, ed. de Tamar Mayer y Suleiman A. Mourad (Abingdon: Routled-
ge, 2008), 86-102.
7	 Corán 17: 1.
8	 Hadia Dajani-Shakeel, “Al-Quds. Jerusalem in the Consciousness of the Cou-
nter-Crusader”, en The Meeting of Two Worlds, ed. de Vladimir P. Goss y Christine 
Bornstein (Kalamazoo: V. P. Goss, 1986), 201-221; Amikam Elad, Medieval Jeru-
salem and Islamic Worship. Holy Places, Ceremonies, Pilgrimage (Leiden: Brill, 
1995), 28; Abdul Aziz Duri, “Jerusalem in the Early Islamic Period 7th-11th Cen-
turies AD”, en Jerusalem in History, ed. de Kamil Asali (Nueva York: Olive Branch 
Press, 2000), 105-129. Estos episodios se conocen en la tradición islámica como 
Isrā’ y Mi‘rāj. Sobre ellos, véase Edgar Blochet, “L’ascension au ciel du prophète 
Mohammed”, Revue de l’histoire des religions 40 (1899): 1-25 y 203-236; James 
R. Porter, “Muhammad’s Journey to Heaven”, Numen 21 (1974): 64-80; Jamel-
Eddine Bencheikh, Le voyage nocturne de Mahomet (París: Imprimerie Nationale, 
1988); Brooke O. Vuckovic, Heavenly Journeys, Earthly Concerns. The Legacy 
of the Mi‘raj in the Formation of Islam (Nueva York: Routledge, 2005); Angelika 
Neuwirth, “The Spiritual Meaning of Jerusalem in Islam”, en City of the Great 
King. Jerusalem from David to the Present, ed. de Nitza Rosovsky (Cambridge; 
Londres: Harvard University Press, 1996), 93-116.
9	 Véase Emmanuel Sivan, “The Beginning of the Faḍāʾil al-Quds Literature”, Is-
rael Oriental Studies 1 (1971): 263-271; Isaac Hasson, “Muslim Literature in Praise 
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al-Maqdis de al-Walīd b. Ḥammād al-Ramlī (m. 912), las Faḍāʾil al-
Bayt al-Muqaddas de Abū Bakr al-Wāsiṭī (m. después de 1019)10 y las 
Faḍāʾil Bayt al-Maqdis wa-l-Khalīl wa Faḍāʾil al-Shām de Abū al-Maʿālī 
Ibn al-Murajjā (m. después de 1047).11 Esta última obra, como su tí-
tulo indica, incorpora también materiales sobre Hebrón y el Levante. 
Como se verá más adelante, este género tuvo mucha importancia en 
la ideología de contracruzada.

Por otro lado, la importancia de Jerusalén en la tradición islámica 
tiene también que ver con su papel escatológico como lugar donde 
tendrá lugar la Resurrección.12 El relato de Nāṣir-i Khusraw del tiempo 
que pasó en Jerusalén en 1047 describe ese papel escatológico de 
al-Quds, así como la percepción que la gente tenía de él:

una llanura grande y plana llamada Sāhira. Dicen que aquí es don-
de tendrá lugar la Resurrección, donde se reunirá toda la gente. 
Por eso, han venido muchas personas de todo el mundo y se han 
instalado para morir en esa ciudad. Cuando llegue el tiempo se-
ñalado por Dios, ya estarán en el lugar estipulado.13

of Jerusalem: Faḍā’il Bayt al-Maqdis”, en The Jerusalem Cathedra. Studies in 
the History, Archaeology, Geography and Ethnography of the Land of Israel, ed. 
de Lee Levine (Jerusalén: Yad Izhaq Ben-Zvi Institute /Wayne State University 
Press, 1981), 168-184; Elad, Medieval Jerusalem…, 6 y ss.; Mourad, “The Sym-
bolism…”, 86-102.
10	 Al-Wāsiṭī, Faḍāʾil al-Bayt al-Muqaddas, ed. de Isaac Hasson (Jerusalén: The 
Magnes Press, 1979)
11	 Ibn al-Murajjā, Faḍāʾil Bayt al-Maqdis wa-l-Khalīl wa-Faḍāʾil al-Shām, ed. de 
Ofer Livne-Kafri (Shafā ʿAmr: Dār al-Mashriq, 1995).
12	 Ofer Livne-Kafri, “The Muslim Traditions ‘In Praise of Jerusalem’ (Faḍāʾil Al 
Quds). Diversity and Complexity”, Annali 58 (1998): 165–192; Ofer Livne-Kafri, 
“Jerusalem in Early Islam. The Eschatological Aspect”, Arabica 53 (2006): 382-
403; Ofer Livne-Kafri, “Jerusalem. The Navel of the Earth in Muslim Tradition”, 
Der Islam 84, núm. 1 (2008): 46–72, https://doi.org/10.1515/ISLAM.2007.003.
13	 Nāṣir-i Khusraw, Naser-e Khosraw’s Book of Travels (Safarnama). A Para-
llel Persian-English Text, ed. y trad. de Wheeler M. Thackston Jr. (Costa Mesa: 
Mazda Publishers, 2001), 28; Jonathan Bloom, “Nāṣir Khusraw’s Description of 
Jerusalem”, en No Tapping around Philology. A Festschrift in Honor of Wheeler 
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El término sāhira aparece en Corán 79: 14 haciendo referencia al lugar 
del Juicio. Asimismo, Al-Muqaddasī (m. 991), en su Aḥsan al-taqāsīm 
fī maʿrifat al-aqālīm, describe Jerusalén de una manera que resalta su 
significado escatológico. Las ciudades de La Meca y Medina ocupan 
un lugar especial a través de Jerusalén y su posición en el Último Día:

En cuanto a la excelencia de la ciudad, ¿no será ciertamente la 
llanura de la Resurrección y el lugar de reunión en el Día del Juicio 
para los muertos resucitados? Ahora bien, es cierto que La Meca 
y Medina están en una posición privilegiada debido a la Kaʿba y al 
Profeta, pero en verdad, en el Día de la Resurrección, ambas se 
apresurarán a ir a Jerusalén, y la excelencia de todas ellas serán 
abarcadas allí juntas.14

Es importante tener en mente este papel escatológico de Jerusalén 
en la tradición islámica, ya que será muy utilizado, recontextualizado 
y transformado en los discursos sobre la recuperación de al-Quds 
por parte de los musulmanes.

Con la llegada de los cruzados, el islam no sólo perdió Jerusalén, 
sino que también otros muchos lugares de la región sirio-palestina, 
repletos de sacralidad, quedaron amenazados.15 En Hebrón, localidad 
que se conoce en árabe como al-Khalīl (el “amigo [de Dios]”), había 
numerosas tumbas de patriarcas, entre ellas la de Abraham —al que 

McIntosh Thackston Jr.’s 70th Birthday, ed. de Alireza Korangy y Daniel J. She-
ffield (Wiesbaden: Harrassowitz Verlag, 2014), 395-406. N. de la editora: todas 
las traducciones al español son del autor.
14	 Al-Muqaddasī, Aḥsan al-taqāsīm fī maʿrifat al-aqālīm (The Best Divisions for 
Knowledge of the Regions), trad. de Basil Anthony Collins (Reading: Garnet Pu-
blishing, 1994), 152.
15	 Véase Al-Harawī, Kitāb al-Ishārāt ilā Ma‘rifat al-Ziyārāt. A Lonely Wayfarer’s 
Guide to Pilgrimage, ed. y trad. Josef Meri (Princeton: Darwin Press, 2004); Da-
niella Talmon-Heller, “Graves, Relics and Sanctuaries. The Evolution of Syrian 
Sacred Topography (Eleventh-Thirteenth Centuries)”, Aram 19 (2007): 601-620, 
https://doi.org/10.2143/ARAM.19.0.2020748.
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hace referencia su nombre—.16 Asimismo, en Halhul, cerca de Hebrón, 
estaba también la tumba de Jonás. Esta topografía sagrada, además, 
era dinámica y estaba viva, no sólo a través de rituales de conmemo-
ración. En 1043-1044, por ejemplo, se descubrió en Baalbek un trozo 
del cráneo de Yaḥyā b. Zakariyyā, san Juan Bautista, que se conservó 
en la mezquita de la ciudadela de Alepo.17

Jerusalén —al-Quds— y la región sirio-palestina ocupaban, pues, 
un lugar privilegiado en el imaginario colectivo islámico. Por tanto, no 
es difícil suponer el sentimiento de tristeza e impotencia que afligió a 
muchos musulmanes cuando los cruzados entraron a sangre y fuego 
por las calles de la ciudad santa.

Lamento y providencialismo

Sin duda, la pérdida de Jerusalén había calado muy hondo en el 
imaginario y la sensibilidad religiosa de los musulmanes, y ensegui-
da, sobre todo desde círculos religiosos e intelectuales, se produjo 
una llamada a la defensa del territorio, una reacción ideológica de 
apelación al jihād.18 Ese sentimiento de derrota y pérdida, unido a la 
impotencia de ver la escasa respuesta que las autoridades musulma-
nas habían tenido frente a los invasores, se ilustra muy bien en casos 

16	 Elad, Medieval Jerusalem…, 21-62.
17	 Janine Sourdel-Thomine, “Les anciens lieux de pèlerinage damascaines 
d’après les sources árabes”, Bulletin d’études orientales 14 (1952-1954): 65-85.
18	 Véase, por ejemplo, Nikita Elisséeff, “The Reaction of the Syrian Muslims after 
the Foundation of the First Latin Kingdom of Jerusalem”, Crusaders and Muslims 
in Twelfth-Century Syria, ed. de Maya Shatzmiller (Leiden: Brill, 1993), 162-172; 
Hillenbrand, The Crusades…; Christie, Muslims and Crusaders…; Cobb, The Race 
for Paradise…; Alex Mallet, Popular Muslim Reactions to the Franks in the Levant, 
1097-1291 (Londres: Ashgate, 2014); Javier Albarrán, El sueño de al-Quds. Los 
musulmanes frente a la conquista cruzada de Jerusalén (Madrid: La Ergástula, 
2017).
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como el del poeta Ibn al-Khayyāṭ (m. 1123-4),19 quien con sus versos 
parece buscar una reacción de la umma y una exhortación al jihād.20

Asimismo, la pérdida de Jerusalén provocó la proliferación de dis-
cursos providencialistas que atribuían diferentes desastres a su caída. 
Por ejemplo, el egipcio Ibn Ruzzik (m. 1160) achacaba a un castigo 
divino el terremoto de 1153 en Siria, y hablaba en los siguientes tér-
minos del abandono de al-Quds: 

Esto [el terremoto] es porque el islam ha perdido Jerusalén, el 
centro de la revelación antes del descenso del mensajero de Dios... 
Los cerdos y el vino moran en él, y la cruz y la campana tienen 
competencia allí. Si Cristo lo viese, no toleraría los hechos y dichos 
que ellos [los cruzados] le atribuyen.21

La pérdida de al-Quds era, por tanto, castigada por Dios. Más aún, la 
propia pérdida de Jerusalén era entendida como un castigo divino. 
Esto se ve con claridad en el Kitāb al-Jihād del damasceno ‘Alī ibn 
Ṭāhir al-Sulamī (m. 1106), escrito en 1105.22 

En la obra de al-Sulamī, el primer tratado sobre la “guerra san-
ta” escrito tras la llegada de los ejércitos occidentales, los ataques 
cristianos son conceptualizados como un castigo divino para que 
los creyentes volviesen al camino correcto. Pensaba el damasceno 

19	 Hadia Dajani-Shakeel, “Jihad in Twelfth-Century Arabic Poetry”, Muslim World 
66 (1976): 96-113; Carole Hillenbrand, “Jihad Poetry in the Age of the Crusades”, 
en Crusades. Medieval Worlds in Conflict, ed. de Thomas Madden, James Naus, y 
Vincent Ryan (Aldershot: Ashgate, 2010), 9-23; Osman Latiff, The Cutting Edge of 
the Poets Sword. Muslim Poetic Responses to the Crusades (Leiden: Brill, 2017), 
67 y ss.
20	 Ibn al-Khayyāṭ, Dīwān, ed. de Mardam Bek (Damasco: al-Jama‘ al-‘Ilmī al-
‘Arabī, 1958), 184.
21	 Ibn Ruzzik, Dīwān Ṭalā’i‘ Ibn Ruzzik (Najaf: al-Maktaba al-Ahliyya, 1964), 63. 
Véase también Dajani-Shakeel, “Jihad in Twelfth-Century…”, 96-113.
22	 Al-Sulamī, The Book of the Jihād of ‘Alī ibn Ṭāhir al-Sulamī (d. 1106): Text, 
Translation and Commentary, ed. y trad. de Niall Christie (Aldershot: Ashgate, 
2015).
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que todo formaba parte de un mayor declive religioso y moral de los 
musulmanes, que había sido resultado de la fragmentación del islam y 
había envalentonado a los enemigos de Allāh y los hizo decidir atacar 
los territorios musulmanes.23

Esta necesidad de rearmarse moralmente debido a la laxitud de 
los musulmanes ya había sido recalcada por Abū Ḥāmid al-Ghazālī  
(m. 1111) poco antes de la venida de los cruzados, a quien se le atri-
buye la reactivación de un nuevo “sunnismo” que se centró en revivir 
el espíritu del jihād interior.24 Al-Ghazālī escribió su magistral Iḥyāʾ 
ʿulūm al-dīn en un intento de inspirar un despertar religioso en una 
población que había sucumbido a la laxitud espiritual. Este proceso, 
que continuará a lo largo de todo el siglo xii, se conoce como la re-
novación sunní.25 A esta idea, se le unió la de una reafirmación del 
jihād de la espada debido a la llegada de los cruzados.26 

23	 Al-Sulamī, The Book of the Jihād…, 42-43.
24	 Véase, por ejemplo, Frank Griffel, Al-Ghazālī’s Philosophical Theology (Oxford: 
Oxford University Press, 2009); Richard Frank, Al-Ghazali and the Ashʿarite School 
(Londres: Duke University Press, 1994); Kenneth Garden, The First Islamic Reviver. 
Abū Ḥāmid Al-Ghazālī and His Revival of the Religious Sciences (Oxford: Oxford 
University Press, 2014).
25	 George Makdisi, “The Sunni Revival”, en Islamic Civilization 950-1150, ed. de 
Donald S. Richards (Oxford: Cassirer, 1973), 155-168; Omid Safi, The Politics of 
Knowledge in Premodern Islam (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 
2006); Abdel Rahman Azzam, “Sources of the Sunni Revival. Nizam u-Mulk and 
the Nizamiyya. An 11th-Century Response to Sectarianism”, The Muslim World 
106, núm. 1 (2016): 97-108, https://doi.org/10.1111/muwo.12126; Frank Griffel, 
“Sunni Revival”, en Medieval Islamic Civilization. An Encyclopedia, ed. de Jo-
sef Meri (Nueva York; Londres: Routledge, 2006), 782-783; Yasser Tabbaa, The 
Transformation of Islamic Art during the Sunni Revival (Seattle: University of 
Washington Press, 2001); Jonathan P. Berkey, “A Sunni Revival?”, en The For-
mation of Islam. Religion and Society in the Near East, 600–1800 (Cambridge: 
Cambridge University Press, 2003), 189-202.
26	 Hillenbrand, The Crusades…; Albarrán, El sueño de al-Quds…; Kenneth Gou-
die, Reinventing Jihād. Jihād Ideology from the Conquest of Jerusalem to the 
End of the Ayyūbids (c. 492/1099-647/1249) (Leiden: Brill, 2019).
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Además, hay que añadir una circunstancia más. El nuevo siglo 
islámico, que comenzó el primero de Muḥarram del 500 de la Hégira 
(2 de septiembre de 1106), fue esperado con ansiedad y miedo, sen-
sación que se intensificó con la caída de Jerusalén. El cronista sirio 
al-ʿAẓīmī (muerto después de 1161) señala que cuando los cruzados 
aparecieron por primera vez en el 489 de la Hégira (1096), “Satur-
no estaba en Virgo”.27 En la tradición astrológica islámica medieval, 
Saturno era la estrella más grande en desgracia y devastación.28 Por 
tanto, la atmósfera en el mundo islámico debía de haber estado car-
gada de fatalidad, apocalipticismo y milenarismo.

Al-Sulamī y la victoria en un futuro escatológico

Sin embargo, Al-Sulamī también estaba convencido de la victoria is-
lámica final, algo que demuestra a través de una serie de pasajes 
escatológicos representados a través de una serie de hadices —que, 
como Goudie ha demostrado, ya aparecen en obras anteriores como 
textos de faḍāʾil al-Shām, faḍāʾil al-Quds o escatológicos—29 co- 
mo éste:30

27	 Al-‘Aẓīmī, “La Chronique abrégée…”, 371.
28	 Hillenbrand, The Crusades…: 37; George Saliba, “The Role of the Astrolo-
ger in Medieval Islamic Society”, Bulletin D’études Orientales 44 (1992): 45-67. 
Encontramos un ejemplo de esta cuestión en al-Andalus. En 397 (septiembre 
1006-septiembre 1007) —momento cercano, por tanto, a otro cambio de siglo en 
el calendario de la Hégira— los astrólogos predijeron la caída de la dinastía ‘amirí 
debido a la conjunción de los planetas, en la que tuvo preponderancia Saturno. 
Ibn ‘Iḏārī, Kitāb al-bayān al-mughrib fī akhbār mulūk al-Andalus wa-l-Maghrib, 
ed. de Evariste Lévi-Provençal (París: Librairie Paul Gautner, 1930), 13-15.
29	 Goudie, Reinventing Jihad…, 95-97.
30	 Véase un detallado análisis de estos pasajes en Niall Christie, “Jerusalem in 
the Kitāb al-Jihād of ‘Alī ibn Ṭāhir al-Sulamī”, Medieval Encounters 13, núm. 2 
(2007): 209-221; Goudie, Reinventing Jihad…, 87 y ss.
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El Mensajero de Dios, que Dios lo bendiga, dijo: “Una compañía 
de mi comunidad de musulmanes no dejará de conquistar a los 
enemigos de Dios, conquistando por la verdad. Quien se oponga 
a ellos no les hará daño, ni tampoco ninguno de sus sufrimientos, 
como la desesperación por la comida, hasta que llegue el momento 
del poder de Dios, y así están destinados”. Le preguntaron: “Oh, 
Mensajero de Dios, ¿dónde están?” Él respondió: “Están en Jeru-
salén y sus alrededores”.31

En este hadiz, al-Sulamī presenta la idea de un grupo de la comunidad 
musulmana que está destinado a luchar y triunfar sobre los enemi-
gos de Dios hasta el tiempo de Su poder, es decir, hasta el Día del 
Juicio. De este modo, presenta la idea del “resto justo” veterotesta-
mentario, muy presente ya en la Biblia con un importante significado 
escatológico.32 Es decir, una doctrina que expresa la fidelidad que 
minoritariamente encarna una parte del pueblo elegido, y que será 
capaz de garantizarle la salvación una vez apaciguada la ira de Dios. 
La dimensión mesiánica y escatológica queda vinculada a esa espe-
ranza. En este caso, el “resto justo” es esa compañía de creyentes 
que se encuentra/encontrará nada más y nada menos que en Jeru-
salén y que será un instrumento a través del cual Dios manifestará 
su providencial victoria.33 

En otro de estos hadices, muy similar al primero, se incrementa la 
geografía escatológica:

El Mensajero de Dios, que Dios lo bendiga, dijo: “Una compañía de 
mi comunidad de musulmanes no dejará de luchar a las puertas 

31	 Al-Sulamī, The Book of the Jihād…, 51.
32	 Véase, por ejemplo, Is. 10:22-23 y 37:30-32.
33	 Los discursos cristianos de la reconquista también utilizan este topos bíblico 
del “remanente justo”. Un ejemplo es la representación de Pelayo de Asturias y 
sus soldados en la ideología de reconquista. Ver, por ejemplo, Carlos de Ayala, 
“¿Reconquista o reconquistas? La legitimación de la Guerra Santa peninsular”, 
Revista del Centro de Estudios de Granada y su Reino 32 (2020): 3-20.
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de Damasco y sus alrededores y a las puertas de Jerusalén y sus 
alrededores, sin que les dañe la decepción de quienes los abando-
nan, conquistando por la verdad hasta el Día de la Resurrección”.34

En esta tradición aparece la misma idea del “resto justo” pero con el 
añadido de que, además de Jerusalén, se incluye también Damasco, 
probablemente con la intención de hacer sentir identificada a su au-
diencia damascena. De esta manera, al-Sulamī ofrece a sus oyentes 
un papel en esa perspectiva escatológica.35 

En el último hadiz al que voy a hacer referencia, al-Sulamī lleva un 
paso más allá todo este discurso escatológico de lucha:

Hemos escuchado en lo que hemos escuchado de un ḥadīth 
suficientemente documentado que afirma que los Rūm [bizanti-
nos] conquistarán Jerusalén por un periodo determinado, y los 
musulmanes se reunirán contra ellos, los expulsarán, matarán  
a todos excepto a unos pocos de ellos, luego persiguen sus res-
tos dispersos hasta Constantinopla, descenderán sobre ella y la 
conquistarán. Esto es una confirmación, de acuerdo con lo que 
se dijo en el ḥadīth [...] mencionado antes, que, si esta situación 
está ocurriendo durante ese tiempo y si esos mujāhidūn son  
de este grupo conquistador, entre ellos se encuentran aquellos 
que lograrán expulsar a los Rūm de Jerusalén y otras partes de 
este país. Ellos son los que conquistarán Constantinopla.36

Al-Sulamī describe así Jerusalén como conquistada por los bizantinos, 
que luego serán expulsados y enviados de nuevo a Constantinopla, que  
será sitiada y tomada por los musulmanes en todo un proceso de 
jihād victorioso. Es decir, el damasceno vincula la pérdida temporal 

34	 Al-Sulamī, The Book of the Jihād…, 52
35	 Niall Christie, “Motivating Listeners in the Kitāb al-Jihād of ‘Alī ibn Ṭāhir al-
Sulamī”, Crusades 6 (2007): 1-14.
36	 Al-Sulamī, The Book of the Jihād…, 55.
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de Jerusalén y ese “resto justo” que combate por Dios, con la futura 
conquista de Constantinopla. 

Constantinopla era una ciudad muy importante en el imaginario 
islámico, y llegó a simbolizar un bastión del poder cristiano cuya 
conquista siempre fue una ambición. A medida que los eruditos mu-
sulmanes comenzaron a reunir colecciones de hadices, incluyeron 
numerosos relatos que se referían a la conquista musulmana de 
Constantinopla en términos apocalípticos, describiéndola como una 
victoria militar predeterminada que formaba parte de una gran expan-
sión musulmana que también incluiría la conquista de Roma, cuestión 
que al-Sulamī también menciona brevemente en otra tradición.37 Asi-
mismo, algunos de estos hadices también sugerían que antes de que 
los musulmanes pudieran tomar Constantinopla, primero tendrían que 
derrotar una invasión bizantina del territorio islámico que incluiría no 
sólo una conquista de Jerusalén sino también ataques bizantinos en 
el norte de África y las ciudades santas de La Meca y Medina.38

Al-Sulamī buscaba así vincular a su “resto justo” —la audiencia 
a la que estaba exhortando a la lucha para recuperar los territorios 
perdidos— con una tradición asentada y conocida que despertaría re-
sonancias en las mentes de sus oyentes, prometiendo a su audiencia 
que, si tomaban medidas contra los cruzados, saldrían victoriosos y 

37	 “Estábamos con ʿAbd Allāh b. ʿAmr y estábamos discutiendo la conquista de 
Constantinopla y Roma, y cuál de ellas sería conquistada primero. ʿAbd Allāh 
pidió un cofre de ṭakhm, y al-ṭakhm significa humanidad, y dijo: ‘Estábamos 
con el Mensajero de Dios, escribiendo lo que estaba diciendo, y dijimos: ‘Oh 
Mensajero de Dios, ¿cuál de las dos ciudades será conquistada primero?’ Dijo: 
‘La Ciudad de Heraclio’. Quiere decir Constantinopla”. Al-Sulamī, The Book of 
the Jihād…, 54.
38	 Véase, por ejemplo, Suliman Bashear, “Apocalyptic and Other Materials on 
Early Muslim-Byzantine Wars. A Review of Arabic Sources”, Journal of the Royal 
Asiatic Society 1, núm. 2 (1991): 173-207; Saïd Amir Arjomand, “Islamic Apo-
calypticism in the Classic Period”, en The Encyclopedia of Apocalypticism, ed. de 
Bernard McGinn, t. 2 (Londres: Continuum, 2000), 238-283; David Cook, Studies 
in Muslim Apocalyptic (Princeton: Darwin Press, 2002); Nadia Maria El Cheikh, 
Byzantium Viewed by the Arabs (Cambridge: Harvard University Press, 2004).
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tomarían Constantinopla, como lo revelaban las tradiciones atribuidas 
al propio profeta Muḥammad. El hecho de que ese “resto justo” fuese 
jerosolimitano, daba a entender que la ciudad se habría reconquista-
do. De hecho, en el comentario que el propio al-Sulamī hizo al primer 
hadiz que se ha citado, añadía una ilustradora nota: “Se mencionó en 
este ḥadīth suficientemente documentado que [los conquistadores 
de la verdad] eran de Jerusalén y sus alrededores. En esto está la 
prueba de que la ciudad está destinada a volver a los musulmanes y 
que tal compañía estará en ella”.39

De este modo, al-Sulamī resignificaba, en el nuevo contexto cru-
zado, estas tradiciones tempranas y el papel de Constantinopla, las 
vinculaba aún más a Jerusalén, y otorgaba a la ciudad santa un nuevo 
papel escatológico más allá de la Resurrección:40 su reconquista mar-
caba el inicio de un jihād triunfante que terminaría con la conquista 
de Constantinopla y la llegada del Fin de los Tiempos. La creación de 
este futuro escatológico victorioso marca la primera fase del discurso 
de recuperación de al-Quds.

Zankī y Nūr al-Dīn. De un futuro escatológico 
a un presente esperanzador

Aunque se pueden observar algunas iniciativas islámicas en la lucha 
contra los cruzados y por el control de Tierra Santa, como la bata-
lla de Ager Sanguinis (1119),41 no será hasta la subida al poder del 
atābeg ‘Imād al-Dīn Zankī (m. 1146) que comenzaron a soplar ciertos 
aires de cambio,42 influyendo también en el discurso de reconquista 

39	 Al-Sulamī, The Book of the Jihād…, 51; Christie, “Jerusalem in the Kitāb al-
Jihād…”, 209-221.
40	 Véase Goudie, Reinventing Jihad…, 114 y ss.
41	 Véase Nicholas Morton, The Field of Blood. The Battle of Aleppo and the 
Remaking of the Medieval Middle East (Nueva York: Basic Books, 2018).
42	 Abbès Zouache, “Zangī, stratège averti (522/1128 à 541/1146)? Réexamen des 
sources latines et arabes”, Bulletin d’Études Orientales 56 (2005): 13-42; Taef 
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de Jerusalén. Hizo uso de la propaganda del jihād para asegurar y 
expandir sus dominios,43 al menos en el plano ideológico, ya que en 
la práctica hubo algunos episodios que contradicen esa visión. Fue, 
en muchos aspectos, una figura transicional, la primera que encon-
tró éxito militar y una certeza ideológica a través de la cual usó el 
jihād como base para confeccionar su dominio independiente.44 Pa-
rece que su primer móvil eran las ambiciones políticas y territoriales,  
más que la lucha contra los cruzados,45 aunque supo utilizar muy 
bien el significado de esta última para apoyar discursivamente sus 
acciones.

La caída de la capital del primer estado cruzado, Edesa, en 1144, a 
manos de Zankī, marcó sin duda un punto de inflexión en el devenir de 
los musulmanes y de Tierra Santa.46 Zankī aparecía como el esperado 
líder que expulsaría a los infieles y así lo representaron los cronistas: 

Cuando Dios Todopoderoso vio que los príncipes de las tierras 
islámicas y los comandantes del credo ḥanafí no iban a apoyar a 
la verdadera religión, así como su incapacidad para defender a 
aquellos que creen en el Dios Único y la subyugación que sufrían 
por sus enemigos y la gravedad de su despotismo, [Dios] quiso 
establecer sobre los francos a alguien que pudiera recompensar 
la maldad de sus obras y enviarlo a los demonios de las piedras 

El-Azhari, Zengi and the Muslim Response to the Crusades. The Politics of Jihad 
(Londres, Nueva York: Routledge, 2016); Albarrán, El sueño de al-Quds…, 79 y ss.
43	 Emmanuel Sivan, L’Islam et la Croisade, idéologie et propagande dans les 
réactions musulmanes aux Croisades (París: Adrien Maisonneuve, 1968), 44.
44	 Cobb, The Race for Paradise…, 127 y Coskun Alptekin, The Reign of Zangi 
521-541/1127-1146 (Erzurum: Atatürk University Press, 1978).
45	 Christie, Muslims and Crusaders…, 27-28.
46	 Véase Carole Hillenbrand, “Abominable Acts. The Career of Zengi”, en The 
Second Crusade. Scope and Consequences, ed. de Martin Hoch y Jonathan 
Phillips (Manchester: Manchester University Press, 2001), 111-132; Cobb, The 
Race for Paradise…, 135; El-Azhari, Zengi and the Muslim…, 91-111; Albarrán, El 
sueño de al-Quds…, 79 y ss.; Osman Latiff, The Cutting Edge of the Poets Sword. 
Muslim Poetic Responses to the Crusades (Leiden: Brill, 2017), 82 y ss.
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cruzadas para destruirlos y aniquilarlos. […] Él [Dios] no vio a nadie 
más capaz […] que el señor, el mártir ‘Imād al-Dīn.47 

En este fragmento se observan tres elementos discursivos que forman 
la parte fundamental de la construcción ideológica en torno a Zankī: 
fue Dios quien eligió al atābeg como su líder victorioso; antes de su 
llegada sólo había caos, incapacidad y debilidad; y sería él el único 
capaz de hacer frente de forma efectiva a los cruzados y conducir la 
guerra santa. Asimismo, los textos reflejan también la sensación de 
que un nuevo tiempo llegaba tras la conquista de Edesa. Un poema 
compuesto por Ibn al-Qaysarānī (m. 1153), poeta cercano a Zankī 
que había huido de la costa siria tras la conquista cruzada, sitúa la 
conquista como la primera de una serie de victorias que conducirán 
a la reconquista de Jerusalén: “Si la conquista de Edesa es el mar 
profundo, entonces su orilla es Jerusalén y la costa”.48

Esa captura de Edesa, y posteriores eventos como el asedio fallido 
de Damasco por parte de los cruzados en el 1148 —que indirectamen-
te inició la unificación de Siria bajo el poder de Nūr al-Dīn (m. 1174), 
hijo de Zankī—,49 fueron fundamentales para fortalecer y dinamizar 
el discurso y la ideología de recuperación de al-Quds en particular, y 
Tierra Santa en general. Como han apuntado diversos autores, se va 
a manifestar un renovado interés sobre todo este espacio sagrado, 
y, por ejemplo, los libros de faḍāʾil comenzaron a resurgir y proliferar 
desde la época de la conquista de Zankī y especialmente durante 
el reinado de Nūr al-Dīn,50 momento en el que estas obras también 

47	 Ibn al-Athīr, al-Ta’rīkh al-bāhir fī l-Dawla al-Atābakīya, ed. de A. A. Tulaymāt 
(El Cairo: Dār al-Kutub al-Kathīra, 1963), 33-34.
48	 ʿImād al-Dīn al-Iṣfahānī, Kharīdat al-qaṣr wa-jarīdat al-ʿaṣr: qism shuʿarāʾ 
al-Shām, ed. de Shukrī Fayṣal, t. 1 (Damasco: Dār al-Kutub wa-l-Wathāʾiq al-
Qawmiyya, 1955), 110. Traducción en Latiff, The Cutting Edge…, 86.
49	 Jonathan Phillips, The Second Crusade. Extending the Frontiers of Christen-
dom (Londres; New Haven: Yale University Press, 2007).
50	 Véase Hasson, “Muslim Literature…”, 168-184; Elad, Medieval Jerusalem…, 6 
y ss.; Mourad, “The Symbolism…”, 86-102; Latiff, The Cutting Edge…, 4 y ss., 30 
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se insertaron en el proceso de recuperación de la ciencia del hadiz, 
cuestión que tuvo hitos como el establecimiento en Damasco, en 1170, 
de la primera Dār al-Ḥadīth.51 

Los cronistas que retrataron a Nūr al-Dīn dieron mucha impor-
tancia a la dimensión religiosa de su carrera, algo ausente en las 
descripciones de su padre, creando, así, una imagen de gobernante 
sunní ideal que se combinaba a la perfección con la de mujāhid. Un 
elemento importante que ayudó a conformar esta concepción es, sin 
duda, el patronazgo que el líder turco ofreció a las élites religiosas 
de Siria, así como la relación cercana y estrecha que tuvo con ellos.52 
Más aún, este vínculo terminó por aupar a Nūr al-Dīn al estatus de 
campeón definitivo del jihād, ya que los ulemas se implicaron de for-
ma constante y profunda en sus campañas militares.53

Si hay alguien que ejemplifica de forma total la relación de Nūr al-
Dīn con las élites religiosas, y del proyecto de revitalización sunní con 
el jihād, ése es Ibn ‘Asākir (m. 1176). En el marco de su proyecto de 
renovación sunní y de jihād,54 Nūr al-Dīn pidió a Ibn ‘Asākir la redac-

y ss. Sobre Nūr al-Dīn véase, por ejemplo, Nikita Elisséeff, Nūr ad-Dīn. Un grand 
prince musulman de Syrie au temps des Croisades (Damasco: Institut Français 
de Damas, 1967); Albarrán, El sueño de al-Quds…, 94 y ss. 
51	 Nikita Elisséeff, La Description de Damas d’Ibn ‘Asakir (Damasco: Institut 
Français de Damas, 1959): xxii-xxiii; James. E. Lindsay y Suleiman Mourad, The 
Intensification and Reorientation of Sunni Jihad Ideology in the Crusader Period. 
Ibn ‘Asākir of Damascus (1105-1176) and His Age, with an Edition and Translation 
of Ibn Asākir’s The Forty Hadiths for Inciting Jihad (Leiden: Brill, 2013), 47-50.
52	 Elisséeff, Nūr ad-Dīn…, t. 3, 735 y 750-779; Yaacob Lev, “The Social and 
Economic Policies of Nūr al-Dīn (1146–1174). The Sultan of Syria”, Der Islam 81, 
núm. 2 (2004), 218-242, https://doi.org/10.1515/islm.2004.81.2.218.
53	 Javier Albarrán, “‘He Was a Muslim Knight Who Fought for Religion, Not for 
the World’. War and Religiosity in Islam. A Comparative Study between the Islamic 
East and West (12th Century)”, Al-Masaq. Journal of the Medieval Mediterranean 
27, núm. 3 (2015): 191-206, https://doi.org/10.1080/09503110.2015.1102490.
54	 Este fenómeno puede observarse, también, a través de la fundación  
de instituciones religiosas. Véase Nikita Elisséeff, “Les monuments de Nur al-Din, 
inventaire, notes archeologiques et bibliographiques”, Bulletin d’Études Orienta-
les 13 (1949-1951): 5-43; Elisséeff, Nūr ad-Dīn…, t. 3, 394-423; Yasser Tabbaa, 
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ción de una obra de recopilación de 40 hadices en torno a la guerra 
santa. La obra se escribió en algún momento entre los años 1154 y 
1170, año este último en el que el primer colofón del manuscrito nos 
habla de una lectura pública, ritual que indica que el texto se utilizó 
como herramienta de propaganda y predicación del jihād.55

Dentro de todo este fenómeno también se escribieron y transmi-
tieron “méritos” sobre otras ciudades musulmanas amenazadas por 
la ocupación, como Damasco, Alejandría y El Cairo. Por ejemplo, el 
propio Ibn ʿAsākir escribió, además de un tratado de faḍāʾil al-Quds 
—que fue recitado públicamente en Damasco desde 1160—,56 uno 
sobre Ascalón, compuesto probablemente tras la conquista cruza-
da de la ciudad en 1153.57 Estos tratados de faḍāʾil sirvieron no sólo 
para revitalizar el lugar especial de estas localidades en la tradición 
islámica, sino también para la exhortación a la comunidad islámica a 
la defensa y recuperación de estos territorios.

En este sentido, otro de los efectos de la llegada de los cruza-
dos —junto a otros procesos como la propia renovación sunní y el 
nuevo diálogo sunní-chií que estableció—58 fue el renacimiento de 

“with a Message: Propagation of Jihad under Nur al-Din”, en Goss y Christine 
Bornstein, The Meeting of Two Worlds, 223-240; Tabbaa, The Transformation 
of Islamic Art…; Nasser Rabbat, “The Ideological Significance of the Dar al-‘Adl 
in the Medieval Islamic Orient”, International Journal of Middle East Studies 27 
(1995): 3-28; Yaacob Lev, “The Jihad of Sultan Nur al-Din of Syria (1146–1174). 
History and Discourse”, Jerusalem Studies in Arabic and Islam 35 (2008): 227-
284; Yehoshua Frenkel, “Muslim Responses to the Frankish Dominion in the Near 
East, 1098-1291”, en The Crusades at the Near East. Cultural Histories, ed. de 
Conor Kostick (Nueva York: Routledge, 2011), 27-54.
55	 Lindsay y Mourad, The Intensification and Reorientation…, 53; Goudie, Rein-
venting jihad…, 119 y ss.
56	 Véase Sivan, L’Islam et La Croisade…, 62-65; Hillenbrand, The Crusades…, 
164-165; Goudie, Reinventing Jihad…, 120 y ss.
57	 Lindsay y Mourad, The Intensification and Reorientation…, 52-53; Daniella 
Talmon-Heller, Sacred Place and Sacred Time in the Medieval Islamic Middle 
East. A Historical Perspective (Edimburgo: Edinburgh University Press, 2020).
58	 Véase, por ejemplo, Antonio Jurado, “The Seljuk Jihâd against Fatimid 
Shi’ism. An Observation on the Sunni Revival”, en Essays on Ottoman Civilization. 
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la santidad de este territorio. Es decir, se experimenta una resacrali-
zación de Tierra Santa a modo de resistencia.59 En primer lugar, este 
fenómeno se puede observar con el “redescubrimiento” y resignifi-
cación de lugares sagrados, como la aparición de ciertos santuarios 
en Palestina, en lugares como el Maqām al-Nabī Lūt (Lot) en Kafr 
Burayk,60 o prácticas de veneración como la ziyāra a las tumbas de 
los patriarcas en Hebrón, puesta en valor en este contexto a través, 
por ejemplo, del primer itinerario de visita a sus lugares santos.61 De 
hecho, aunque la tumba de Abraham ya aparecía como un lugar de 
peregrinaje desde temprano, no será hasta el siglo xiii que Hebrón 
se conocerá como al-Khalīl.62 

Proceedings of the XIIth Congress of the Comité International d’Études Pré-Otto-
manes et Ottomanes, Praha 1996 (Praga: Academy of Sciences of the Czech 
Republic/Oriental Institute, 1998), 173-178; Josef Meri, The Cult of Saints among 
Muslims and Jews in Medieval Syria (Oxford; Nueva York: Oxford University Press, 
2002); Carole Hillenbrand, “The Shī ʿ īs of Aleppo in the Zengid Period. Some 
Unexploited Textual and Epigraphic Evidence”, en Difference and Dynamism in 
Islam. Festschrift for Heinz Halm on his 70th Birthday, ed. de Hinrich Biesterfeldt 
y Verena Klemm (Würzburg: Ergon Verlag, 2012), 163-179; Stephennie Mulder, 
The Shrines of the ‘Alids in Medieval Syria. Sunnis, Shi’is and the Architecture of 
Coexistence (Edimburgo: Edinburgh University Press, 2019).
59	 Este fenómeno también se observa en otras geografías donde el islam se 
encontraba en retroceso debido a procesos de conquista cristianos, como es 
el caso de al-Andalus. Véase Javier Albarrán, “Diferencias y similitudes entre la 
guerra santa peninsular y de Ultramar. Contexto islámico”, en La reconquista. Ayer 
y hoy, ed. de Carlos de Ayala Martínez y J. Santiago Palacios Ontalva (Madrid: 
La Ergástula, 2021), 133-164.
60	 Moshe Sharon, Corpus Inscriptionum Arabicorum Palaestinae, t. 2 (Leiden: 
Brill, 1999), 12-151; Talmon-Heller, “Graves, Relics…”, 601-620.
61	 Abū Shāma, Kitāb al-bā’ith ‘alā inkār al-bida‘ wa-l-ḥawādith, ed. de M. Salman 
(Riyad: Dār al-Raya, 1990), 283-284. 
62	 Amikam Elad, “Pilgrims and Pilgrimage to Hebron (al-Khalīl) During the Early 
Muslim Period”, en Pilgrims and Travelers to the Holy Land, ed. de B. F. le Beau y 
Menachem Mor (Omaha: Creighton University Press, 1996), 21-62; Talmon-Heller, 
“Graves, Relics…”, 601-620. En este sentido, otro caso interesante es el de la 
proliferación en Palestina de santuarios del profeta al-Khiḍr/al-Khaḍir. Véase, 
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También se observa cómo con la llegada de los cruzados se pro-
duce una cierta competencia por algunos lugares sagrados.63 Por 
ejemplo, Ibn Shaddād (m. 1234) dice que mientras Jabal Sam‘ān —en 
el norte de Siria— estaba en manos de los cruzados, una gran mul-
titud cristiana peregrinaba allí cada primavera. Después de que los 
musulmanes recuperaran el control de la región en 1135, comenzaron 
a venerar el lugar “el doble que los cristianos” y lo convirtieron en un 
lugar de peregrinaje popular.64 

Otro de los fenómenos será el de la aparición de lugares y prácti-
cas de veneración vinculados al jihād y a la propia contracruzada.65 
Un caso paradigmático es el de al-Findalāwī, un anciano ulema malikí 
que insistió en luchar contra el ejército de la Segunda Cruzada a pesar 
de su avanzada edad y fue asesinado por los cruzados a las afueras 

por ejemplo, Josef Meri, “Re-Appropriating Sacred Space. Medieval Jews and 
Muslims seeking Elijah and al-Khaḍir”, Medieval Encounters 5 (1999): 237-264.
63	 No debe olvidarse que la llegada de los cruzados también transformó la 
topografía sagrada cristiana, haciendo que ciertos lugares se resignificasen y 
sacralizasen, y que surgiesen o resurgiesen formas de veneración. Véase, por 
ejemplo, Adrian Boas, Crusader Archaeology. The Material Culture of the Latin 
East (Londres: Routledge, 1999), 119 y ss., 151 y ss.; Adrian Boas, Jerusalem in the 
Time of the Crusades. Society, Landscape and Art in the Holy City under Frankish 
Rule (Londres: Routledge, 2001), 98 y ss., 109 y ss.
64	 Ibn Shaddād, al-A‘lāq al-khatīra fī dhikr ‘umarā’ al-Shām wa-l-Jazīra, ed. Y. 
Z. ‘Abbāra, t. 1 (Damasco: Wizārat al-Thaqāfa, 1991), 166; Dominique Sourdel, 
“Rūḥīn, lieu de pèlerinage musulman de la Syrie du nord au XIIIe siècle”, Syria, 
30 (1953): 89-107. Sobre esta cuestión, véase también Bernard Hamilton, “Our 
Lady of Saidnaya. An Orthodox Shrine Revered by Muslims and Knights Templar 
at the Time of the Crusades”, en Studies in Church History 36. The Holy Land, 
Holy Lands and Christian History, ed. de Robert N. Swanson (Woodbridge: Boydell 
Press, 2000), 207-215.
65	 En este sentido, se produjeron también hechos milagrosos y manifestacio-
nes de religiosidad popular. Véase, por ejemplo, Yehoshua Frenkel, “The Qurʾān 
Versus the Cross in the Wake of the Crusade. The Social Function of Dreams 
and Symbols in Encounters and Conflict (Damascus, July 1148)”, Quaderni di 
Studi Arabi 20–21 (2002–2003): 105-132; Albarrán, “‘He was a Muslim knight…”, 
191-206.
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de Damasco en 1148.66 Su martirio fue glorificado por cronistas, bió-
grafos y poetas, y registrado en su lápida. En poco tiempo su tumba 
se convirtió en un lugar de peregrinaje.67 En este sentido, también se 
recontextualizaron y conmemoraron lugares vinculados a la “historia 
sagrada” del jihād. Un ejemplo es el de la tumba en Homs de Khālid b. 
al-Walīd (m. 642), comandante de las primeras conquistas islámicas. 
Ibn Kathīr (m. 1373) transmite el relato de la visita de un hombre kurdo 
a su tumba en el momento del asedio de Homs por los cruzados en 
1149. El kurdo le pidió a Dios el valor que había tenido Khālid, tras lo 
cual se enfrentó a los cruzados y tomó cautivos a varios de ellos.68

Por otro lado, con Nūr al-Dīn se dio un paso más en el providen-
cialismo detectado en el caso de Zankī, y se comienzan a observar 
pinceladas de un discurso de reconquista que se representa a través 
de la realización, de la llegada, del futuro escatológico de Jerusalén. 
Estas ideas de providencialismo, reconquista y apocalipticismo se 
observan con claridad en el minbar, púlpito, que, en 1168, Nūr al-Dīn 
ordenó construir para la mezquita de al-Aqṣā.69 Introducía así, de 
forma explícita, la idea de la efectiva recuperación de Jerusalén en 
su discurso, junto a toda una retórica de jihād.70

66	 Ibn al-Athīr, al-Kāmil… t. 9, 353. Traducción en Ibn al-Athīr, The Chronicle…, 
t. 2, 21.
67	 Daniella Talmon-Heller, “Muslim Martyrdom and Quest for Martyrdom in the 
Crusading Period”, Al-Masaq. Islam and the Medieval Mediterranean 14, núm. 2 
(2002): 131-139; Talmon-Heller, “Graves, Relics…”, 601-620; Albarrán, “‘He Was 
a Muslim Knight…”, 191-206; Latiff, The Cutting Edge…, 61 y ss.
68	 Ibn Kathīr, al-Bidāya wa-l-Nihāya fī l-Ta’rīkh, ed. de Mu‘awwad y al-Mawjūd, 
t. 7 (Beirut: Maktaba al-Ma‘arif, 1994), 3172-3173. Traducción en Meri, The Cult 
of Saints…, 201-202.
69	 Sylvia Auld, “The Minbar of Nur al-Din in Context”, en Ayyubid Jerusalem. The 
Holy City in Context 1187-1250, ed. de Sylvia Auld y Robert Hillenbrand (Londres: 
al-Tajir Trust, 2009), 72-93.
70	 Max Van Berchem, Matériaux pour un Corpus Inscriptionum Arabicarum. Syrie 
du Sud. Jérusalem “Haram” (El Cairo: L’Institut français d’archéologie orientale, 
1925), 394.
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Esta imagen se refuerza con algunas aleyas que están también 
inscritas en el minbar y que hacen referencia al día de la Resurrección 
(yawm al-qiyāma).71 Éste, recordemos, tendría lugar en Jerusalén, por 
lo que estos versículos no sólo vinculaban de nuevo el púlpito y el 
discurso que Nūr al-Dīn quería mostrar en él con la Ciudad Santa, sino 
que además, a través de esa alusión escatológica, subrayaba que las 
políticas del hijo de Zankī culminarían con la reconquista de al-Quds, 
lo que suponía una resurrección, un nuevo levantamiento (qiyāma) 
y una nueva era para el islam.72 El púlpito era una representación 
de toda la ideología victoriosa que Nūr al-Dīn quería transmitir y así 
fue imaginado por sus contemporáneos. ʿImād al- Dīn al-Iṣfahānī (m. 
1201), por ejemplo, comparaba este minbar, estacionado temporal-
mente en Alepo mientras esperaba su instalación en la mezquita de 
al-Aqṣā por parte, ya, de Saladino (m. 1193), con “una espada en su 
vaina protectora”.73

La construcción del minbar para la mezquita de al-Aqṣā no es 
la única evidencia existente de que Nūr al-Dīn tenía en mente una 
pronta conquista de Jerusalén, o de que al menos esta perspectiva 
conformaba una parte central de su discurso. Así lo presenta también 
Ibn al-Qaysarānī: 

Es como si sintiera su determinación [Nūr al-Dīn], que su filo no 
esté embotado,
Con su destino en al-Aqṣā. Este asunto ha sido decretado
Y Jerusalén [al-Bayt al-Maqdis] está casi purificada.
No hay purificación excepto cuando corre con sangre.74

71	 Corán 16: 92.
72	 Albarrán, El sueño de al-Quds…, 108 y ss.
73	 Hillenbrand, The Crusades…, 156; Tabbaa, “Monuments with a Message…”, 
223-240.
74	 Ibn al-Athīr, al-Kāmil…, t. 9, 370. Traducción en Ibn al-Athīr, The Chronicle…, 
t. 2, 40.
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Asimismo, Abū Shāma (m. 1267) registró el texto de una carta que 
Nūr al-Dīn habría enviado al califa de Bagdad en la que le relata-
ba la urgencia de la recuperación de Jerusalén, anunciando que 
su principal objetivo era “desterrar a los adoradores de la cruz de  
al-Aqṣā”.75 No obstante, Nūr al-Dīn moría en 1176 y sería Saladino, 
representante del turco en Egipto y unificador de las tierras del islam 
alrededor de los estados cruzados,76 con quien se completaría este 
discurso de recuperación.

Saladino. La llegada de la Resurrección 
y la entrada a una nueva era

Como no podía ser de otra manera, Jerusalén y su sacralidad fueron 
un elemento central en el discurso de Saladino, especialmente en 
el de jihād. Por ejemplo, entre las predicaciones antes de batalla se 
incluyeron lecturas del género de faḍā’il al-Quds.77 

El viernes 2 de octubre de 1187, el sueño de la conquista de al-
Quds se había hecho realidad.78 Tras visitar la Cúpula de la Roca y 

75	 Sivan, L’Islam et La Croisade…, 63.
76	 Véase, por ejemplo, Andrew S. Ehrenkreutz, Saladin (Albany: State University 
of New York Press, 1962); David Jackson y Malcolm Lyons, Saladin. The Politics 
of the Holy War (Cambridge: Cambridge University Press, 1982); Abdel Rahman 
Azzam, Saladin. The Triumph of the Sunni Revival (Cambridge: The Islamic Texts 
Society, 2009); Anne-Marie Eddé, “Le paradis à l’ombre des sabres. Discours sur 
le jihad à l’époque de Saladin”, Mélanges de l’Université Saint Joseph 62 (2009): 
325-354; Anne-Marie Eddé, Saladin (Cambridge; Londres: The Belknap Press of 
Harvard University Press, 2011).
77	 Dajani-Shakeel, “Al-Quds…”, 201-221; Sivan, “The Beginning…”, 263-271; 
Daniella Talmon-Heller, Islamic Piety in Medieval Syria. Mosques, Cemeteries 
and Sermons Under the Zangids and Ayyūbids (1146–1260) (Leiden: Brill, 2007); 
Goudie, Reinventing Jihad…, 164 y ss.
78	 Véase, por ejemplo, Ibn al-Athīr, al-Kāmil…, t. 10, 154 y ss.; traducción en Ibn 
al-Athīr, The Chronicle…, t. 2, 330 y ss. Véase también Hadia Dajani-Shakeel, 
“Some Medieval Accounts of Saladin’s Recovery of Jerusalem (Al-Quds)”, en 
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al-Aqṣā, Saladino hizo traer el minbar que Nūr al-Dīn había manda- 
do construir para la famosa mezquita y que había estado custodiado 
en Alepo. Se propagó la idea de que Dios había escogido a Saladino 
para llevar a cabo esta conquista, de que era algo predestinado.79 
De hecho, se dice que el místico andalusí Ibn Barrajān (m. 1141) había 
predicho este hito en su comentario sobre la aleya 30:2, en la que 
se alude a la derrota de los cristianos.80 La conquista fue descrita 
por autores como ʿImād al- Dīn al-Iṣfahānī como el fatḥ al-futūḥ, la 
conquista de las conquistas, un triunfo que se elevaría por encima 
del resto de victorias de la historia islámica.81 En este sentido, la uti-
lización sistemática en toda esta retórica del término fatḥ por autores 
como al-Iṣfahānī no es casual, sino que responde a la intención de 
mostrar que ésta fue una nueva conquista como la acaecida en los 
primeros tiempos de la umma, una reconquista que necesitaba de 
una nueva apertura al islam, de una reislamización.82

Studia Palaestina. Studies in Honour of Constantine K. Zurayk, ed. de Hisham 
Nashabe (Beirut: Institute for Palestine Studies, 1988), 83-113.
79	 ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, al-Fatḥ…, 82. Traducción en ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī. 
La Conquête…, 59.
80	 José Bellver, “Ibn Barragan and Ibn Arabi on the Prediction of the Capture 
of Jerusalem in 583/1187 by Saladin”, Arabica 61 (2014): 252-286; Ibn Barrajān, 
A Qurʾān Commentary by Ibn Barrajān of Seville (d. 536/1141). Īḍāḥ al-ḥikma bi-
aḥkām al-ʿibra (Wisdom Deciphered, the Unseen Discovered), ed. de Gerhard 
Böwering y Yousef Casewit (Leiden: Brill, 2016), 27-29.
81	 Abū Shāma, Kitāb al-Rawḍatayn fī akhbār al-dawlatayn al-nūriyya wa-l-
ṣalāḥiyya, ed. de Ibrāhīm Shams al-Dīn, t. 2 (Beirut: Dār al-Kutub al-ʿIlmiyya, 
2002), 244.
82	 Sobre el concepto de fatḥ véase Alejandro García Sanjuán, “La noción de fatḥ 
en las fuentes árabes andalusíes y magrebíes (siglos viii al xiii)”, en Orígenes y 
desarrollo de la Guerra Santa en la península ibérica. Palabras e imágenes para 
una legitimación (siglos x-xiv), ed. de Carlos de Ayala, Patrick Henriet y Santiago 
Palacios (Madrid: Casa de Velázquez, 2016), 31-50; Fred Donner, “Arabic Fatḥ as 
‘Conquest’ and its Origin in Islamic Tradition”, Al-‘Uṣūr al-Wusṭā 24 (2016), 1-14, 
https://doi.org/10.7916/alusur.v24i1.7016. Esta utilización del término fatḥ para 
destacar la necesidad de reconquista y reislamización del territorio ocurrió tam-
bién en al-Andalus. Véase Javier Albarrán, “Una reconquista de la reconquista. La 
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Tras la reconquista de al-Quds, el predicador shāfi‘ī de Damasco 
Ibn al-Zakī (m. 1192) fue el elegido para dar el sermón de la victoria,83 
describiéndola como un regalo de Dios, quien hizo que sea “fácil 
para sus manos recuperar este camello extraviado [Jerusalén] de 
la posesión de un pueblo descarriado, y traerlo de vuelta al redil del 
islam, después de que los politeístas abusasen del él durante casi 
cien años”.84 Es decir, Jerusalén es descrita como una ciudad que 
se recupera tras haber sido extraviada, usurpada y manchada por la 
infidelidad. Esta misma idea se muestra en al-Iṣfahānī, quien acentúa 
el hecho de que la ley de Dios se ha restaurado en la ciudad santa.85

Es decir, Saladino trajo restauración, renovación y revivificación, 
en ese sentido de al-Ghazālī, a Jerusalén. Las leyes de la religión 
retornaron a la casa de Dios (‘ādat86 bayt Allāh aḥkām dīni-hi), a una 
ciudad que, debido a la conquista cruzada, había sucumbido a la 

reacción ideológica islámica al avance cristiano (ss. xi-xiii)”, en La reconquista. 
Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular, ed. de Carlos de Ayala, 
Isabel C. Ferreira Fernandes y J. Santiago Palacios Ontalva (Madrid: La Ergás-
tula, 2019), 233-257; Javier Albarrán, Ejércitos benditos. Yihad y memoria en 
al-Andalus (Granada: Universidad de Granada, 2020), 355 y ss.
83	 Ibn al-Athīr, al-Kāmil…, t. 10, 158. Traducción en Ibn al-Athīr, The Chronicle…, 
t. 2, 334.
84	 Ibn Khallikān, Kitāb Wafayāt al-aʿyān wa anbāʾ abnāʾ al-zamān, trad. de William 
M. de Slane, t. 2 (París: Oriental translation fund of Great Britain and Ireland, 
1843-1871), 635 y ss.
85	 Abū Shāma, Kitāb al-Rawḍatayn…, t. 3, 233. Sobre estas cuestiones, véase 
Latiff, The Cutting Edge…, 99 y ss.
86	 Este verbo suele ser utilizado en la cronística islámica medieval para el re-
torno providencial al islam, en especial a la ley islámica, de un territorio que 
había sido arrebatado por los infieles. Por ejemplo, en el caso de al-Andalus se 
pueden encontrar varios ejemplos de ellos. Uno paradigmático es este fragmento 
del Fatḥ al-Andalus referido a la victoria almorávide en Zallāqa (1086): “En ella 
fueron aniquilados todos los infieles que encontraron, y gracias a esta batalla 
Dios salvó a los que se hallaban en la península, pues ésta había estado a punto 
de perecer. Dios hará por Su gracia que vuelva a ser territorio fiel (Allāh ya‘īdu-
hā dār īmān) mientras se sucedan el día y la noche”. Fatḥ al-Andalus, ed. de Luis 
Molina (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1994), 120-121. 
Sobre estas cuestiones, véase Albarrán, “Una reconquista…”, 233-257.
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infidelidad. Un poema del egipcio Ibn Sanāʾ al-Mulk (m. 1211) refleja 
bien esta idea: “Le diste vida después de que murió, y luego la li-
beraste después de que estuvo cautiva. Gabriel anhelaba su casa 
[Bayt al-Maqdis], y su casa lo añoraba a él, así que llegó a ella con 
un anhelo”.87 

Ese motivo de la liberación está también muy presente en todo el 
discurso de reconquista de Jerusalén puesto en marcha alrededor de 
Saladino.88 Por ejemplo, ʿImād al-Dīn al-Iṣfahānī compuso esta prosa 
rimada en la que vinculaba, una vez más, la sacralidad de Jerusalén 
con la de La Meca y Medina: 

Y el Masjid al-Ḥarām recibió buenas nuevas de que al-Aqṣā había 
sido liberado, y la Piedra Negra fue felicitada por la liberación 
de la Roca Blanca, y el lugar de la revelación fue felicitado por 
la liberación de la morada del ascenso, y la morada del líder de 
los mensajeros y el sello de los profetas fue felicitado por la libe-
ración de la morada de mensajeros y profetas, y la estación de 
Abraham fue felicitada por la liberación de la huella del elegido 
[Muḥammad].89

87	 Ibn Sanāʾ al-Mulk, Dīwān ibn Sanāʾ al-Mulk, ed. de Muḥammad Ibrāhīm Naṣr, 
t. 2 (El Cairo: Wizārat al-Thaqāfa, 1969), 340. Traducción en Latiff, The Cutting 
Edge…, 112.
88	 Esta idea de “liberación” aparece también en la reconquista islámica de al-
gunas ciudades andalusíes, como es el caso de Almería en tiempos del califa 
almohade ‘Abd al-Mu’min. Ibn Abī Zar‘, Kitāb al-anīs al-muṭrib rawḍ al-qirṭās fī 
akhbār mulūk al-Maghrib wa-taʾrīkh madīnat Fās (Rabat: Dār al-Manṣūr, 1972), 
193. Asimismo, la noción de “liberación” aparece con asiduidad en el discurso de 
“reconquista” cristiano en la península ibérica, así como en el de “cruzada”. Véa-
se, por ejemplo, Carlos de Ayala, “El discurso de la Guerra Santa en la cancillería 
castellana (1158-1230)”, en De Ayala, Henriet y Palacios, Orígenes y desarrollo 
de la Guerra Santa en la península ibérica, 155-185.
89	 Abū Shāma, Kitāb al-Rawḍatayn…, t. 3, 222. Traducción en Latiff, The Cutting 
Edge…, 95-96.
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Esta restauración y liberación de Jerusalén se manifestó también a 
través de una purificación y reislamización material. Por ejemplo, en 
una inscripción en la Cúpula de la Roca se puede leer: “Saladino ha 
purificado esta casa sagrada de politeístas”.90 

Y, por supuesto, la perspectiva escatológica también estará muy 
presente en el discurso de reconquista de Jerusalén puesto en mar-
cha por el entorno de Saladino. De hecho, la conquista de al-Quds 
se presentará como la realización del futuro escatológico ligado a la 
ciudad y que ya resignificó al-Sulamī. Por ejemplo, la reconquista de 
Saladino fue descrita por el poeta al-Jilyānī como un ataque bāghitan, 
“repentino”.91 Este término aparece varias en el Corán como referencia 
a la llegada del Último Día.92 Y, en otro poema de este autor, compues-
to tras la recuperación de al-Quds, Constantinopla aparece de nuevo, 
al igual que lo hacía en al-Sulamī: “Hagia Sofía (Ayasūfiyā) te suplica 
en recuerdo de lo que hiciste en [la iglesia de] Resurrección (qiyāma). 
De hecho, ésta es la conquista que conmocionará al mundo entero”.93 
Esta idea de la llegada del tiempo escatológico se completa con una 
relectura de la historia sagrada del islam a la luz de la reconquista de 
Jerusalén. Las victorias de Saladino son así asemejadas al jihād del 
Profeta y los primeros califas.94 

En este sentido, la conquista de Jerusalén había coincidido, o se 
había hecho coincidir, con el aniversario del viaje nocturno del Profeta 

90	 Azzam, Saladin…, 196. Véase Johannes Pahlitzsch, “The Transformation of 
Latin Religious Institutions into Islamic Endowments by Saladin in Jerusalem”, en 
Governing the Holy City. The Interaction of Social Groups in Medieval Jerusalem, 
ed. de Lorenz Korn y Johannes Pahlitzsch (Wiesbaden: Reichert, 2004), 47-69.
91	 Al-Jilyānī, Dīwān al-tadbīj, ed. de Kamāl Abū Dīb (Beirut: Dār al-Sāqī, 2010), 
96.
92	 Por ejemplo, Corán 21: 40. Sobre esta cuestión, véase Latiff, The Cutting 
Edge… 100 y ss.
93	 Al-Jilyānī, Dīwān…, 93. Traducción en Latiff, The Cutting Edge…, 116.
94	 Sobre la memoria de las primeras batallas del islam véase Albarrán, Ejércitos 
benditos... Sobre Saladino y su vinculación a la historia sagrada del islam véase 
Albarrán, El sueño de al-Quds…, 157-160.
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de La Meca a Jerusalén y su ascensión a los cielos, otro episodio 
cargado de tintes escatológicos. Sobre esto, Ibn Shaddād escribió: 

El sultán recibió la rendición el viernes 27 de Rajab [2 de octubre]. 
La víspera había sido la [fecha de la] Ascensión Profética sobre la 
que se escribe en el Noble Corán. Observe esta notable coinciden-
cia, cómo Dios facilitó su restauración a manos musulmanas en el 
aniversario del Viaje Nocturno de su Profeta. Ésta es una señal de 
que Dios había aceptado esta obediencia ofrecida.95

Por su parte, ʿImād al- Dīn al-Iṣfahānī tituló su biografía de Saladino 
al-Barq al-Shāmī, el “relámpago sirio”.96 No es casualidad que barq 
provenga de la misma raíz que al-Burāq, el nombre del animal mito-
lógico que transportó a Muḥammad de La Meca a Jerusalén en ese 
viaje nocturno.97 Todo esto daba un aura de aún más providencialis-
mo y escatología a la reconquista de al-Quds y al jihād que lo había 
posibilitado, a la vez que la insertaba en una posición de privilegio 
dentro de la historia sagrada del islam. 

Todas estas ideas se ven reflejadas a la perfección en un texto 
que podría calificarse como definitorio y definitivo sobre la ideología 
de reconquista de Jerusalén. Me refiero al al-Fatḥ al-Qussī fī l-fatḥ 

95	 Ibn Shaddād, al-Nawādir al-sulṭānīyya wa-l-maḥāsin al-yūsufiyya, ed. de 
Jamāl al-Dīn Shayyāl (El Cairo: al-Dār al-Miṣriyya li-l-taʾlīf wa-l-tarjama, 1964), 
135. Traducción en Ibn Shaddād, The Rare and Excellent History of Saladin or 
al-Nawādir al-Sulṭāniyya wa’l-Maḥāsin al-Yūsufiyya, trad. de Donald S. Richards 
(Aldershot: Ashgate, 2007), 77.
96	 ‘Imād al-Dīn Al-Iṣfahānī, al-Barq al- Shāmī (Amman: Mu’assasat ‘Abd al-Hamīd 
Shūmān, 1987); Hamilton A. R. Gibb, “Al-Barq Al-Shāmī. The History of Saladin 
by the Kātib ʿImād Ad-Dīn Al-Iṣfahānī”, Wiener Zeitschrift Für Die Kunde Des 
Morgenlandes, núm. 52 (1953), 93-115; Nasser Rabbat, “My Life with Salāh al-
Dīn. The Memoirs of ‘Imād al-Dīn al-Kātib al-Isfahānī”, Edebiyāt 7, núm. 2 (1996): 
267-287. 
97	 Dajani-Shakeel, “Al-Quds…”, 201-221.
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al-Qudsī del propio ʿImād al- Dīn al-Iṣfahānī,98 título que se podría 
traducir como “La inspiración de Quss99 concerniente a la conquista 
de Jerusalén”.100 La introducción de esta obra, dedicada en exclusiva 
a la reconquista por parte de Saladino de la ciudad santa y escrita 
por uno de sus más estrechos colaboradores, es antológica. El texto 
comienza hablando del Profeta y sus compañeros como conquistado-
res del Oriente y el Occidente, estableciendo así un paralelo implícito 
con la época de Saladino.101 Pasa entonces a describir la historia de 
la humanidad como una sucesión de diferentes fases, épocas, que 
surgen como si de resurrecciones se tratasen: 

Que el hombre sepa, por tanto, antes de terminar su existencia  
y descender a la tumba, lo que las personas que niegan la realidad 
de la Resurrección (ḥaqīqat al-nashr) encuentran improbable que 
en una de ellas se reciba el testimonio de diez fases [de la historia 
del hombre], es decir, que la humanidad ha pasado de una época 
a otra, de una época a otra. Que fue enterrada [la humanidad] y 
luego resucitada en mil tumbas.102 

En este sentido, menciona brevemente la historia de diferentes pue-
blos hasta llegar a la del islam, donde describe la Hégira como uno 
de esos momentos fundacionales: “La época de la Hégira es cuando 

98	 Lutz Richter-Bernburg, “Observations on ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahanī’s al-Fatḥ 
al-Qussī fī l-fatḥ al-Qudsī”, en Studia Arabica et Islamica-Festschrift for Ihsan ‘Ab-
bas, ed. de Wadad al-Qadi (Beirut: American University of Beirut, 1981), 373-379.
99	 Quss b. Sāʿida al-Iyādī, legendario orador preislámico.
100	 El mismo al-Iṣfahānī explica la elección de este título en su obra. ‘Imād al-Dīn 
al-Iṣfahānī, al-Fatḥ al-Qussī fī l-fatḥ al-Qudsī (El Cairo: Dār al-Manār, 2004), 41. 
Traducción en ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, La Conquête de la Syrie et de la Palestine 
par Saladin, trad. de Henri Massé (París: Librairie Orientaliste Paul Geuthner, 
1972), 11-12. 
101	 ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, al-Fatḥ…, 34-35. Traducción en ‘Imād al-Dīn al-
Iṣfahānī, La Conquête…, 2.
102	 ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, al-Fatḥ…, 35. Traducción en ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, 
La Conquête…, 3-4.
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los asuntos del islam tenían supremacía […] Este año tiene el privile-
gio de la superioridad y todos los años siguientes se consideran muy 
ordinarios”.103 

Inmediatamente, ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī pasa a argumentar que 
ha elegido, para el inicio de la cronología de esta obra, una segunda 
Hégira que es superior a esa primera, la reconquista de Jerusalén:104 

Sin embargo, he adoptado, para el inicio de mi cronología, una 
segunda Hégira que da fe de que el final de la primera estará 
marcado por la Resurrección (bi-l-qiyāma) y que su promesa es 
la verdadera, la que no refutamos, la que es obvia, la que no falsi-
ficamos. Esta Hégira es la emigración del islam a Jerusalén (hijrat 
al-islam ilā al-Bayt al-Maqdis). Su hacedor es el sultán Ṣalāḥ al-Dīn 
Abū l-Muẓaffar Yūsuf b. Ayyūb. Es bueno que la cronología esté 
basada y coordinada en el año de esta segunda Hégira del islam 
que se dirigió a Jerusalén […] Por el poder de Dios, esta Hégira es 
la más trascendente de las dos Hégiras, y este regreso (al-karra) 
es el más efectivo de los dos regresos.105 

Aquí al-Iṣfahānī juega con la polisemia del término al-karra, que li-
teralmente significa “regreso”. Si bien puede significar “vencer al 
enemigo”,106 tiene también unas evidentes connotaciones escatoló-
gicas, ya que hace referencia al “día del regreso (yawm al-karra)”, es 

103	 ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, al-Fatḥ…, 36-37. Traducción en ‘Imād al-Dīn al-
Iṣfahānī, La Conquête…, 6.
104	 La Hégira tiene, además, una vinculación evidente con la idea de jihād. Véa-
se, por ejemplo, Patricia Crone, “The First Century Concept of Hiğra”, Arabica, 
núm. 61 (1994): 352-387; Michael Ebstein, “The Connection between Hijra and 
Jihād in Classical Islam”, Jamā‘a, núm. 15 (2005-2006): 53-85; Ilkka Lindstedt, 
“Muhājirūn as a Name for the First/Seventh Century Muslims”, Journal of Near 
Eastern Studies 74, núm. 1 (2015): 67-73.
105	 ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, al-Fatḥ…, 37. Traducción en ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, 
La Conquête…, 6.
106	 En este sentido, Henri Massé tradujo el término como “guerra”.
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decir, la Resurrección.107 Por tanto, se estaría subrayando nuevamente 
la idea de “reconquista”, de una vuelta —armada— del islam a Je-
rusalén cargada de apocalipticismo y referencias a los últimos días.

Y esta valoración es así porque, si bien en la primera Hégira el 
islam se encontraba en fase ascendente, esta segunda Hégira se 
había realizado en un momento en el que la comunidad islámica había 
perdido su grandeza, se encontraba dividida y había entrado en una 
fase de laxitud moral que había llevado a Dios a castigarla. Y por ello 
era más meritoria:

Hoy en día, Siria había sido conquistada en un momento en que 
el islam había caído de su grandeza, cuando su cabello se había 
vuelto blanco, donde había pasado su juventud, su piel se había 
arrugado, y se encontraba como un extraño108 como en sus prime-
ros días […] el amor por los bienes accidentales de este inframundo 
había dejado ciegos y sordos a los hombres; la adquisición de las 
pobres riquezas de esta vida los había desviado de la abundante 
bienaventuranza de la otra vida.109 

Y esta situación hizo que los infieles se envalentonasen, igual que ha- 
bía enunciado al-Sulamī:110 “En cuanto a los infieles, sus modales se 
habían vuelto duros, sus dominios se habían extendido; fueron perspi-
caces en una época de perplejidad y se prepararon para la batalla”.111

107	 Véase, por ejemplo, Omid Ghaemmaghamu, “‘And the Earth will Shine with the 
Light of its Lord’ (Q. 36: 69). Qā’im and qiyāma in Shi‘I Islam”, Roads to paradise. 
Eschatology and concepts of the hereafter in Islam (Leiden: Brill, 2017), 605-648.
108	 Esta idea de sentirse como un “extraño” tiene también un importante conte-
nido apocalíptico. Véase, por ejemplo, Maribel Fierro, “Spiritual Alienation and 
Political Activism. The ghuraba in al-Andalus during the Sixth/Twelfth Century”, 
Arabica 47, núm. 2, (2000): 230-260.
109	 ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, al-Fatḥ…, 37. Traducción en ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, 
La Conquête…, 7.
110	 Al-Sulamī, The Book of the Jihād…, 42-43.
111	 ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, al-Fatḥ…, 38. Traducción en ‘Imād al-Dīn al-Iṣfahānī, 
La Conquête…, 8.
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Así, con la recuperación de Jerusalén y su purificación, “el islam 
exigió a Jerusalén como esposa,112 le ofreció la vida de los comba-
tientes como dote, y le trajo bienestar para evitar la infelicidad”.113 Se 
produjo una “victoria manifiesta”, una clara referencia coránica114 que 
insertaba nuevamente el triunfo de Saladino en la historia sagrada 
del islam. “El siglo de Saladino supera a los siglos precedentes”, dice 
al-Iṣfahānī, iniciando una nueva era puesta en marcha con una Resu-
rrección, la reconquista de Jerusalén. De este modo, se transformaba 
el futuro escatológico que anunció al-Sulamī en una nueva realidad, 
en un nuevo futuro, marcado por un evento, la recuperación de al-
Quds, que se interpretaba en clave apocalíptica. Esta perspectiva ya 
la había sugerido Nūr al-Dīn con su minbar, pero sería Saladino el que 
finalmente hiciera realidad esta simbiosis de jihād y escatología, y sus 
cortesanos, como el propio ʿImād al-Dīn, lo reflejarían con claridad. Es 
por ello que —narra al-Iṣfahānī— en el primer sermón pronunciado en 
una purificada al-Aqṣā, el predicador habló de la Resurrección.115 La 
Resurrección finalmente había acontecido en Jerusalén, como había 
pronosticado la tradición islámica. 
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Hillenbrand, Carole. “The Shī ʿ īs of Aleppo in the Zengid Period. Some 
Unexploited Textual and Epigraphic Evidence”. En Difference and 
Dynamism in Islam. Festschrift for Heinz Halm on his 70th Birthday. 
Edición de Hinrich Biesterfeldt y Verena Klemm, 163-179. Würzburg: Ergon  
Verlag, 2012.

Ibn Abī Zar‘. Kitāb al-anīs al-muṭrib rawḍ al-qirṭās fī akhbār mulūk al-Maghrib 
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LA REACCIÓN ANDALUSÍ FRENTE 
A LA CONQUISTA CRISTIANA

EL IDEAL DE RECUPERACIÓN  
DEL TERRITORIO, SIGLOS XI-XII

Alejandro García Sanjuán
Universidad de Huelva

Introducción

La cuestión de la reacción musulmana frente a la expansión conquis-
tadora cristiana en la península ibérica ha sido planteada por distintos 
autores desde perspectivas diversas incluyendo, asimismo, la compa-
ración con la propia reconquista.1 La existencia entre los cristianos de 
un proyecto de recuperación del territorio ilegítimamente arrebatado 
por los musulmanes suscita amplio consenso historiográfico, si bien 
está siendo sometido en la actualidad a una amplia revisión, gracias 
a la cual se ha puesto de manifiesto, entre otros aspectos, que dicho 
proyecto no fue uniforme, constante ni unívoco,2 y que, además, no 

1	 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación I+D 
Violencia religiosa en la Edad Media peninsular. Guerra, discurso apologético y 
relato historiográfico (ss. x-xv), codirigido por Carlos de Ayala y Santiago Pala-
cios Ontalva, y financiado por la Agencia Estatal de Investigación del Ministerio 
de Economía y Competitividad del Gobierno de España (HAR2016-74968-P). Este 
texto cuenta con una versión en inglés: Alejandro García Sanjuán, “The Islamic 
Reaction to the Christian Conquests in Iberia. The Ideal of Territorial Recovery 
(Eleventh-Twelfth Centuries)”, Imago Temporis. Medium Aevum, núm. 18 (2024): 
85-103, https://doi.org/10.21001/itma.2024.18.04.
2	 Martín Alvira Cabrer, “Conquista y reconquista en la Corona de Aragón (1162-
1276)”, en La reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular, 
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se limitó a los cristianos peninsulares, sino que hubo, al menos, cuatro 
ideologías distintas de su legitimación: neogótica leonesa, carolingia, 
hispánica (Corona de Aragón) y pontificia.3 Mucho más problemática, 
en cambio, ha sido la utilización de la noción de reconquista para 
definir ese ideal, debido a su fuerte carga ideológica.4

A continuación, nos proponemos abordar la noción islámica de 
“recuperación” del territorio perdido en el marco cronológico de los 
siglos xi-xii, partiendo de una revisión crítica de los postulados his-
toriográficos más tradicionales.

Reconquista y reacción islámica 
El debate historiográfico

La historia medieval peninsular ofrece ejemplos de localidades y te-
rritorios que cambiaron de manos en distintas ocasiones. Los casos 
mejor documentados corresponden a ciudades de cierta entidad y 
entre ellas se cuentan Barbastro (1064-1065), Valencia (1094-1102), 
Santarem (1093-1111), Almería (1147-1157), Silves (1189-1191) y Alge-
ciras (1344-1369). Obviamente, además de esas recuperaciones o 
reconquistas exitosas —siempre momentáneas o temporales—, hubo 
otros muchos intentos infructuosos. Pese al fracaso musulmán que 
supuso el fin definitivo de al-Andalus a partir de 1492, los esfuerzos 
por volver a poseer territorios previamente arrebatados constituyen 
un factor que aboga en favor de la existencia de una noción islámica 

coord. de Carlos de Ayala, Isabel Cristina Ferreira y Santiago Palacios Ontalva 
(Madrid: La Ergástula, 2019), 187-231.
3	 Carlos de Ayala, “¿Reconquista o reconquistas? La legitimación de la Guerra 
Santa peninsular”, Revista del Centro de Estudios de Granada y su Reino 32 
(2020): 3-20.
4	 Alejandro García Sanjuán, “Cómo desactivar una bomba historiográfica. La 
pervivencia actual del paradigma de la reconquista”, en De Ayala, Ferreira y 
Palacios Ontalva, La reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa 
peninsular, 99-121.
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de “recuperación”. Al soslayar esta obvia y sencilla evidencia históri-
ca, la historiografía más tradicional, como veremos a continuación, se 
ha mostrado reacia a admitirla, algo que se explica debido a la idea, 
típicamente españolista, de la naturaleza singular de “la” reconquista, 
considerada como hazaña única y exclusiva de la nación española.5

Lastrada por pesados prejuicios nacionalistas, la historiografía 
española ha desarrollado una explicación del éxito cristiano y del 
fracaso musulmán basada en premisas que se ajustan al paradigma 
de reconquista y se basan en la afirmación de fuertes diferencias 
entre cristianos y musulmanes en el establecimiento de vínculos con 
el territorio y el desarrollo de sentimientos de identidad colectiva. Ya 
en el siglo xix, Modesto Lafuente (1806-1866) señalaba que, frente a 
los musulmanes, entre los cuales “la nación no existía; era una con-
gregación de esclavos”, en cambio, “los cristianos representaban el 
triple entusiasmo de la religión, de la patria y de la libertad civil. Pues 
al paso que peleaban por la fe, luchaban por rescatar su nacionali-
dad”, de tal modo que ese triple entusiasmo les infundía “más vigor 
en la lucha”.6

Tributarios, en gran medida, de la tradición decimonónica, los his-
toriadores del siglo xx heredaron los principales argumentos que 
nutren el paradigma de la reconquista. Convencido de que “la Espa-
ña cristiana medieval formaba una nación”,7 Ramón Menéndez Pidal 
(1869-1968) consideraba que los musulmanes plantearon una escasa 
resistencia frente a la expansión cristiana debido a que no tenían “un 

5	 Alejandro García Sanjuán, “¿Eppur si muove? Consideraciones críticas sobre 
la noción de Reconquista”, en Una nueva mirada a al-Andalus. Retos de la inves-
tigación arqueológica y textual del periodo omeya, ed. de Eneko López Martínez 
de Marigorta (Vitoria: Universidad del País Vasco, 2022), 225-246. 
6	 Modesto Lafuente, Historia general de España, vol. 1 (Madrid: Establecimiento 
Tipográfico de Mellado, 1850), 78-79.
7	 Ramón Menéndez Pidal, “Introducción”, en Historia de España Menéndez Pi-
dal, dir. de Ramón Menéndez Pidal, vol. 6, Justo Pérez de Urbel y Ramón del Arco 
Garay, España cristiana. Comienzo de la reconquista (711-1038), 3ª. ed. (Madrid: 
Espasa-Calpe, 1971), xxv.
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espíritu nacional y religioso”, de forma que, cuando los cristianos 
fueron preponderantes, “se inclinaron fácilmente a la sumisión”.8

En su clásico estudio de 1954 sobre la idea medieval de España, 
José Antonio Maravall (1911-1986) retomó esta tesis con una formula-
ción que ha llegado a convertirse casi en un axioma y en la cual volvía 
a enfatizar las diferencias entre cristianos y musulmanes con respecto 
al sentido de compromiso con el territorio: “para los cristianos, España 
es un concepto histórico político, que obliga, mientras que para los 
árabes es un concepto geográfico del que no se desprende ninguna 
exigencia”.9

Tanto Menéndez Pidal como Maravall son dos de las referencias 
manejadas por Ron Barkai en su análisis comparado de las crónicas 
latinas y árabes de los siglos viii al xiii, en el que concluye que la 
idea de patria, tan corriente en las primeras, “no tiene paralelo” en 
las segundas, y esa carencia es “uno de los motivos por los cua-
les no pudieron hacer frente a la dinámica sociedad cristiana, cuyo 
fuerte sentimiento nacional le sirvió de fuerza motivadora de gran 
vigor”.10 Aunque considera la obra de Maravall “un excelente estudio 
sobre el desarrollo de la autoconciencia española”, se aparta de la 
máxima de que del concepto del territorio de los musulmanes “no 
se desprende ninguna exigencia” cuando plantea la idea islámica  
de “recuperación”. De hecho, en el último capítulo de su estudio, 
titulado “Del entusiasmo de la Guerra Santa a la esperanza de la 
istirŷā‛”, el investigador israelí identificó, creo que, por vez primera, 

8	 Ramón Menéndez Pidal, La España del Cid, 3ª ed. (Madrid: Espasa-Calpe, 
1967), 70-71. Este párrafo aparece redactado de forma distinta en la edición 
original de la obra: Ramón Menéndez Pidal, La España del Cid, vol. 1 (Madrid: 
Plutarco, 1929), 85.
9	 José Antonio Maravall, El concepto de España en la Edad Media, 3ª ed. (Ma-
drid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1981), 197. Entre quienes lo 
citan, por ejemplo, Serafín Fanjul, La quimera de al-Andalus (Madrid: Siglo XXI, 
2004), 199.
10	 Ron Barkai, Cristianos y musulmanes en la España medieval (el enemigo en 
el espejo) (Madrid: Rialp, 1984), 296-297.
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dicha noción, y la definió como “palabra árabe equivalente al concep-
to de reconquista” y situó su aparición a partir del siglo xiii.11 

Hacia la misma época, y sin llegar a pronunciarse con respecto a 
su relación con la idea de recuperación, David Wasserstein apuntó 
que la pérdida de ciudades y territorios a manos de los cristianos dio 
paso a la presencia frecuente en las fuentes árabes de oraciones e 
interjecciones desiderativas relativas a su recuperación,12 un aspecto 
que apenas ha sido objeto de análisis específicos hasta el momento.13

Sin citar a Barkai y sin apenas sobrepasar del límite de los enun-
ciados, el arabista Joaquín Vallvé (1929-2011) también invocó la 
existencia de dicho ideal al afirmar que los musulmanes “nunca olvida-
ron la posibilidad de recuperar los territorios perdidos, manifestando 
el sentimiento de istirŷā‛” a través de expresiones o interjecciones que 
expresan la esperanza de volver a poseerlos. Aunque sólo menciona 
su presencia a través de elegías poéticas, a su juicio, dicho “senti-
miento de reconquista” no habría sido una simple añoranza.14

En realidad, la idea de una “reconquista” islámica ya se constata en 
traducciones de fuentes árabes publicadas con anterioridad a 1984 
—fecha del estudio de Barkai—, aunque de forma implícita; es decir, 
sin un tratamiento específico del asunto. Por ejemplo, Évariste Lévi-
Provençal vertía por reprendre el término árabe ajḏ (“toma”) usado 
por al-Ḥimyarī respecto de la conquista de Barbastro por al-Muqtadir 

11	 Barkai, Cristianos y musulmanes…, 272-273.
12	 David Wasserstein, The Rise and Fall of the Party-Kings. Politics and Society 
in Islamic Spain, 1002-​1086 (Princeton: Princeton University Press, 1985), 281.
13	 He revisado algunas de estas expresiones en: Alejandro García Sanjuán, “Los 
almohades y sus enemigos peninsulares en la crónica de Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā. El 
vocabulario relativo a musulmanes y cristianos”, en Escribir la Historia. Crónicas 
y relato en la Edad Media. xxxi Semana de Estudios Medievales (Nájera, 19-23 
Julio 2021), coord. de Esther López Ojeda (Logroño: Instituto de Estudios Rioja-
nos, 2022), 107-138.
14	 Joaquín Vallvé, “El tiempo de los moros”. Tópicos y realidades de la Edad 
Media (II), coord. de Eloy Benito Ruano (Madrid: Real Academia de la Historia, 
2002), 79-80.
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ibn Hūd en 1065,15 mientras que el propio Joaquín Vallvé interpretaba 
explícitamente como “reconquista” la noción árabe de fatḥ que Ibn 
Gālib menciona al referirse a la misma ciudad,16 al igual que hizo con 
posterioridad Felipe Maíllo con respecto a Ibn ‛Iḏārī.17

Aunque ni el vocablo ajḏ ni la noción de fatḥ, que expresa el 
concepto de victoria en nombre del islam,18 contienen la noción de 
“recuperación”, las fuentes citadas los utilizan para referirse a la toma 
de una localidad que, antes de su conquista por los cristianos en 
1064, había pertenecido a los musulmanes. Resulta cuestionable, por 
lo tanto, hasta qué punto los citados podrían ser considerados como 
ejemplos de sobretraducción. En todo caso, se trata de un problema 
similar al que plantea la reconquista cristiana, ya que, como es sabi-
do, el término apenas aparece en las fuentes medievales,19 algo que 
contrasta con su sistemática utilización historiográfica desde el siglo 
xix. Si la distinción entre término y concepto representa uno de los 
argumentos de quienes, en la actualidad, defienden la pertinencia de 

15	 Al-Ḥimyarī, Kitāb al-rawḍ al miʻṭār fī jabar al-aqṭār, ed. y trad. de Évariste 
Lévi-Provençal (Leiden: Brill, 1938), 41 (árabe) y 52 (trad.).
16	 Ibn Gālib, “Farḥat al-anfus”, ed. de Luṭfī ‛Abd al-Badī‛, Maǧallat Ma‛had al-
Majṭūṭāt al-‛Arabiyya 1, núm.2 (1955): 286; traducción en Joaquín Vallvé, “Una 
descripción de España de Ibn Galib”, Anuario de Filología 1 (1975): 376. Como 
veremos más adelante, hace lo mismo con respecto al caso de Almería.
17	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān al-mugrib, ed. de Iḥsān ‛Abbās, vol. 3, 3ª ed. (Beirut: Dār 
al-Ṯaqāfa, 1983), 228; Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān al-mugrib, ed. de Bašār ‛Awwād Ma‛rūf, 
vol. 2 (Túnez: Dār al-Garb al-Islāmī, 2013), 461; Felipe Maíllo, trad., La caída del 
califato de Córdoba y los reyes de Taifas (Salamanca: Universidad de Salamanca, 
1993), 190.
18	 Alejandro García Sanjuán, “La noción de fatḥ en las fuentes árabes andalusíes 
y magrebíes (siglos viii al xiii)”, en Orígenes y desarrollo de la Guerra Santa en la 
península ibérica. Palabras e imágenes para una legitimación (siglos x-xiv), ed. de 
Carlos de Ayala, Patrick Henriet y Santiago Palacios (Madrid: Casa de Velázquez, 
2016), 31-50. 
19	 Carlos de Ayala, “La reconquista. ¿Ficción o realidad historiográfica?”, en La 
Edad Media peninsular. Aproximaciones y problemas, ed. de Ángel Gordo y Diego 
Melo (Gijón: Trea, 2017), 127-142.
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dicha noción,20 esa distinción no parece necesaria en el caso de la 
idea islámica de “recuperación”.

La historiografía también ha utilizado con relativa frecuencia la 
noción de “reconquista” para caracterizar algunas recuperaciones 
islámicas. Aunque la relación de referencias podría extenderse, por 
razones de espacio me limitaré al caso de Barbastro, ya desde los 
trabajos de Jacinto Bosch Vilá y Afif Turk en la década de los 70, pa-
sando por otros posteriores que llegan hasta la actualidad.21 

Sin embargo, a pesar de dichos antecedentes historiográficos y 
a que la idea islámica de “recuperación” fue ya identificada en 1984 
por Barkai, tanto Pedro Chalmeta como María Jesús Viguera Molins 
cuestionaban diez años más tarde de manera explícita la existencia 
de un proyecto andalusí de recuperación del territorio perdido.22 De 
hecho, los postulados tradicionales no sólo se han mantenido vigen-
tes de manera persistente, sino que incluso han sido reformulados 
en épocas más recientes. Combinando los argumentos clásicos con 
otros más novedosos, Felipe Maíllo reelaboró y actualizó dichas pers-
pectivas en el marco del que sigue siendo el análisis más completo 
de las causas de la desaparición de al-Andalus.

20	 Francisco García Fitz, “Crítica e hipercrítica en torno al concepto de recon-
quista. Una aproximación a la historiografía reciente”, en De Ayala, Ferreira y 
Palacios Ontalva, La reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa 
peninsular, 79-98.
21	 Jacinto Bosch Vilá, “De nuevo sobre Barbastro, 1064-1065. Nuevos aspectos 
y precisiones sobre la conquista cristiana y la reconquista musulmana”, Biblos 
46 (1970): 225-233. Afif Turk, El reino de Zaragoza en el siglo xi de Cristo (v de la 
Hégira) (Madrid: Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, 1978), 96-99; Manuela 
Marín, “El ejército”, en Historia de España Menéndez Pidal, vol. 8, t. 1, Los reinos 
de taifas. Al-Andalus en el siglo xi, coord. de María Jesús Viguera Molins (Madrid: 
Espasa-Calpe, 1994), 202 y 219.
22	 Pedro Chalmeta, Invasión e islamización. La sumisión de Hispania y la forma-
ción de al-Andalus (Madrid: Mapfre, 1994), 23-24; María Jesús Viguera Molins, 
“Prólogo”, en Los reinos de taifas. Al-Andalus en el siglo xi. Historia de España 
Menéndz Pidal, vol. 8, t. 1, coord. de María Jesús Viguera Molins (Madrid: Espasa-
Calpe, 1994), xvii.
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Partiendo de que “la concepción de los musulmanes con respecto 
al territorio era muy diferente de la de los cristianos” y parafraseando 
a Maravall —a quien no cita—, Maíllo formula, de manera implícita, la 
imposibilidad de una reconquista islámica con base en la consabida y 
errónea definición que limita al-Andalus “al área dominada por gentes 
musulmanas”, lo cual le permite concluir que “de ese concepto no se 
derivaban grandes exigencias ideológicas ni políticas”.23

Aunque no cita a Pierre Guichard en relación con esta cuestión, 
Maíllo recupera lo que ya en 1976 el medievalista francés deno-
minaba “el tema un poco gastado” del “patriotismo geográfico” de  
los Occidentales en contraposición al patriotismo “biológico” de los 
musulmanes,24 enfatizando el estereotipo que cuestiona o minimiza 
los vínculos de los musulmanes con su territorio y anteponiendo la 
relevancia de otros factores: los lazos tribales y la religión. Respecto 
del primero, afirma que “los pueblos vinculados al medio beduino no 
se aferran a la tierra, sino a sus linajes”, de tal forma que “el territorio 
no constituye más que un lugar de estancia, de paso, no es nunca 
sentido como patria”.25 Refiriéndose al parentesco agnático y patrili-
neal de los árabes, Maíllo añade que en sus sociedades se confiere 
preponderancia al hombre, no al territorio y, de forma similar, que el 
poder se cimentaba en el linaje, no en la tierra.26 En definitiva, lastra-
dos por una concepción del territorio que “imposibilitaba el sentido de 
identidad nacional”, los andalusíes habrían sido conscientes de que 
su “verdadera patria” era “la gran comunidad musulmana” (umma).27

Pese a que tanto el significado del topónimo al-Andalus como 
nombre carente de fijeza geográfica como los prejuicios españolistas 
tradicionales que reducen a los andalusíes a la denigrante condición 

23	 Felipe Maíllo, De la desaparición de al-Andalus, 2a ed. (Madrid: Abada, 2011), 
30 y 33.
24	 Pierre Guichard, Al-Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islá-
mica en occidente (Barcelona: Barral, 1976), 58-59.
25	 Maíllo, De la desaparición…, 29-30.
26	 Maíllo, De la desaparición…, 39-40.
27	 Maíllo, De la desaparición…, 102-103.
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de apátridas o, peor aún, de okupas, han sido sometidos hace años 
a una amplia revisión crítica,28 los sectores más tradicionales siguen 
acusando su influencia,29 corroborando, así, que se mantienen am-
pliamente inmunes a los desarrollos y avances historiográficos.

A continuación, mi objetivo se centra en la noción islámica de 
“recuperación” del territorio perdido a manos de los cristianos, la 
cual, como veremos, se basa en un léxico que, aunque dista de ser 
omnipresente, está bien atestiguado en las fuentes a partir del siglo 
xi, casi siempre mediante el uso de la forma derivada décima, que 
expresa en árabe la idea de “procurar, buscar, pedir o exigir” lo que 
indica la raíz verbal. Tal es el caso, en particular, de istarǧa‛a/istirǧā‛, 
asociadas a la raíz más habitual en las fuentes para expresar la noción 
de “recuperación”, así como de otras similares, entre ellas istaradda/
istirdād e istajlaṣa/istijlāṣ.

Si bien tanto la evidencia histórica como la terminología de las 
fuentes árabes ofrecen una base de partida suficientemente sólida 
para plantear dicha noción, su primera identificación no se pro-
duce hasta 1984 y aún tuvieron que transcurrir 35 años más para 
superar el umbral del enunciado, con la publicación de un primer 
estudio centrado en su análisis,30 lo cual revela, de nuevo, la ya 

28	 Alejandro García Sanjuán, “El significado geográfico del topónimo al-Andalus 
en las fuentes árabes”, Anuario de Estudios Medievales 33, núm. 1 (2003): 3-36; 
Alejandro García Sanjuán, “Territorio y formas de identidad colectiva en al-An-
dalus (siglos viii-xv)”, Minervae Baeticae. Boletín de la Real Academia Sevillana 
de Buenas Letras, núm. 43 (2015): 123–144.
29	 Vicente A. Álvarez Palenzuela, “Hispania. Pérdida y recuperación”, en Hispa-
nia, al-Andalus y España. Identidad y nacionalismo en la historia peninsular, ed. 
de Maribel Fierro y Alejandro García Sanjuán (Madrid: Marcial Pons y Casa Árabe, 
2020), 175, perpetúa la errónea identificación de al-Andalus como el nombre del 
territorio islámico peninsular. Por su parte, Armando Besga, “La España que dejó 
de ser España”, en Fierro y García Sanjuán, Hispania, al-Andalus y España. Iden-
tidad y nacionalismo en la historia peninsular, 185-195, asume de forma acrítica 
los argumentos de Maravall y Maíllo, entre otros.
30	 Javier Albarrán, “Una reconquista de la reconquista. La reacción ideológica is-
lámica al avance cristiano (ss. xi-xiii)”, en De Ayala, Ferreira Fernandes y Palacios 
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comentada persistencia de los prejuicios y estereotipos tradicionales, 
y la extraordinaria dificultad de su desarraigo. Partiendo de dichas 
contribuciones previas, pretendemos, a continuación, aportar nuevos 
testimonios y perspectivas de análisis que permitan profundizar en 
el conocimiento de dicha noción.

Época taifa, siglo xi

Como se ha comentado con anterioridad, el nombre al-Andalus tuvo 
un sentido claramente peninsular (ǧazīrat al-Andalus) y, además, el 
territorio fue la base de la definición del sentimiento colectivo de 
identidad y pertenencia que aglutinaba a los andalusíes. Asimismo, 
al-Andalus es el único topónimo que figura en las acuñaciones omeya, 
designando, así, el espacio de soberanía de la dinastía. Sin embargo, 
los Omeya no sólo no dominaron nunca el conjunto del espacio así 
designado, sino que, como ya señaló Emilio García Gómez, tampoco 
se plantearon hacerlo,31 ni siquiera en las épocas de su máxima su-
perioridad política y militar. De este modo, mientras que el proyecto 
omeya parece haberse basado en la división del espacio peninsular 
entre musulmanes y cristianos, bajo la superioridad de los emires de 
Córdoba, el de los reyes asturianos y leoneses, en cambio, se define 
en términos de exclusividad y buscaba el dominio del conjunto de 
Hispania.

Cabría plantear, por lo tanto, que entre los musulmanes se habría 
producido lo que podemos denominar como un “cortocircuito territo-
rial”, ya que la identificación de al-Andalus con el conjunto del espacio 
peninsular no fue acompañada de la voluntad política de dominarlo 

Ontalva, La reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular, 
233-258.
31	 Emilio García Gómez, “La trayectoria omeya y la civilización de Córdoba”, en 
Historia de España Menéndez Pidal, dir. de Ramón Menéndez Pidal, vol. 4, España 
musulmana hasta la caída del califato, 2ª ed. (Madrid: Espasa-Calpe, 1957), xxi.
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en su totalidad. A ello se añade lo que parece una asimilación acrítica, 
ya desde el califato, de la narrativa cristiana que sitúa a Pelayo en 
el origen de la recuperación del territorio islámico: como señala ‛Īsà 
ibn Aḥmad al-Rāzī (m. 379/989), los descendientes de Pelayo “to-
maron lo que los musulmanes habían tomado de su país” (ajaḏū mā 
kāna ajadū-hu al-muslimūn min bilādi-him).32 De este modo, cabría 
plantear si el fracaso musulmán no comenzó, en realidad, con una 
derrota ideológica, consistente en la asunción de la narrativa históri-
ca de legitimación del enemigo. A mi juicio, cortocircuito territorial y 
adopción acrítica del discurso del enemigo son factores que pueden 
contribuir a entender el fracaso musulmán.

La época omeya revela que la noción de recuperación no estu-
vo presente de la misma forma en las distintas etapas históricas, y 
de hecho no fue la única reacción andalusí frente a las conquistas 
cristianas.33 Los soberanos de Córdoba no ambicionaron el dominio 
de todo el espacio peninsular ni tampoco parecen haber desarrolla-
do una reacción efectiva ante las primeras pérdidas a manos de los 
carolingios,34 quienes, con las conquistas de Narbona (759), Gerona 

32	 Al-Maqqarī, Nafḥ al-ṭīb min guṣn al-Andalus al-raṭīb, ed. de Iḥsān ‛Abbās, vol. 
4 (Beirut: Dār Ṣādir, 1968), 350-351. Véase Eva Lapiedra, “Reconquista cristiana 
y pérdida de al-Andalus en las fuentes árabes. Dos discursos complementarios”, 
eHumanista/IVITRA 13 (2018): 296-314, http://hdl.handle.net/10045/77938. El 
más reciente análisis de los textos árabes sobre Pelayo en Alejandro García San-
juán, “El origen del reino de Asturias en las fuentes árabes”, en Nuevas visiones 
del Reino de Asturias, coord. de Javier Rodríguez Muñoz (Oviedo: Real Instituto de  
Estudios Asturianos, 2020), 101-121.
33	 Aunque no se ocupa específicamente del ideal de recuperación, Josep Suñé, 
Guerra, ejército y fiscalidad en al-Andalus (ss. viii-xii) (Madrid: La Ergástula, 
2020), 124, apunta de forma indirecta a su ausencia durante la época omeya. 
Asimismo, Suñé, Guerra, ejército y fiscalidad…, 58-59, 126 y 129, identifica la 
escasez de asedios prolongados como una de las características de la práctica 
bélica de los musulmanes en al-Andalus.
34	 Respecto de la célebre expedición contra Narbona en el año 793, Eduardo 
Manzano, “Símbolos y rituales de la Guerra Santa en al-Andalus”, en Reconquista 
y guerra santa en la España medieval. Ayer y hoy, coord. de Carlos de Ayala y J. 
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(785) y Barcelona (185/801), y los proyectos frustrados sobre otras 
localidades (Zaragoza, Tortosa, Huesca y Mérida), fueron los primeros 
en arrebatar territorios a los musulmanes en la Península; es decir, los 
verdaderos iniciadores de la llamada “reconquista”. No obstante, aun-
que no he localizado referencias explícitas al ideal de “recuperación” 
relativas a la época omeya, la correcta valoración de la política de los 
emires y califas de Córdoba requeriría un análisis más específico de 
las fuentes sobre este periodo.

La época taifa adquiere, por lo tanto, un protagonismo esencial en 
la articulación del ideal islámico de recuperación. El contexto de su 
aparición se refiere a la ciudad de Barbastro, cuya toma por los cris-
tianos en 1064 supuso un fuerte aldabonazo en una sociedad andalusí 
que, por vez primera, percibe el peligro real y acuciante de la amenaza 
cristiana de la que, hasta entonces, parece haberse sentido inmune. 
En un texto en el que alude a la llegada de la noticia a Córdoba, Ibn 
Ḥayyān expresó con demoledor y elocuente pesimismo el impacto de 
la caída de Barbastro. El cronista enfatiza la aparente falta de reacción 
ante ese acontecimiento y la indiferencia generalizada frente al trágico 
destino de los correligionarios, llegando a afirmar que “es como si ellos 
no fueran de los nuestros”.35 Sin embargo, lo cierto es que la reacción 
sí se produjo, en el doble plano ideológico y de las acciones. Respecto 
del primero, disponemos de sendas composiciones poéticas elabo-
radas por dos autores coetáneos, Ibn ‛Abd al-Barr (m. 463/1071)36 e 

Santiago Palacios (Madrid: La Ergástula, 2021), 92, afirma que “no parece haber 
tenido como principal objetivo” la recuperación de la ciudad.
35	 Ibn Bassām, Al-Ḏajīra fī maḥāsin ahl al-ǧazīra, ed. de Iḥsān ‛Abbās, vol. 3 
(Beirut: Dār al-Garb al-Islāmī, 2000), 137-145; Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición 
de ‛Abbās, vol. 3, 254-255; en la edición de Ma‛rūf, vol. 2, 480-481; traducción en 
Felipe Maíllo, La caída del califato de Córdoba y los reyes de Taifas (Salamanca: 
Universidad de Salamanca, 1993), 211-213; Al-Maqqarī, Nafḥ…, vol. 4, 449-454.
36	 Ibn Bassām, Al-Ḏajīra…, vol. 3, 132-137; traducción parcial en Teresa Garulo 
Muñoz, La literatura árabe de Al-Andalus durante el siglo xi (Madrid: Hiperión, 
1998), 142-145.
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Ibn al-‛Assāl (m. 487/1094),37 en las que ambos ponen de manifiesto la 
enorme dimensión de la catástrofe y tratan de enardecer los ánimos 
de los musulmanes. En el marco de una explícita exhortación al yihad, 
Ibn ‛Abd al-Barr insta a sus correligionarios a combatir al enemigo en 
su territorio antes de que el enemigo combata a los musulmanes en el 
suyo. Aunque, en sí mismos, ambos son testimonios de una reacción 
que finalizó con éxito, ninguno, sin embargo, menciona de manera 
explícita la noción de recuperación.38

Si bien no resulta factible medir la influencia de estas composicio-
nes poéticas, lo cierto es que la reacción se produjo de la mano del 
soberano de Zaragoza, al-Muqtadir y en relación con ella se producen 
las primeras referencias a la noción de recuperación. Entre las fuen-
tes andalusíes coetáneas que narran el episodio, al-Bakrī se remite 
a la idea de fatḥ,39 y tampoco los más tardíos Ibn Gālib y al-Ḥimyarī 
emplean términos relacionados con la noción de recuperación, como 
ya vimos con anterioridad.40

En cambio, un autor coetáneo tan importante como Ibn Ḥayyān 
utiliza varias formas pertenecientes a la misma raíz que istirǧā‛ (raǧ‛/
ruǧū‛/irtiǧā‛) y de significado muy similar (“vuelta”, “restitución”),41 
interpretadas en estudios recientes como “reconquista”.42 Asimis-
mo, dicha noción aparece registrada en fuentes posteriores, tanto 

37	 Al-Ḥimyarī, Kitāb al-rawḍ al miʻṭār fī jabar al-aqṭār, ed. y trad. de Évariste 
Lévi-Provençal (Leiden: Brill, 1938), 40-41 (árabe) y 51-52 (trad.); Ibn al-‛Assāl, 
Biblioteca de al-Andalus II. De Ibn Aḍḥa a Ibn Bušrà, dir. de Jorge Lirola, trad. de 
Ángel C. López y López (Almería: Fundación Ibn Tufayl, 2009), 399. 
38	 Véase el análisis reciente de este texto por Albarrán, “Una reconquista de la 
reconquista…”, 245-249.
39	 Al-Bakrī, Al-Masālik wa-l-mamālik, ed. de A. P. Van Leeuwen y A. Ferré, vol. 
2 (Túnez: Al-Dār al-‛Arabiyya li-l-Kitāb, 1992), 910, núm. 1526. 
40	 Wasserstein, The Rise and Fall…, 281; García Sanjuán, “Los almohades y sus 
enemigos…”. 
41	 Ibn Bassām, Al-Ḏajīra, vol. 2, 137 y 144; al-Maqqarī, Nafḥ, vol. 4, 454.
42	 Philippe Sénac y Carlos Laliena Corbera, 1064, Barbastro. Guerra Santa y 
Yihad en la España medieval (Madrid: Alianza, 2020), 101.



150LA REACCIÓN ANDALUSÍ FRENTE A LA CONQUISTA CRISTIANA

magrebíes —Ibn al-Kardabūs (istaraddū Barbaštr)—,43 como andalu-
síes, entre ellos Ibn al-Abbār, quien se refiere a al-Muqtadir como “el 
que recuperó la ciudad de Barbastro” (istarǧa‛a madīnat Barbaštar).44 
Asimismo, aparece en autores de época nazarí, entre ellos Ibn al-
Jaṭīb, quien señala que al-Muqtadir Aḥmad ibn Sulaymān ibn Hūd 
“se apresuró a recuperarla” (šammara ilà istirǧā‛i-hā),45 e Ibn Simāk, 
quien se remite al mismo vocabulario (istarǧa‛a-hā min aydi-him).46

Por las características de la operación que dio lugar a su toma 
por los cristianos en 1064, Barbastro ha sido considerado un caso 
muy particular, un antecedente de las cruzadas que comenzarían a 
desarrollarse 30 años más tarde, e incluso como el comienzo de la 
verdadera reconquista protagonizada por los cristianos peninsulares, 
al menos de acuerdo con lo que planteó Antonio Ubieto (1923-1990) 
en 1970.47 De manera similar, podría decirse que, al suponer el inicio 
de la idea islámica de “recuperación”, Barbastro también constituye 
un caso singular desde la perspectiva islámica, lo cual supone un 
elemento de conexión entre ambas.

43	 Ibn al-Kardabūs, Al-Iktifā’ fī ajbār al-julafā’, ed. de Ṣāliḥ ibn ‛Abd Allāh al-
Gāmidī, vol. 1 (Medina: al-Ğāmi‛a al-Islāmiyya, 2008), 225; traducción en Felipe 
Maíllo, Historia de al-Andalus (kitab al-iktifa’) (Madrid: Akal, 1986), 94.
44	 Ibn al-Abbār, Al-Ḥulla al-siyarā’, ed. de Ḥusayn Mu’nis, vol. 2, 2a. ed. (El Cairo: 
Dār al-Ma”ārif, 1985), 247.
45	 Ibn al-Jaṭīb, Kitāb A‛māl al-A‛lām, ed. de Évariste Lévi-Provençal (Beirut: Dār 
al-Makšūf, 1956), 171; traducción en Víctor de Castro, Ibn al-Jaṭīb. Símbolo de la 
cultura andalusí del Reino Nazarí de Granada. Análisis y traducción al castellano 
del Kitāb A‛māl al-A‛lām (Salamanca: Universidad de Salamanca, 2015), 133.
46	 Ibn Simāk, Al-Ḥulal al-mawšiyya, ed. de S. Zakkār y ‛Abd al-Qādir Zamāma 
(Casablanca: Dār al-Rašād al-Ḥadīṯa, 1979), 76; traducción en Ambrosio Huici 
Miranda, Al-Ḥulal Al Mawšiyya. Crónica árabe de las dinastías almorávide, almo-
hade y benimerín (Tetuán: Editora Marroquí, 1951), 89.
47	 Antonio Ubieto, “Valoración de la reconquista peninsular”, Príncipe de Viana 
31, núm. 120-121 (1970): 213-220: “A partir de 1064, con la ocupación de Barbas-
tro, ya encontraremos en España la lucha contra el musulmán para conquistarle 
tierras, para someterlo, para ‘reconquistar’ las tierras, incluso para extender la 
Fe de Cristo”.
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El año 456/1064 fue también el de la muerte del célebre ulema y 
literato Ibn Ḥazm, al cual se debe la que podría considerarse como la 
última formulación de la superioridad musulmana sobre los cristianos. 
Se trata de una casida en la que el polígrafo cordobés emulaba otra 
escrita previamente por un autor egipcio relativa a las conquistas 
del emperador Nicéforo Focas (963-969), que obtuvo importantes 
victorias contra los musulmanes y les arrebató amplios territorios —
Chipre, Cilicia y parte de Siria—. En su poema, Ibn Ḥazm enumera los 
éxitos musulmanes frente a los cristianos, y menciona las conquistas 
de Siria, Egipto, norte de África, la Península, Sicilia y los tronos de 
Alejandría, Jerusalén, Antioquía y hasta Belén, y exclama:

¡Ya sólo os resta el trono de Roma y el de Constantinopla! Y aún 
éstos, como todo, ¡es fuerza que vengan a nuestras manos! En 
cambio, vosotros ¿qué hacéis contra nosotros? ¡Todo se os vuelven 
deseos y no más! ¡Cuando la ocasión llega, huís y caéis prisioneros 
como rebaños de corderos!48

La proclama del ulema cordobés, sin embargo, no tuvo refrendo tras 
su muerte, ya que el éxito de Barbastro se vería ensombrecido dos 
décadas más tarde por la caída de Toledo, una ciudad mucho más 
importante cuya conquista cristiana tuvo, además, carácter definitivo. 
Al hilo del texto de Ibn Ḥayyān sobre la recuperación de Barbastro, 
al-Maqqarī añade un breve colofón en el que expresa su deseo de que 
Toledo hubiese podido ser recuperada de igual forma (layta Ṭulayṭula 
al-bā’isa usturǧi‛at ka-hāḏihi) pero, afirma, el enemigo acabó apode-
rándose más tarde de todo.49 La pérdida de Toledo generó algunas 
de las más elocuentes expresiones de lo que Maribel Fierro ha deno-
minado el “sentimiento de precariedad”, cuyos orígenes, en realidad, 

48	 Miguel Asín Palacios, Abenhazam y su historia crítica de las ideas religiosas, 
vol. 1 (Madrid: Real Academia de la Historia, 1927-1932), 277-278.
49	 Al-Maqqarī, Nafḥ…, vol. 4, 454.
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se remontan a épocas precedentes.50 Este concepto nos sitúa ante la 
diversidad de reacciones musulmanas frente a la expansión cristiana, 
en las que se mezclan sentimientos aparentemente contradictorios, 
de tal forma que al anhelo “optimista” de recuperación se contrapone 
el pesimismo que emana de dicha noción de precariedad.51

La época almorávide

La llegada de los almorávides a la Península en 1085 abre el gran 
ciclo de las dinastías beréberes, cuya intervención se prolonga du-
rante más de dos siglos y medio, suponiendo un nuevo periodo en 
la historia medieval peninsular. Su presencia responde a la creciente 
debilidad de los taifas, culminada con la caída de Toledo, que supo-
ne el comienzo de una nueva fase en el equilibrio de poderes entre 
cristianos y musulmanes. En un contexto de acentuación del conflicto 
y de proliferación de los ideales de cruzada y yihad, los esfuerzos 
musulmanes de “recuperación” alcanzarán su máxima intensidad du-
rante el siglo xii.

Aunque los estudios relativos a los almorávides cuentan con una 
tradición relativamente amplia, no existen análisis monográficos 
detallados sobre sus campañas contra los cristianos en el territorio 
peninsular, lo cual dificulta la dilucidación del papel que la noción de 
“recuperación” desempeña en sus objetivos. Obviamente, no preten-
demos llevar a cabo una revisión exhaustiva de dichas campañas, 
sino centrarnos en aquellas que produjeron resultados efectivos 
en forma de recuperación de territorios de manos de los cristianos, 

50	 Maribel Fierro, “Mahdisme et eschatologie dans al-Andalus”, en Mahdisme. 
Crise et changement dans l’histoire de Maroc. Actes de la table ronde organisée 
à Marrakech para la Faculté des Lettres et des Sciences Humaines de Rabat du 
11 au 14 Février 1993, ed. de Abdelmajid Khaddouri (Rabat: La Faculté, 1994), 
46-69.
51	 En cambio, a juicio de Maíllo, De la desaparición…, 99, “los andalusíes nunca 
fueron totalmente conscientes del enorme desastre que se les venía encima”.
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con atención especial a las referencias explícitas en las fuentes a 
ese ideal.

La actuación de los almorávides nos remite a una amplia acción 
de confrontación con los cristianos, tanto por parte del emir Yūsuf 
ibn Tāšfīn (456-500/1065-1106) como de su hijo y sucesor ‛Alī ibn 
Yūsuf (500-537/1106-1143), que se tradujo, no sólo en la detención 
momentánea de la expansión cristiana, sino en la recuperación de 
buena parte de los territorios perdidos previamente, y el caso de 
Valencia fue, sin duda, el mejor documentado.

La acción de los emires de Marrakech se vio culminada desde el 
comienzo con el éxito, gracias a la victoria de Sagrajas en 479/1086, 
en relación con la cual aparece una primera referencia al ideal re-
cuperador. Tal es el deseo que, invocando a la divinidad, expresa el 
anónimo autor de la crónica Fatḥ al-Andalus al hilo de dicho triunfo: 
“gracias a esta batalla Dios salvó a los que se hallaban en la península, 
pues ésta había estado a punto de perecer. Dios hará por Su gracia 
que vuelva a ser territorio fiel”.52 Parece importante subrayar en este 
caso que el anónimo autor del texto se refiere de forma genérica al 
conjunto del territorio peninsular.

Tras su tercera llegada a la península en 483/1090, Ibn Abī Zar‛ 
atribuye a Yūsuf ibn Tāšfīn una operación de asedio contra la ciudad 
de Toledo53 sobre la que, sin embargo, algunos autores han expresado 
dudas.54 Más aún, pese a que el cronista afirma explícitamente que 
el emir almorávide “asedió” la ciudad (ḥāṣara-hā), Suñé considera 
que ninguna de las diez ocasiones en que fue atacada entre 1090 y 

52	 Fatḥ al-Andalus, ed. de Luis de Molina (Madrid: Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas, 1994), 120; traducción en Mayte Penelas, La conquista de 
al-Andalus (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002), 108.
53	 Ibn Abī Zar‛, Rawḍ al-qirṭās (Rabat: Dār al-Manṣūr, 1972), 153; traducción en 
Ambrosio Huici Miranda, Ibn Abī Zar‛. Rawd al-Qirtas, vol. 1 (Valencia: Anúbar, 
1964), 297-298.
54	 Jacinto Bosch Vilá, Los almorávides (Tetuán: Editora Marroquí, 1956), 146-147; 
Vincent Lagardère, Les almorávides jusqu’au règne de Yūsuf b. Tāšfīn (1039-1106) 
(París: L’Harmattan, 1989), 127.
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1171 “puede ser asimilada a lo que debería ser un cerco prolongado”, 
apreciación que confirmaría un pronóstico previo de Guichard con 
respecto a las verdaderas intenciones de los almorávides.55 Otros 
autores, en cambio, no dudan de dicha campaña de Yūsuf ibn Tāšfīn 
y asumen la existencia de un proyecto almorávide de recuperación de  
Toledo.56 Es cierto que existe una aparente y llamativa ausencia  
de referencias al lenguaje de recuperación respecto de la antigua 
capital visigoda, lo que parece sugerir que dicho ideal se vincula de 
manera exclusiva a la narrativa del éxito, si bien un testimonio poéti-
co parece incitar al emir almorávide a lograr ese objetivo —“el islam 
estará agradecido a tu espada”—.57

A unos 75 km al este de Toledo se encuentra Talavera, de la que ‛Alī 
ibn Yūsuf se apoderó por la fuerza en 503/1109. Sin manejar referen-
cias explícitas al vocabulario de “recuperación”, Ibn al-Qaṭṭān aporta 
la descripción más precisa de este fatḥ,58 mientras que otras fuentes, 

55	 Suñé, Guerra, ejército y fiscalidad…, 127; Pierre Guichard, Esplendor y fragi-
lidad de al-Andalus (Sevilla: Universidad de Granada, 2015), 206, afirma que los 
almorávides nunca consiguieron tomar Toledo “ni tampoco lo buscaron, según 
parece”.
56	 Menéndez Pidal, La España del Cid, vol. 1, 420: “Yúçuf traía el ambicioso plan 
de recobrar Toledo para satisfacer una gran aspiración popular”; José María 
Mínguez, Alfonso VI. Poder, expansión y reorganización interior (Hondarribia: 
Nerea, 2000), 155-156: “probablemente la conquista de la ciudad constituía  
la primera fase de un plan que contemplaba el sometimiento y unificación de la 
totalidad de al-Andalus”; Bernard Reilly, El reino de León y Castilla bajo el rey 
Alfonso VI (1065-1109) (Toledo: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
1989), 243-245, tampoco expresa dudas sobre este ataque contra Toledo.
57	 Ibn A‛mà al-Tuṭīlī, Dīwān, verso núm. 43, citado por Pascal Buresi, “La réaction 
idéologique almoravide et almohade à l’expansion occidentale dans la pénin-
sule Ibérique (fin xie-mi Xiiie siècles)”, en Actes des congrès de la Société des 
historiens médiévistes de l’enseignement supérieur public. 33e congrès (París: 
Publications de la Sorbonne, 2002), 235-236.
58	 Ibn Qaṭṭān, Nuẓum al-ǧumān, ed. de Maḥmūd ‛Alī Makkī (Beirut: Dār al-
Garb al-Islāmī, 1990), 69-70. También menciona esta conquista Ibn al-Jaṭīb, 
Kitāb A‛māl…, 247; traducción en De Castro, Ibn al-Jaṭīb…, 283 (fataḥa madīnat 
Ṭalabīra); Ibn al-Jaṭīb, Al-Iḥāṭa fī ajbār Garnāṭa, ed. de Muḥammad ‛Abd Allāh 
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en cambio, sí enfatizan la idea de su regreso al islam: “se purificó la 
mezquita y se devolvió a la forma musulmana; se renovó su sagrado, 
se implantaron las oraciones y borró Dios en ella la infidelidad”.59

El occidente peninsular fue asimismo objetivo de los emires de 
Marrakech, dados los avances realizados en la zona por los cristianos 
en años anteriores. Además de la toma de Coímbra por Fernando 
I en 1064, tras la caída de Sevilla en manos almorávides en 1092, 
al-Mutawakkil de Badajoz entregó a Alfonso VI Santarem, Lisboa y 
Sintra a cambio de protección. Los almorávides lograron recuperar el 
control de estas ciudades, primero Lisboa (1094) y más tarde Santa-
rem.60 Esta última fue tomada por el emir Sīr ibn Abī Bakr ibn Tāšfīn, 
sobrino del emir, cuyo secretario, Ibn al-Qaṣīra, escribió una larga 
carta al respecto dirigida al emir almorávide en la que, sin embargo, 
no hace referencia a la noción de “recuperación”, sino a la de fatḥ.61 
Más dudoso resulta el caso de Coímbra, tomada (iftataḥa) por ‛Alī 
ibn Yūsuf en el año 511/1117-1118, según algunas fuentes,62 aunque 
sólo asediada sin resultados, según otras.63 En la historiografía se ha 

‛Inān, vol. 4 (El Cairo: Maktabat al-Janǧī, 1977), 59, donde parece situarla en 
505/1111-1112.
59	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de ‛Abbās, vol. 4, 52; en la edición de 
Ma‛rūf, vol. 3, 43; traducción en Ambrosio Huici Miranda, Ibn ‛Idari. Al-Bayan al-
Mugrib. Nuevos fragmentos almorávides y almohades (Valencia: Anúbar, 1963), 
122-124.
60	 Mínguez, Alfonso VI…, 160 y 168, alude a la “reconquista” de Lisboa por los 
almorávides.
61	 ‛Abd al-Wāḥid al-Marrākušī, Kitāb al-mu‛ǧib fī taljīṣ ājbār al-Magrib, ed. de 
Reinhart P.A. Dozy (Leiden: Brill, 1847), 116-119; traducción en Ambrosio Huici 
Miranda, Lo admirable en el resumen de las noticias del Magrib (Tetuán: Editora 
Marroquí, 1955), 120-124 (el cual omite la exclamación “¡Dios la devuelva!”/a‛āda-
hā Allāh, que usa el cronista); Marc Szwajcer, Chronique de Lusitanie, edición en 
línea, acceso el 22 de enero de 2026, http://remacle.org/bloodwolf/historiens/
chroniques/lusitanie.htm.
62	 Ibn Simāk, Al-Ḥulal…, 86; traducción en Huici Miranda, Al-Ḥulal, p. 103.
63	 Ibn ‛Iḏārī, Aĺ Bayān…, en la edición de ‛Abbās, vol. 4, 64; en la edición de 
Ma‛rūf, vol. 3, 52; traducción en Huici Miranda, Ibn ‛Idari, 151; Ibn al-Jaṭīb, 
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difundido la idea de que fue tomada y abandonada algunas semanas 
después, sin que se conozca la razón de esta renuncia.64

Al margen del caso de Talavera y de la mal conocida situación 
en el occidente de al-Andalus, no cabe duda de que el éxito almo-
rávide más importante fue Valencia. Aunque, desde su destierro en 
Agmat, el emir ‛Abd Allāh consideraba que su recuperación era sólo 
una “esperanza lejana” (amal ba‛īd),65 la ciudad, tomada por El Cid en 
487/1094, fue devuelta al dominio musulmán ocho años más tarde 
(495/1102) gracias a la acción protagonizada por el comandante al-
morávide Mazdalī. 

Tratándose de la principal recuperación de la dinastía de los 
velados frente a los cristianos, varias fuentes la caracterizan de ma-
nera explícita en tales términos, a través de las formas istaradda66 e 
istajlaṣa,67 si bien, como suele ser habitual, hay otras que mantienen la 
terminología más usual para designar la victoria o conquista islámica 

Al-Iḥāṭa…, vol. 4, 59; Szwajcer, Chronique de Lusitanie; Ibn al-Jaṭīb, Kitāb A‛māl…, 
247; traducción en De Castro, Ibn al-Jaṭīb…, 283.
64	 Bosch, Los almorávides, 193; Guichard, Esplendor…, 206.
65	 ‛Abd Allāh ibn Buluggīn, Kitāb al-tibyān, ed. de Amīn Tawfīq al-Ṭībī (Rabat: 
Dār al-‛Ukāẓ, 1995), 175; traducción en Évariste Lévi-Provençal y Emilio García 
Gómez, El siglo xi en 1ª persona. Las “memorias” de ‛Abd Allāh, último rey zirí de 
Granada, destronado por los almorávides (1090) (Madrid: Alianza, 1980), 297.
66	 Fatḥ…, 118; traducción en Penelas, La conquista…, 106; Yāqūt, Mu‛ǧam al-
buldān, vol. 1 (Beirut: Dār Ṣādir, 1977), 490; traducción en Gamal Abd al-Karim, 
“La España musulmana en la obra de Yāqūt (s. xii-xiii)”, Cuadernos de Historia 
del Islam 6 (1974): 127.
67	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de ‛Abbās, vol. 3, 306; traducción en Felipe 
Maíllo, Crónica anónima reyes de taifa (Madrid: Akal, 1991), 53; Ibn Jaldūn, Kitāb 
al-‛Ibar vol. 6, 2ª. ed. (Beirut: Dār al-Kutub al-‛Ilmiyya, 2003), 221; traducción en 
William McGuckin de Slane, Histoire des Berbères, vol. 2 (París: Paul Geuthner, 
1999), 79. El uso de istajlaṣa/istijlāṣ para expresar la idea de “recuperación” 
de un territorio previamente arrebatado está, asimismo, acreditado en fuentes 
árabes con respecto a acciones de los cristianos; por ejemplo, en relación con 
la toma de Sevilla por Fernando III, tal y como indica Ibn al-Jaṭīb, Kitāb A‛māl…, 
332; traducción en De Castro, Ibn al-Jaṭīb…, 443: “Falleció después de recuperar 
Sevilla” (halaka ba‛da istijlāṣ Išbīliya).
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(fatḥ).68 La idea de retorno al islam está, asimismo, presente en la 
narrativa de algunas crónicas, en términos similares a los expresados 
respecto de Talavera: “Dios sacó a Valencia de manos del politeísmo 
y del poder de los cristianos; la limpió y volvió a ella la luz del islam y 
de la religión de Mahoma”.69

Mención aparte merece el caso de Ibn al-Abbār, el autor que se 
refiere de manera más recurrente a la recuperación de Valencia, lo 
cual sin duda obedece a su origen, que le permite conocer a fondo la 
historia de la capital valenciana y su territorio, algo que queda bien 
acreditado en sus obras. En dos ocasiones alude a la conquista almo-
rávide de la ciudad en términos de istirǧā‛,70 y en otra más combina 
dicha noción con la de fatḥ,71 que vuelve a emplear también en otro 
lugar.72

La recuperación de Talavera, Santarem, Valencia y los frustra-
dos, aunque confusos, intentos sobre otras ciudades, como Toledo y 
Coímbra, obligan a plantear hasta qué punto dicha noción pudo llegar 
a conformar un verdadero proyecto político dirigido a reinstaurar el 
dominio islámico en al-Andalus tal y como existió antes de 1085. 
Al hilo del éxito de Valencia, Ibn al-Kardabūs atribuye a los almorá-
vides el dominio de toda la península de al-Andalus (ǧamī‛ ǧazīrat 
al-Andalus) y, en otra ocasión, señala que su autoridad era universal 
para al-Andalus, excepto Zaragoza.73 Asimismo, ‛Abd al-Wāḥid al-
Marrākušī insiste en repetir que los compañeros de Yūsuf ibn Tāšfīn 

68	 Ibn Bassām, Al-Ḏajīra…, vol. 3, 78; al-Maqqarī, Nafḥ…, vol. 4, 456, citando a 
Ibn al-Abbār; Pascual de Gayangos, The History of the Mohammedan Dynasties 
in Spain, vol. 2 (Londres: Oriental Translation Fund of Great Britain and Ireland, 
1840-1843), 334, lo traduce como retake.
69	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de ‛Abbās, vol. 4, 42; en la edición de 
Ma‛rūf, vol. 3, 34; traducción en Huici Miranda, Ibn ‛Idari…, 102.
70	 Ibn al-Abbār, Al-Takmila li-kitāb al-ṣila, ed. de Bashār ‛Awwād Ma‛rūf (Túnez: 
Dār al-Garb al-Islāmī, 2011), vol. 2, 98 y vol. 4, 121.
71	 Ibn al-Abbār, Al-Takmila…, vol. 3, 111, núm. 2194.
72	 Ibn al-Abbār, Al-Takmila…, vol. 1, 305 y vol. 2, 152-153.
73	 Ibn al-Kardabūs, Al-Iktifā’…, 1288; traducción en Maíllo, Historia de al-Anda-
lus, 136 y 139.
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no cesaron de recorrer los reinos de taifa “hasta que se les sometió 
toda la península” (ilà an dānat la-hum al-ǧazīra bi-aǧma‛i-hā), de 
modo que el emir “se apoderó de la península de al-Andalus y le obe-
deció toda ella” (malaka ǧazīrat al-Andalus wa-aṭā‛at-hu bi-asri-hā). 

Aunque obviamente este tipo de referencias posee un alto con-
tenido propagandístico, su interés radica en manifestar un afán de 
recuperación que no se limitaba a localidades o ciudades concre-
tas. Así, de hecho, lo señala ‛Abd al-Wāḥid al-Marrākušī cuando, a 
continuación de las palabras anteriores, pone en boca del propio 
Yūsuf ibn Tāšfīn la siguiente declaración: “si viviese, devolvería a los 
musulmanes todo el país de que se han apoderado los cristianos a 
lo largo de esta revuelta (fitna)”.74 Alusiones muy similares al afán de 
recuperación global del dominio peninsular también se atribuyen a 
algunos califas almohades, en unos términos, además, muy parecidos, 
como veremos a continuación.

Hasta qué punto esas palabras del emir almorávide podrían in-
terpretarse en clave de proyecto político de restauración global es 
difícil de establecer. En todo caso, la acción de la dinastía beréber 
supuso una importante recuperación de las posiciones musulmanas 
con anterioridad a 1085, sobre todo en el sector más occidental de la 
frontera, donde “el Tajo se convirtió nuevamente en la línea divisoria 
de cristianos y musulmanes”,75 y también en la zona oriental, gracias 
a la recuperación de Valencia. En cambio, junto al dudoso caso de 
Toledo, otras ciudades tomadas por los cristianos obligan a cuestionar 
la efectividad del proyecto almorávide de recuperación. En efecto, 
Huesca sólo fue objeto de una única acción y, como ha señalado 
recientemente Suñé, resulta aún más sorprendente que una ciudad 
tan importante como Zaragoza “no fuese objeto de ningún intento 
real de ser recuperada”.76

74	 ‛Abd al-Wāḥid al-Marrākušī, Kitāb al-mu‛ǧib…, 114; traducción en Huici Mi-
randa, Lo admirable…, 118-119.
75	 Francisco García Fitz, Relaciones políticas y guerra. La experiencia castellano-
leonesa frente al islam. Siglos xi-xiii (Sevilla: Universidad de Sevilla, 2002), 78.
76	 Suñé, Guerra, ejército y fiscalidad…, 128.



159LA REACCIÓN ANDALUSÍ FRENTE A LA CONQUISTA CRISTIANA

La época almohade

A diferencia de los almorávides, la llegada de los almohades a la 
Península no se produce a raíz de una petición de auxilio de los mu-
sulmanes motivada por el avance conquistador cristiano. Pese a ello, 
la lucha contra los cristianos ocupó un papel relevante en la política 
de los primeros califas almohades, quienes lograron recuperar al-
gunos territorios perdidos a manos de los cristianos. Ese esfuerzo 
queda bien ejemplificado en la figura del segundo califa de la dinastía, 
Abū Ya‛qūb Yūsuf ibn ‛Abd al-Mū’min, fallecido en 580/1184 cuando 
trataba de tomar Santarem, conquistada décadas antes por el rey 
de Portugal.

A partir de 539/1144, el colapso del poder almorávide en la pe-
nínsula provocó una nueva fitna durante la cual varias ciudades 
musulmanas pasaron a dominio cristiano, algunas de forma tem-
poral y otras con carácter definitivo, como Lisboa o Santarem. Ibn 
Abī Zar‛ alude a las primeras en una sucinta referencia, incluyendo  
entre ellas al-Mahdiya junto a Almería, Úbeda, Baeza y Badajoz, to-
das las cuales “recuperó de manos de los cristianos” (istarǧa‛a min 
aydī al-rūm) el califa ‛Abd al-Mū’min (524-558/1130-1163).77 De forma 
similar, el cronista oriental Ibn al-Aṯīr señala que en ǧumādà I de 542 
(28 de septiembre-27 de octubre de 1147) los francos se apodera-
ron de Almería, así como de Baeza, pero que, con posterioridad, los 
musulmanes las recuperaron (ṯumma ista‛āda-hā al-muslimūn ba‛da 
ḏālik min-hum).78

De esas ciudades, Almería es el caso mejor documentado, lo cual 
resulta lógico debido a su gran relevancia portuaria y comercial, de 
modo que hasta tres autores distintos aluden a su recuperación. Ibn 

77	 Ibn Abī Zar‛, Rawḍ…, 204; traducción en Huici Miranda, Ibn Abī Zar‛. Rawd 
al-Qirtas, vol. 2, 406.
78	 Ibn al-Aṯīr, Al-Kāmil fī-l-ta’rīj, ed. de Carl Johan Tornberg, vol. 11 (Leiden; 
Uppsala: Brill, 1851- 1876), 80; traducción en Edmond Fagnan, Ibn El Athir. Annales 
du Maghreb & de l’Espagne (Argel: Typographie Adolphe Jourdan, 1898), 562.
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Gālib señala que los cristianos la conquistaron en 542/1147 y per-
manecieron en ella diez años hasta que, en 552/1157, ‛Uṯmān ibn 
‛Abd al-Mu’min la “reconquistó” (istarǧa‛a-hā), según el traductor del 
texto,79 mientras que Yāqūt al-Ḥamawī atribuye su conquista a los 
“francos”, indica la misma cronología y utiliza la misma noción que Ibn 
Gālib.80 Por su parte, Ibn Abī Zar‛ señala que, en el año 546/1151-1152, 
‛Abd al-Mu’min envió un ejército para atacar a los cristianos y lograr 
la “liberación” (istinqāḏ) de Almería de sus manos.81 Como ocurre de 
forma habitual, otras fuentes, en cambio, mencionan la toma de la 
ciudad sin aludir a dicho concepto.82 al igual que sucede en el parte 
oficial de victoria de la cancillería almohade.83 Asimismo, cabe añadir 
otra referencia a la recuperación de Granada por ‛Abd al-Mu’min de 
manos de Ibn Mardanīš en 557/1162 (istajlaṣa Garnāṭa).84

Junto a estos casos concretos, las fuentes aportan testimonios 
significativos del proyecto almohade respecto del conjunto de la 
Península. Tras la conquista a los normandos de la ciudad de al-
Mahdiya en 555/1160, el califa ‛Abd al-Mu’min se dirigió a los árabes 
incitándolos a participar en el yihad en al-Andalus, recordándoles que  
los cristianos habían ocupado gran parte del país que estaba en 

79	 Ibn Gālib, “Farḥat al-anfus”, 284; traducción en Vallvé, “Una descripción…”, 
373.
80	 Yāqūt, Mu‛ǧam…, vol. 5, 119; traducción en Abd al-Karim, “La España musul-
mana…”, 285, no registra la referencia a la recuperación. Sí lo hace, en cambio, 
Jorge Lirola, Almería andalusí y su territorio. Textos geográficos (Almería: Fun-
dación Ibn Tufayl, 2005), 101.
81	 Ibn Abī Zar‛, Rawḍ…, 193; Huici Miranda, Ibn Abī Zar‛. Rawd al-Qirtas, vol. 2, 
386.
82	 Ibn al-Aṯīr, Al-Kāmil, vol. 11, 147-148; traducción en Fagnan, Ibn El Athir. An-
nales…, 582-584; Ibn Jaldūn, Kitāb al-‛Ibar, vol. 6, 280; traducción en De Slane, 
Histoire des Berbères…, vol. 2, 192.
83	 Évariste Lévi-Provençal, Trente-sept lettres officielles almohades (Rabat: 
Institut des Hautes Études Marocaines, 1941), 71-81, núm. 16; Évariste Lévi-
Provençal, “Un recueil de lettres officielles almohades. Introduction et étude 
diplomatique”, Hespéris 18 (1941): 39-41.
84	 Al-Maqqarī, Nafḥ…, vol. 1, 443.
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manos de los musulmanes, un territorio que fue conquistado por los 
árabes en los comienzos del islam.85 Como señala Pascal Buresi al hilo 
de este testimonio, al inscribirla en el marco de la expansión islámica, 
‛Abd al-Mu’min otorgó un sentido histórico a la intervención de los 
almohades,86 lo cual, añadimos, constituye un ingrediente sustancial 
en el discurso de recuperación.

Probablemente la recuperación almohade más singular fue la de 
Badajoz, tras su conquista por Geraldo Sem Pavor, de quien la tomó 
para los almohades el rey Fernando II de León (1157-1188) en raǧab 
564/marzo 1169. Aunque el lenguaje de Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā al describir 
el envío de un ejército almohade a la ciudad indica una actuación de-
fensiva, aludiendo al “socorro de los musulmanes” (gawṯ al-muslimīn) 
y la “protección” (ḥimāya) de los almohades asediados en la alcazaba, 
el cronista finalmente concluye enfatizando la vuelta de Badajoz al 
islam (ṣarafa Baṭalyūs ilà-l-islām aḥsan ṣarf).87

La crónica de Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā posee una relevancia singular 
respecto del periodo almohade, al tratarse de un fiel servidor de la 
dinastía, si bien lo preservado de su obra sólo cubre un periodo de 
15 años (554-568/1159-1173), a caballo entre los gobiernos de los 
dos primeros califas, ‛Abd al-Mu’min y su hijo y sucesor Abū Ya‛qūb 
Yūsuf (558-580/1163-1184). A excepción de la referencia relativa a 
Badajoz, su relato no sólo no aporta evidencias de la ideología de 
recuperación, sino que registra de forma generalizada e insistente un 
vocabulario de naturaleza defensiva. Así lo indica tanto la transcrip-
ción de las cartas oficiales, expresión de la voluntad del califa, en las 
que se alude a la “protección del país” (ḥimāyat al-bilād)88 y la “ayuda” 

85	 Ibn al-Aṯīr, Al-Kāmil…, vol. 9, 245-246; traducción en Fagnan, Ibn El Athir. 
Annales…, 590.
86	 Buresi, “La réaction idéologique…”, 238-239.
87	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann bi-l-imāma, ed. de ‛Abd al-Hādī al-Tāzī, 3ª ed. 
(Beirut: Dār al-Garb al-Islāmī, 1987), 295 y 297; traducción en Ambrosio Huici 
Miranda, Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā. Al-Mann bil-imāma (Valencia: Anubar, 1969), 145.
88	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 273; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib al-
Ṣalā, 130.
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(‛awn/nuṣra),89 como la propia descripción o interpretación del cro-
nista de las acciones almohades, mencionando el “socorro” (gawṯ) de 
al-Andalus y la “defensa” (difā‛a) de la religión,90 el “remedio” (talāfī) 
y la “ayuda” (naṣr) de la península de al-Andalus.91 De manera similar, 
en los prolegómenos de la campaña contra Ibn Mardanīš, el cronista 
señala que, gracias a ella, el califa “vivificó al-Andalus y lo aseguró, 
protegiendo y poblando su interior y sus fronteras”, insistiendo en 
distintas ocasiones en el propósito del califa de “defender y proteger 
la religión” (naṣr al-dīn wa-ḥimāyati-hi), “repeler” (daf‛) a los infie-
les, la “protección” (ḥimāya) y la “defensa” (naṣr) de la península de 
al-Andalus.92

Tampoco en su amplia y detallada descripción de la campaña de 
Abū Ya‛qūb Yūsuf en 567/1172 sobre Huete93 se manifiesta el len-
guaje de recuperación, lo cual, de nuevo, coincide con el fracaso 
de la operación, al igual que sucede en las escasas y muy lacónicas 
referencias a las razias realizadas sobre las zonas de Talavera y To-
ledo.94 Sólo en el elogio final de su califato, Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā incluye 
una referencia genérica al afirmar que “pobló las fronteras desiertas; 
reedificó todos sus muros y las devolvió al islam (a‛āda-hā li-l-islām), 
después de su abandono”.95 Curiosamente, el cronista aplica la noción 

89	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 293 y 294; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib 
al-Ṣalā, 141 y 142.
90	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 290; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib al-
Ṣalā, 138.
91	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 312 y 313; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib 
al-Ṣalā, 154.
92	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 323, 324, 349, 371, 385 traducción en Huici Mi-
randa, Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, 163, 164, 177, 187, 196.
93	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 398-413; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib 
al-Ṣalā, 204-216.
94	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 426 y 436; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib 
al-Ṣalā, 226 y 233. 
95	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 167; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib al-
Ṣalā, 65. Información que recupera Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān, ed. de Al-Kattānī et al. 
(Beirut: Dār al-Garb al-Islāmī, 1985), 165; en la edición de Ma‛rūf, vol. 3, 268; 
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de recuperación aludiendo a los cristianos, como se comentó con 
anterioridad, cuando menciona una operación sobre Badajoz, poste-
rior a la primera toma de 1169, “para recuperar su posesión y tomarla 
de manos de los musulmanes” (li-yastarǧi‛a milku-hā wa-ajḏi-hā min 
aydī-l-muslimīn).96

Sin duda, el proyecto de recuperación más importante de Abū 
Ya‛qūb Yūsuf fue la campaña de 580/1184 contra Santarem, toma-
da por Alfonso I de Portugal casi 40 años antes (542/1147), y que 
lamentablemente queda fuera del margen cronológico cubierto en 
la parte preservada de la crónica de Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā. La operación 
se saldó en fracaso y el propio califa murió ante los muros de la ciu-
dad, de una herida, según algunas fuentes, o por enfermedad, según 
otras. A pesar del fiasco, la presencia del soberano al frente de su 
ejército parece un claro indicio de su compromiso personal con un 
ideal de recuperación al que, sin embargo, no aluden las fuentes que 
describen el episodio.97 Como en los casos de Toledo o Huete, ya 
mencionados, esta circunstancia vuelve a sugerir que el lenguaje de 
la recuperación se asocia de manera exclusiva a la narrativa del éxito, 
y nunca a la del fracaso.

El fiasco de Abū Ya‛qūb Yūsuf ante Santarem pudo ser resarcido 
unos años más tarde por su hijo y sucesor en Silves, conquistada 
por el rey Sancho I de Portugal en 585/1189 y recuperada dos años 
más tarde (587/1191) por Abū Yūsuf Ya‛qūb al-Manṣūr (580-595/1184-
1199), en el que podemos considerar el último éxito almohade de esta 
naturaleza. Como sucede con frecuencia, algunas fuentes mencionan 

traducción en Ambrosio Huici Miranda, Al-Bayān al-mugrib fī ijtiṣār ajbār mulūk 
al-Andalus wa al-Magrib, vol. 1 (Tetuán: Editora Marroquí, 1953), 82.
96	 Ibn Ṣāḥib al-Ṣalā, al-Mann, 314; traducción en Huici Miranda, Ibn Ṣāḥib al-
Ṣalā, 156. 
97	 Ibn al-Aṯīr, Al-Kāmil, vol. 11, 333; traducción en Fagnan, Ibn El Athir. Annales…, 
602-603; Al-Ḥimyarī, Rawḍ…, 114 (árabe) y 140 (trad.); Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la 
edición de Al-Kattānī, 159-164; en la edición de Ma‛rūf, vol. 3, 263-265; traduc-
ción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 69-79; Ibn Jaldūn, Kitāb al-‛Ibar, vol. 6, 
286; traducción en McGuckin de Slane, Histoire des Berbères, vol. 2, 205.
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el episodio sin aludir a la idea de recuperación, pese a que alguna 
de ellas dedica un amplio espacio a su narración.98 No obstante, el 
expediente de Silves aporta un par de referencias de notable interés a 
nivel cronístico, ya que se trata de formulaciones novedosas de dicho 
ideal. La primera procede de ‛Abd al-Wāḥid al-Marrākušī, el cual se 
refiere a “la expedición en que liberó la ciudad de Silves de manos 
de los cristianos”,99 utilizando aquí una forma verbal (istanqaḏa) que 
remite tanto a la noción de “liberación” o de “salvación” como a la de 
“recuperación”. Por su parte, Ibn ‛Iḏārī, afirma que, tras ser tomada 
por Ibn al-Rink, al-Manṣūr la conquistó por asalto y “la restituyó al 
islam, al filo de la espada” (ǧabara-hā li-l-islām bi-ḥadd al-ḥusām). 
En este caso, la forma verbal usada por el autor (ǧabara) contiene la 
noción de “restaurar”.100

Como en el caso de los almorávides, junto a referencias puntuales 
de recuperación de ciudades concretas se registran otras de natura-
leza más genérica, relativas al conjunto del territorio musulmán. A este 
respecto, disponemos de una información singular, procedente de 
una fuente latina anónima, el conocido como Cronicón lusitano, texto 
datado en el siglo xii en el que se atribuye al segundo califa almohade 
la intención de venir a Hispania y “tomar las ciudades y fortalezas 
que los sarracenos habían poseído con anterioridad” (comprehendere 
Civitates et Castella quae aliquamdo fuerant a Sarracenis posessa), 
citando entre ellas Lisboa, Sintra, Santarem, Évora, Alcocer y Coím-
bra, de forma que, “tras haber subyugado a todo Portugal hasta el 

98	 Ibn al-Aṯīr, Al-Kāmil, vol. 12, 37; traducción en Fagnan, Ibn El Athir. Annales…, 
608; Al-Ḥimyarī, Rawḍ…, 106-108 (árabe) y 130-132 (trad.); Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, 
en la edición de Al-Kattānī, 210-212; en la edición de Ma‛rūf, vol. 3, 314-316; 
traducción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 168-172; Ibn Simāk, Al-Ḥulal…, 
159; traducción en Huici Miranda, Al-Ḥulal…, 189; Ibn Jaldūn, Kitāb al-‛Ibar, vol. 
6, 290; traducción en McGuckin de Slane, Histoire des Berbères, vol. 2, 212.
99	 ‛Abd al-Wāḥid al-Marrākušī, Mu‛ǧib…, 212; traducción en Huici Miranda, Lo 
admirable…, 243.
100	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de Al-Kattānī, 201; en la edición de Ma‛rūf, 
vol. 3, 305; traducción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 150.
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Duero”, se dispondría a dirigirse a Toledo.101 Si las fuentes árabes 
denotan el conocimiento entre los musulmanes del ideal cristiano de  
recuperación, esta referencia revela que también los cristianos fueron 
conocedores del correspondiente ideal islámico, lo cual represen-
ta otro elemento que autoriza el establecimiento de paralelismos 
entre ambos.

En el caso de las fuentes árabes, las dos formulaciones más sig-
nificativas del ideal genérico de recuperación se vinculan al califa 
Abū Yūsuf Ya‛qūb al-Manṣūr y la primera de ellas se produce en el 
contexto de su expedición sobre Toledo, en raǧab de 596/junio de 
1196. En los prolegómenos de la campaña, el califa afirma dirigirse 
a la región norte con el objetivo de “recobrar lo que el maldito había 
ganado en ella del país musulmán” (istirǧā‛ mā kāna galaba “alay-hi 
al-la‛īn min bilād al-islām).102 Se trata, sin duda, de una de las más 
explícitas apelaciones a la idea de recuperación puestas en boca del 
propio soberano que se propone desarrollar la acción.

La realidad de esta “expedición famosa” parece haberse saldado, 
sin embargo, con resultados muy alejados de ese ideal: tras tomar 
Montánchez y Trujillo, “sopló el viento de la victoria por aquellos dis-
tritos y por aquellas regiones”. El cronista, sin embargo, enfatiza el 
retorno de la fe islámica a dichos territorios, señalando que “se re-
novó en estos castillos la invocación del islam y cambiaron en una 
sola semana de la religión de la infidelidad a la ley de Muhammad”. El 
califa continuó su obra de “exterminio y ruina” hasta llegar a Talavera, 
que asimismo fue arrasada, alcanzando finalmente “la explanada” de 

101	 Szwajcer, Chronique de Lusitanie. A juicio de Ambrosio Huici Miranda, Historia 
política del Imperio almohade, vol. 1 (Tetuán: Editora Marroquí, 1956), 292, “el plan 
militar de Yusuf no alcanzaba las desmesuradas proporciones que le atribuyen 
las hipérboles” de dicha fuente.
102	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de Al-Kattānī, 223; en la edición de Ma‛rūf, 
vol. 3, 329; traducción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 193. Barkai, Cristianos 
y musulmanes…, 273, parece situar la referencia con posterioridad a las Navas 
de Tolosa.
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Toledo, ante la que permaneció una semana, volviendo a continuación 
a Sevilla.103

La idea de “recobrar lo que el maldito había ganado del país mu-
sulmán” se corresponde con otra referencia similar según la cual, al 
aproximarse su muerte, el califa dio una serie de recomendaciones 
a sus hijos y a los almohades, diciéndoles que les recomendaba el 
temor de Dios, así como que se ocupasen de “los huérfanos y la huér-
fana”. Al ser preguntado que a quién se refería con esas palabras, el 
califa respondió que “la huérfana” era al-Andalus y “los huérfanos”, 
los andalusíes, y añadió que no había nada en su alma más grande 
que la preocupación por ellos, de modo que, si Dios le prolongase la 
vida, no dejaría de hacer el yihad a los infieles “hasta volver a hacer de 
ella la morada del islam” (ḥattà nu‛īdu-hā dār al-islām).104 De nuevo, en 
este caso, se formula el ideal de recuperación mediante la expresión 
de la noción de vuelta o retorno.

Ambas referencias sugieren que el califa Abū Yūsuf Ya‛qūb al-
Manṣūr pudo albergar un ideal de recuperación global. De hecho, 
su intención de atacar territorio cristiano ya está presente desde su 
primera expedición en la Península en 586/1190, en la que se propone 
“asolar el país de Ibn al-Rink y llegar hasta la región de Coímbra”. De 
manera similar, la misma fuente afirma en otro lugar que, disgustado 
por las exigencias de los enviados de los reyes cristianos, el califa 
considera que lo apropiado es atacarlos en su propio territorio.105 
Algunas de las referencias relativas a la política de Abū Yūsuf Ya‛qūb 
al-Manṣūr respecto de los cristianos tienen un carácter defensivo, 

103	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de Al-Kattānī, 223-224; en la edición de 
Ma‛rūf, vol. 3, 330; traducción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 194-195.
104	 Ibn Simāk, Al-Ḥulal…, 160; traducción en Huici Miranda, Al-Ḥulal…, 189-190. 
Esta apelación a “la huérfana y los huérfanos” como metáfora de al-Andalus y los 
andalusíes también figura en Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de Al-Kattānī, 
231-232; en la edición de Ma‛rūf, vol. 3, 339; traducción en Huici Miranda, Al-
Bayān…, vol. 1, 210, pero sin referencia al ideal de recuperación.
105	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de Al-Kattānī, 206 y 214; en la edición de 
Ma‛rūf, vol. 3, 310 y 319; traducción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 162 y 176.
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pero entendemos que ello no ha de ser incompatible con la existencia 
de ese ideal de recuperación.106

El final del califato de Abū Yūsuf Ya‛qūb al-Manṣūr coincide con el 
agotamiento casi total de la energía bélica almohade, como revela el 
hecho de que el mayor éxito de su sucesor al-Nāṣir (595-610/1199-
1213) fuese la recuperación de la fortaleza de Salvatierra (Ciudad 
Real) en 608/1211, en cuyo parte de victoria, sin embargo, no hay alu-
sión alguna al ideal de recuperación, así como tampoco en las fuentes 
que se hacen eco de este episodio.107 Ese agotamiento también queda 
acreditado en la que probablemente sea la última mención a dicho 
ideal en época almohade, relativo a la pequeña localidad de Šurqayra 
(seguramente Jorquera), en la frontera de Murcia, que fue tomada de 
manos de los cristianos (istarǧa‛a al-muslimūn min aydī al-naṣārà) en 
una fecha algo posterior (613/1216-1217).108

Consideraciones finales

Aunque los Omeya experimentaron importantes pérdidas territoriales 
frente a los carolingios durante los siglos viii y ix, el ideal de recu-
peración no parece haberse desarrollado durante el gobierno de los 

106	 Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, en la edición de Al-Kattānī, 201 y 203; en la edición 
de Ma‛rūf, vol. 3, 304 y 306; traducción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 
149 (“socorrer las fronteras”/i‛ānat al-ṯugūr) y 153 (“repeler estos males”/difā‛a 
hāḏihi-l-adwā’).
107	 Al-Ḥimyarī, Rawḍ…, 108-111 (árabe) y 132-135 (trad.); Ibn ‛Iḏārī, Al-Bayān…, 
en la edición de Al-Kattānī, 260-263; en la edición de Ma‛rūf, vol. 3, 374-377; 
traducción en Huici Miranda, Al-Bayān…, vol. 1, 265-269; Ibn Jaldūn, ‛Ibar, VI, p. 
295; traducción en McGuckin de Slane, Histoire des Berbères, vol. 2, 224.
108	 Ibn al-Abbār, Takmila, vol. 4, 14. Jorquera (Albacete) cuenta con un recinto 
amurallado de época almohade: véase el reciente tfg de Isabel Sánchez Gualda, 
“Estudio histórico y constructivo de las murallas almohades de Jorquera” (tra-
bajo final de grado, Universitat Politècnica de València, 2020), http://hdl.handle.
net/10251/156048.
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emires de Córdoba. Las razones de este fenómeno no están claras y 
deberán ser objeto de análisis más específicos.

Las primeras manifestaciones de esta noción se relacionan con 
Barbastro, e Ibn Ḥayyān fue su primer formulador. Si la conquista 
de dicha ciudad tuvo unas repercusiones de gran relevancia en la 
evolución de las nociones de guerra santa y reconquista en el ámbi-
to cristiano, puede ahora afirmarse que esas consecuencias fueron 
similares en el lado musulmán, al suponer la aparición de una nueva 
reacción a la expansión cristiana que se añade a otras que las fuentes 
sitúan en épocas previas, como el sentimiento de precariedad.

El ideal de recuperación alcanza su máximo desarrollo durante 
el gobierno de las dinastías almorávide y almohade, para las cua-
les la lucha frente a los cristianos representó un elemento esencial  
de la legitimidad de su gobierno en al-Andalus. La retórica de la recu-
peración se expresa en las fuentes con relativa frecuencia respecto 
a ciudades bien conocidas, como Valencia o Talavera, en el caso de 
los almorávides, o Almería y Silves, en el de los almohades. Dichas 
referencias se vinculan en exclusiva a la narrativa del éxito, de tal 
manera que las empresas de recuperación fracasadas, como las de 
Toledo o Santarem, por ejemplo, nunca se asocian a ese lenguaje

A dichas referencias se añaden las que aluden a la ambición de 
ciertos soberanos de ambas dinastías de poder recuperar el conjunto 
de los territorios perdidos. Tal es el caso de Yūsuf ibn Tāšfīn, en el 
caso de los almorávides, y de ‛Abd al-Mu’min y Abū Yūsuf Ya‛qūb al-
Manṣūr, en el de los almohades. Pese a la insuficiente explicitud de 
las fuentes, estas alusiones sugieren que la recuperación no habría 
sido un mero ideal propagandístico, sino un proyecto político cuyo 
desarrollo, ciertamente, estuvo limitado por distintos factores y que, 
finalmente, no tuvo éxito.

El fracaso musulmán final arroja dudas sobre la consistencia real 
de dicho proyecto, tal y como sugiere, asimismo, la ausencia de re-
ferencias al ideal de recuperación en los documentos de cancillería 
y en las cartas o partes de victoria preservados, como los de Al-
mería o Salvatierra. Sin embargo, al margen de su mayor o menor 
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consistencia y de su propia ineficacia a la hora de evitar la derrota 
final de los musulmanes peninsulares, no parece que pueda dudarse 
de su mera existencia, lo cual, a mi juicio, permite cuestionar cier-
tos postulados de la historiografía tradicional con respecto al fin de 
al-Andalus y replantear el debate en torno a este problema desde 
nuevas perspectivas.
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LA “RECONQUISTA” 

RAZONES PARA UNA POLÉMICA*

Carlos de Ayala Martínez
Universidad Autónoma de Madrid

Presentación

Discutir sobre un término es conceder a las palabras un valor muy 
superior al instrumental. En cierto modo, al cargar las palabras de 
sentido intencional, lo cual es muy frecuente y en muchas ocasiones 
inevitable, no hacemos sino “esencializar” su contenido convirtiéndo-
las, en sí mismas, en objeto de estudio. Es esto lo que ha ocurrido con 
la palabra reconquista. Desde luego, nació cargada de ideología cuan-
do en la segunda mitad del siglo xix el conservadurismo nacionalista 
y decimonónico de la Restauración borbónica comenzó a populari-
zarla. Designaba entonces un proceso que servía para caracterizar la 
construcción de la nación española. Ese proceso habría sido puesto 
en marcha por unos reyes que desde Asturias reclamaban la recu-
peración de la herencia que habrían recibido de la antigua, católica 
y unitaria monarquía de los visigodos. Su objetivo era recuperar esa 
unidad político-religiosa que había destruido un pueblo muy ajeno a 

*	 Este estudio forma parte del proyecto I+D Conflictividad religiosa en la 
Edad Media peninsular. Confrontación, coexistencia y convivencia (ss. viii-xv) 
[PID2021-123762NB-100], financiado por la Agencia Estatal de Investigación del 
Ministerio de Ciencia e Innovación del Gobierno de España. Este texto cuenta 
con una versión en lengua inglesa: Carlos de Ayala Martínez, “The ‘Reconquest’ 
a New Proposal of Definition”, Imago Temporis. Medium Aevum, núm. 18 (2024): 
25-43, https://doi.org/10.21001/itma.2024.18.01.
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la realidad española intentando imponer un credo y una cultura que 
nada tenían que ver con ella. Se trataba, pues, de expulsarlos hacien-
do prevalecer los valores de la unidad y el cristianismo, que venían a 
definir el ser nacional de España, aunque, eso sí, aceptando parte de 
su legado artístico-cultural, integrado ya en ese ser nacional.1 

El discurso estuvo vivo a lo largo de todo el último tercio del siglo 
xix y primero del xx. Pero la Segunda República, en realidad, no lo 
modificó. La idea de que la Edad Media peninsular fue un escenario de  
recuperación de territorio y cultura se mantuvo, y ese proceso fue 
definido en ocasiones como “guerra de independencia”.2 Natural-
mente fueron los sectores más conservadores del espectro político 
republicano los que radicalizaron su instrumentalización. Así lo hizo 
Gil Robles en una renombrada intervención en el teatro Monumental 
de Madrid en 1933.3 Este mismo tono es el que heredó llevándolo a 
sus más esperpénticas manifestaciones el general Franco, “Caudillo 
de la Nueva Reconquista”,4 tanto en la sublevación que provocó la 

1	 Martín F. Ríos Saloma, La reconquista. Una construcción historiográfica (siglos 
xvi-xix) (Madrid: Marcial Pons, 2011); Martín F. Ríos Saloma, La reconquista en la 
historiografía española contemporánea (México; Madrid: Universidad Nacional 
Autónoma de México/Sílex, 2013); Carlos de Ayala Martínez, “La reconquista. 
¿Ficción o realidad historiográfica?”, en La Edad Media peninsular. Aproximacio-
nes y problemas, coord. de Ángel Gordo Molina y Diego Melo Carrasco (Gijón: 
Trea, 2017), 127-142.
2	 Es el caso de la Enciclopedia Dalmàu Carles en su edición de 1935. Manuel 
Hidalgo Herrera, “¿Han evolucionado los libros de texto? Análisis comparativo 
del Medioevo en manuales escolares del siglo xx y xxi”, Clío. History and History 
Teaching, núm. 40 (2014), acceso el 30 de enero de 2026, http://clio.rediris.es/
n40/articulos/Hidalgo2014.pdf.
3	 “Era necesario ir a la reconquista de España con deseo de abrazar a los que 
vengan a luchar las batallas por Dios y por la Patria. Se quería dar a España  
una verdadera unidad, un nuevo espíritu, una política totalitaria…”. Rafael Gon-
zález Requena, ed., La Segunda República española. Una propuesta didáctica 
(Andalucía: Junta de Andalucía, 2014), 280.
4	 “Caudillo de la Nueva Reconquista/Señor de España, que en su fe renace…” 
son los dos primeros versos del conocido poema que dedica Manuel Machado a 
Franco: Miguel D’Ors, “¡La sonrisa de Franco resplandece! (Notas sobre un topos 
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guerra civil, como a lo largo de toda la dictadura instaurada después. 
Es un tema conocido y que no requiere mayor atención.5 También es 
conocida la reacción que, a raíz de la instauración de la democracia, 
se generó entre los medievalistas españoles frente a este término 
cargado de ideología política reaccionaria.6 

Sin embargo, ya en el nuevo siglo, asistimos a un nuevo cambio en 
la valoración del término. Desde hace algo más de diez años algunos 
medievalistas no ven inconveniente en recuperar la palabra recon-
quista en su dimensión estrictamente instrumental, descargándola de 
todo tipo connotaciones ideológicas adquiridas en tiempos modernos 
e incluso en el mismo momento de su primera utilización decimonóni-
ca.7 Esta recuperación no ha sido ni mucho menos generalizada pero 
quienes la representamos creemos que la palabra reconquista es la 
más adecuada para definir una ideología perfectamente documen-
tada en la Edad Media, una ideología que aspiraba a recuperar un 
territorio arrebatado por los musulmanes y que, en el pasado, había 
sido escenario de sociedad floreciente y profundamente cristiana. Los 
fabricantes de esta ideología que, como veremos, presenta múltiples 

de la literatura ‘nacional’ de la guerra de 1936-1939)”, rilce. Revista de Filología 
Hispánica, núm. 8 (1992): 19.
5	 Una interesante panorámica de impronta iconográfica en Francisco J. Moreno 
Martín, “Gesta Dei per Hispanos. Invención, visualización e imposición del mito 
de cruzada durante la guerra civil y el primer franquismo”, en La reconquista. 
Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular, ed. de Carlos de Ayala 
Martínez, Isabel Cristina Ferreira Fernandes y J. Santiago Palacios Ontalva (Ma-
drid: La Ergástula, 2019), 483-518.
6	 Francisco García Fitz, “Crítica e hipercrítica en torno al concepto de recon-
quista. Una aproximación a la historiografía reciente”, en De Ayala Martínez, 
Ferreira Fernandes y Palacios Ontalva, La reconquista. Ideología y justificación 
de la Guerra Santa peninsular, 79-98; Alejandro García Sanjuán, “Cómo desactivar 
una bomba historiográfica. La pervivencia actual del paradigma de la reconquis-
ta”, en De Ayala Martínez, Ferreira Fernandes y Palacios Ontalva, La reconquista. 
Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular, 99-119.
7	 Francisco García Fitz, La reconquista (Granada: Universidad de Granada, 
2010); De Ayala, “La reconquista…”.
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y diversas manifestaciones no utilizaron en ningún caso la palabra 
reconquista porque en latín y tampoco en romance ibérico tal término 
existía. Sí aparece ocasionalmente el verbo reconquistar en un texto 
de la segunda mitad del siglo xii,8 pero lo que sí resulta evidente es el 
manejo a lo largo de siglos de la idea de vuelta a un pasado idealizado 
que los musulmanes habían destruido y que pasaba, por tanto, por 
su derrota o expulsión y, en todo caso, por recuperar de sus manos 
la tierra arrebatada. 

Se ha especulado con la posibilidad de designar esta ideología 
con otro nombre que evite el estigmatizado de reconquista, pero las 
propuestas no han tenido éxito. Hablar de “restauración”,9 que es un 
término que sí aparece en la documentación, se relaciona más con la 
reinstauración del culto cristiano y del entramado eclesiástico que lo 
posibilita, y no parece hacer justicia del todo a la dimensión política 
y claramente territorial de una ideología que buscaba legitimar un 
cambio de dueño para la tierra ibérica. Hablar de “conquista feudal” 
o simplemente “conquista”,10 remite antes a la realidad de un proceso 
militar de ocupación que a la ideología que lo justifica, y por tanto, 
hace un flaco servicio a quienes no creemos que ese proceso militar 
—no tan continuo, generalizado e inequívoco como a veces se ha 
pensado— pueda realmente asumir la caracterización de un periodo. 

La palabra reconquista, aplicada exclusivamente al entramado 
ideológico que sustenta la expansión conquistadora de los cristia-
nos a costa del islam, no exige siquiera una continuidad sin fisuras: 
las ideologías no son procesos y, en ocasiones, permanecen latentes 
hasta que vuelve a ser necesaria su utilización. Con todo, la reutiliza-
ción del término no está exenta de peligros. Que algunos académicos 
lo utilicen, aunque sólo sea en el sentido apuntado, puede dar pie 

8	 De Ayala, “La reconquista…”, 127 y n. 3.
9	 Ríos Saloma, La reconquista. Una construcción…, 331.
10	 Joseph Torró, “Pour enfinir avec la reconquête. L’occupation chrétienne d’al 
Andalous, la soumission et la disparition des populations musulmanes (xiie-xiiie 
siècles)”, Cahiers d’Histoire. Revue d’Histoire Critique 78 (2000): 79-97.
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a un uso abusivo y no matizado que conecte más con la antigua y 
convencional idea que con la relectura propuesta. Por eso, quienes 
asumimos la reutilización tenemos ante nosotros el reto de intentar 
explicar exactamente qué es y qué no es la “reconquista”: una ideo-
logía del pasado que no debe extrapolarse fuera de las coordenadas 
en que dicha ideología se concibió, y que, en cualquier caso, no de-
signa ni un periodo histórico ni mucho menos una supuesta guerra 
de 800 años entre cristianos y musulmanes que nunca se produjo en 
esos términos. 

Desde luego, esta reciente rehabilitación del término reconquista 
no cuenta con el consenso de la comunidad científica. De hecho, en 
un reciente estudio, el profesor Alejandro García Sanjuán, contra-
rio a su uso en cualquier supuesto, ha establecido una clasificación 
del medievalismo peninsular que, en lo que se refiere al término, 
establece tres grupos de investigadores:11 el de quienes lo recha-
zan como inasumible dada la carga ideológica que presenta y de la 
que no podemos desprendernos aunque queramos; el de quienes, 
en consonancia con la lectura más tradicional, aunque en diversos 
grados, asumen la “reconquista” como ese periodo formativo de la 
realidad peninsular sin el que no es posible entender la realidad de 
España; y finalmente el de quienes nos proponemos recuperar el 
término aplicándolo exclusivamente a la dimensión ideológica a la 
que estamos haciendo referencia, sin que ni el término en sí ni la 
ideología subyacente nos autoricen a una interpretación finalista y 
claramente reduccionista de nuestra Edad Media que la convierta en 
el resultado de un antagonismo entre cristianos y musulmanes sólo 
resuelto con la toma Granada por los Reyes Católicos. García Sanjuán 
nos define como “reformistas”. No sé exactamente lo que venimos a 
reformar, porque no tratamos de hacer digerible o más presentable 

11	 Alejandro García Sanjuán, “¿Eppur si muove? Consideraciones críticas sobre 
la noción de Reconquista”, en Una nueva mirada a al-Andalus. Retos de la inves-
tigación arqueológica y textual del periodo omeya, ed. de Eneko López Martínez 
de Marigorta (Vitoria: Universidad del País Vasco, 2022), 225-246. 
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una concepción del pasado, sino que simplemente intentamos recu-
perar el valor instrumental de una palabra.

Y para ello vamos a presentar en las próximas páginas el proceso 
de construcción de un relato, el de la reconquista, que es muy antiguo 
en su formulación, que se manifiesta muy extendido a lo largo de la 
península, que se presenta bajo modelos de comprensión diferente, 
y que, desde luego, es muy persistente en el tiempo cubriendo, sin 
duda con significativas intermitencias, todo el periodo medieval.

Un relato muy antiguo

Es frecuente afirmar que el más primitivo de los relatos de reconquista 
es el elaborado en clave neogótica por el ciclo historiográfico asturia-
no de Alfonso III poco antes del año 900. Pero, en realidad, existe un 
relato anterior en cien años fechable en torno al 800. Está vinculado 
a las primeras décadas del reinado de Alfonso II (791-842). Desde 
luego, no presenta ni mucho menos una articulación tan acabada 
como el de un siglo después y difiere además de él en que es ajeno 
al neogoticismo que caracteriza a este último. 

Su reconstrucción es posible gracias a dos testimonios de ex-
traordinario interés. El más antiguo es el llamado Laterculus regum 
Ovetensium, un listado de reyes desde Pelayo al propio Alfonso II 
compuesto al acceder al trono este último o muy poco después, y 
que es tenido por la primera de las manifestaciones historiográficas 
de la monarquía astur.12 El listado va precedido de una mini-cróni-
ca en la que sumariamente se nos dice que después de dominar 
Ispania durante casi 400 años, los godos fueron expulsados de su 

12	 Roger Collins, La conquista árabe, 710-797, Historia de España, vol. 3 (Bar-
celona: Crítica, 1991), 62; Mario Huete Fudio, La historiografía latina medieval en 
la península ibérica (siglos viii-xii). Fuentes y bibliografía (Madrid: Universidad 
Autónoma de Madrid, 1997), 15; Francisco Bautista, “Breve historiografía. Listas 
regias y anales en la península ibérica (siglos vii-xii)”, Talia Dixit, núm. 4 (2009): 
128-131.
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reino (expulsi sunt) en el año 711 en que el dominio pasó a los sarra-
cenos que lo mantuvieron durante cinco años antes de que reinara 
don Pelayo.13 A ello debemos añadir otro curioso dato complemen-
tario. En el año 742 un copista procedió a reproducir la crónica de 
Juan de Bíclaro y le añadió un epílogo que contenía una especula-
ción acerca del cumplimiento del sexto milenio con el que concluiría 
el tiempo histórico, y todo parece indicar —el texto está mutila-
do— que ese momento tendría lugar en el año 801. Pues bien, la  
copia se nos ha conservado en un manuscrito que recoge también el 
latérculo que comentamos.14 Con independencia de dónde pudiera 
haber sido confeccionada esa copia, la conexión de la especulación 
apocalíptica con un listado de reyes que culmina con el advenimien-
to de Alfonso II pocos años antes del cumplimiento profético, bien  
podría constituir un signo de expectativa victoriosa asociado al triun-
fo del monarca sobre los musulmanes. No olvidemos —así lo han 
señalado algunos especialistas—15 que el sentimiento apocalíptico 
focalizado en el año 800 tuvo estrecha relación con círculos intelec-
tuales del cristianismo andalusí contrarios a la dominación islámica, 
y nada hubiera tenido de particular que los primeros ideólogos de la 
monarquía asturiana hubieran querido vincular el advenimiento del 
nuevo tiempo del reinado de Dios con la victoriosa figura de su rey.

Especulaciones aparte, un hecho resulta evidente: Alfonso II, se-
gún el latérculo, recoge la herencia de unos reyes encabezados por 
Pelayo que, aunque no eran directos herederos de los godos, sí as-
piraban a poner fin a un dominio islámico proyectado sobre el mismo 
solar que habían gobernado aquellos: los reyes asturianos no eran 
los sucesores de los godos, pero sí aspiraban a controlar su antiguo 
reino.

13	 Bautista, “Breve historiografía…”, 129.
14	 Collins, La conquista árabe…, 62.
15	 Manuel C. Díaz y Díaz, Libros y librerías en La Rioja altomedieval (Logroño: 
Instituto de Estudios Riojanos, 1991), 134; Juan Gil, “Los terrores del año 800”, 
Actas del Simposio para el Estudio de los Códices del “Comentario al Apocalipsis” 
de Beato de Liébana, vol. 1 (Madrid: Joyas Bibliográficas, 1978), 219.
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La idea conecta con el segundo testimonio de Alfonso II del que 
disponemos, su conocido testamentum o dotación de la Iglesia ove-
tense, fechado en 812.16 Su preámbulo nos habla de la gloria de los 
godos favorecidos por Dios hasta que su soberbia les hizo merece-
dores de justo castigo mediante la “espada árabe”. El reino perdió su 
gloria junto con su rey Rodrigo, pero la misericordia de Dios no quiso 
que la desgracia fuera irreversible, y mediante su siervo Pelayo, li-
brado del castigo y elevado al rango de príncipe, combatió contra los 
enemigos defendiendo al pueblo cristiano y astur. Ahora, Alfonso II, 
que no es sino el bisnieto de Pelayo —como se encarga de subrayar 
él mismo— ofrece a Dios los dones que le permitan vencer a los ad-
versarios de la fe y obtener el perdón de los pecados para quienes 
trabajan en pro de la recuperación de la casa del Señor.17

El mensaje es claro: Alfonso, heredero directo de Pelayo, está lla-
mado a vencer a quienes acabaron con el reino de los godos, y ello 
con la ayuda de Dios y de todos los que contribuyen a recuperar su 
casa. Con independencia del significado real de esta última idea, la 
de la recuperación de la casa, ambigua y no del todo aclarada,18 es 
obvio que Alfonso II esperaba volver a controlar el reino de los godos 
justamente abatido por la ira de Dios.

16	 Hoy día, matizaciones aparte, el documento, aunque no sea original, se tiene 
por auténtico: Francisco Javier Fernández Conde, El Libro de los Testamentos de la 
Catedral de Oviedo (Roma: Iglesia Nacional Española, 1971), 119-123; Amancio Isla 
Frez, “Monarchy and Neogothicism in the Astur Kingdom, 711-910”, Francia, núm. 
26 (1999), 45-50; Juan Ignacio Ruiz de la Peña Solar, La monarquía asturiana (718-
910) [Separata de la obra El Reino de León en la Alta Edad Media, vol. 3] (León: 
Centro de Estudios e Investigación San Isidoro, 1995), 164 y n. 4; María Josefa 
Sanz Fuentes, “Estudio codicológico, paleográfico y diplomático”, en Testamento 
de Alfonso II el Casto. Estudio y contexto histórico (Oviedo: Madú, 2005), 78.
17	 Santos García Larragueta, ed., Colección de documentos de la catedral de 
Oviedo (Oviedo: Diputación de Asturias, Instituto de Estudios Asturianos del Pa-
tronato José María Quadrado, 1992), 4-9.
18	 Alexander P. Bronisch, Reconquista y guerra santa. La concepción de la guerra 
en la España cristiana desde los visigodos hasta comienzos del siglo xii (Granada: 
Universidad de Granada, 2006), 163 y 165-167.
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La monarquía goda aparece, pues, como un indirecto objeto de 
deseo. Ciertamente se arruinó como consecuencia del pecado y no 
era cuestión de restaurarla, pero ya desde el año 800 sí se visibiliza 
como un ámbito de poder de glorioso pasado que es preciso recupe-
rar. La idea obviamente procede del sur, de los ambientes cristianos 
que, sometidos al islam, desde pronto comenzaron a idealizar el pa-
sado godo y proyectar sobre él una imagen distorsionada y falseada 
de reino unido políticamente, fuerte en su fundamentación católica 
y cohesionado desde el punto de vista territorial; un reino, eso sí, 
que el pecado corrompió, provocando su desplome. En ambientes 
andalusíes algo de esto puede verse desde muy pronto en la llamada 
Crónica Mozárabe de 754. En ella no se da una explicación providen-
cialista y asociada al pecado para explicar la ruina del reino, pero el 
profundo lamento que contiene acerca de su destrucción contrasta 
con la imagen que previamente proyecta de un reino floreciente y 
unido.19 Según el relato cronístico, ese reino sólo ocasionalmente se 
habría visto turbado por algún fugaz episodio de inestabilidad políti-
ca o militar, pero, en cualquier caso, fue un reino capaz de poner fin 
al problema judío,20 luchar exitosamente contra la herejía y afianzar 
la doctrina católica provocando la admiración de Roma, un reino en 
suma capaz también de gobernarse mediante frecuentes reuniones 
conciliares en las que brillaban eclesiásticos sabios y virtuosos.21 

Esta idealizada imagen muy pronto debió llegar al norte “resis-
tente”, un territorio no caracterizado precisamente por una fuerte 
implantación institucional del antiguo reino godo. Pero la imagen si-
guió perfeccionándose a lo largo del siglo ix en ambientes andalusíes 
donde a mediados de la centuria tenemos alguna interesante muestra 
de ello. Eulogio de Córdoba en su Memoriale sanctorum, redactado en 

19	 En la estela de la historiografía isidoriana, Suintila es presentado como quien 
fue capaz de controlar victoriosamente totius Ispanie monarchiam. J. Eduardo Ló-
pez Pereira, ed. Crónica mozárabe de 754. Continuatio Isidoriana Hispana (León: 
Centro de Estudios e Investigación San Isidoro, 2009), 186-187. 
20	 López Pereira, Crónica mozárabe…, 184-185.
21	 López Pereira, Crónica mozárabe…, 184-187, 200-201, 208-215, 218-221.
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851, constata que, por culpa del pecado, el poder en Hispania había 
recaído en un pueblo infiel después de la ruina del reino de los godos 
que en otro tiempo había brillado por su felicísimo culto cristiano, por 
la dignidad de sus venerables obispos y la construcción de admira-
bles basílicas, levantadas en un “tiempo de paz”.22 Muy poco después, 
a finales de ese mismo 851, Eulogio precisaba algo más y focalizaba 
en la Iglesia la responsabilidad de tan infausta caída: la res publica 
de los godos, que había florecido gracias al buen gobierno ejercido 
por los obispos, ahora se hallaba en manos de los seguidores del  
abominable profeta del islam y eso era la consecuencia del justo 
designio de Dios que castigaba así el sumiso conformismo que esa 
misma Iglesia mostraba hacia las autoridades andalusíes.23 

Esta idealizada imagen, en contraste con la persecución de los 
cristianos por parte de los musulmanes que sin fundamento alguno 
denunciaban el propio Eulogio y sus seguidores, fue decisiva a la  
hora de construir el relato reconquistador que no tardaría en pro-
ducirse en el norte. El mismo Eulogio, al tiempo que nos ofrece su 
particular visión del pasado godo, fabrica una estereotipada imagen 
del enfrentamiento entre cristianos y musulmanes como un perma-
nente y penoso combate,24 y poco después, antes de finalizar el  
siglo, la Passio de Nunilón y Alodia, dos “mártires voluntarias” 
oscenses, alude a los montes ubi christiani habitant y donde podían re-
fugiarse aquellos que se sintieran perseguidos por los musulmanes.25

22	 Juan Gil, ed., Scriptores Muzarabici saeculi viii-xi, vol. 2, Corpvs Christia-
norum. Continuatio Mediaeualis LXVA (Turnhout: Brepols, 2020), 775; Pedro 
Herrera Roldán, ed., San Eulogio. Obras (Madrid: Akal, 2005), 96. La última expre-
sión apuntada para referirse al periodo godo como un “tiempo de paz” pertenece 
a la última parte de la obra, el libro III, redactado unos años después, en 856: Gil, 
Scriptores Muzarabici..., vol. 2, 841; Herrera Roldán, San Eulogio…, 147.
23	 Gil, Scriptores Muzarabici…, vol. 2, 875; Herrera Roldán, San Eulogio…, 184.
24	 Semper inter se utrique graui conflictu certantes… En estos términos se pro-
nunciaba en carta dirigida en noviembre de 851 al obispo Wiliesindo de Pamplona: 
Gil, Scriptores Muzarabici…, vol. 2, 914; Herrera Roldán, San Eulogio…, 223.
25	 Pilar Riesco Chueca, “Pasionario Hispánico (Introducción, edición crítica y 
traducción)” (tesis de doctorado, Universidad de Sevilla, 1987), 298-299.
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Éste es el pozo que alimentó la más primitiva formulación del relato 
reconquistador elaborado en la corte ovetense de Alfonso III a finales 
del siglo ix. No olvidemos que, con toda probabilidad, fue la embaja-
da del obispo Dulcidio, enviada por Alfonso III a Córdoba en 883 de 
la que nos informa la Crónica Albeldense, la que trajo los restos de 
Eulogio junto con su obra a la corte del monarca asturiano.26

A partir de ello, y naturalmente de todo un caudal propagandístico 
interesadamente manipulado, el llamado ciclo historiográfico de Al-
fonso III construye un relato de naturaleza providencialista, sin duda 
muy del gusto de un monarca que aspiraba a romper el cerco de 
impotencia heredado de sus antecesores organizando una prime-
ra gran ofensiva expansionista. La Crónica Albeldense en una frase 
sintética, y que nos recuerda a las palabras de Eulogio en su carta 
al obispo de Pamplona,27 nos dice que los cristianos combaten a los 
sarracenos día y noche continuamente.28 La idea de expulsión está 
presente, y las acciones del rey parecen ir encaminadas en ese sen-
tido: el establecimiento de una frontera digna de tal nombre en el 
Duero y razias que llegaban a territorios sensibles de al-Andalus, 
sin olvidar una clara concertación estratégica con la joven monar-
quía pamplonesa.29 Todo ello alimentaba la idea de un próximo fin de  
la contienda, la restauración del reino godo y la reunificación cristiana 
de Hispania, aspectos que constituyen el argumento de la llamada 

26	 Juan Gil, Chronica hispana saeculi viii et ix. Corpvs Christianorum. Continuatio 
Mediaeualis LXV (Turnhout: Brepols, 2018), 474; Gil, Scriptores Muzarabici…, vol. 
2, 717. Francisco Javier Fernández Conde, Estudios sobre la monarquía asturiana 
(Gijón: Trea, 2015), 154-161. Algunas dudas sobre la historicidad del traslado 
en época tan temprana: Ariel Guiance, “Eulogio de Córdoba y las reliquias de 
los mártires”, Revista Historia Autónoma, núm. 11 (2017): 296-297, https://doi.
org/10.15366/rha2017.11.014.
27	 Véase n. 24.
28	 Et cum eis [sarracenis] Christiani die noctuque bella iniunt et cotidie confli-
gunt: Gil, Chronica hispana…, 460.
29	 Ruiz de la Peña Solar, La monarquía asturiana…, 99-105.
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Crónica Profética.30 Y ese fin augurador de liderazgo hispánico hizo 
que probablemente Alfonso III no llegara a desdeñar del todo la idea 
de hacerse con una corona imperial.31 

Lo cierto es que un relato construido sobre estos argumentos  
requería de una memoria legitimadora, intensamente providencialis-
ta, que justificara esa restauración de la vieja Hispania goda, y que 
tuviera como arranque una referencia fundante teñida de sacralidad: 
la que protagonizaron Pelayo y la mítica batalla de Covadonga. Esta 
última y los acontecimientos que la rodean, como es bien sabido, 
son el fruto de la combinación de muy variados materiales hagio-
gráficos y litúrgicos; y la batalla en sí constituye un tópico literario 
que en su esquema básico —el refugio de los “buenos” en un monte, 
rodeados de impíos y en el que experimentan la acción salvífica de 
la divinidad mediante acciones milagrosas— es algo ya presente en 
los Oráculos de Histaspes, un texto apocalíptico redactado en torno 
al inicio de nuestra era y que conservamos en buena parte en la obra 
de Lactancio.32 

Curiosamente el relato reconquistador se olvidó del mito pelagiano 
casi inmediatamente después de crearlo, y no lo recuperará hasta 
prácticamente el siglo xii. En los siglos x y xi hay claros testimonios 

30	 Quod etiam ipsi Sarrazeni quosdam prodigiis uel a[u]strorum signis interitum 
suum adpropinquare predicunt et Gotorum regnum restaurari per hunc Nostrum 
principem dicunt; etiam et multorum Xpianorum reuelationibus atque ostensioni-
bus hic princebs noster gloriosus domnus Adefonsus proximiori tempore in omni 
Spania predicetur regnaturus. Gil, Chronica hispana saeculi…, 483.
31	 Como es sabido, hace poco más de 15 años Patrick Henriet reconsideraba 
la tradicional calificación como apócrifo del documento de 906 que Alfonso III 
habría dirigido a los canónigos de San Martín de Tours: Patrick Henriet, “La lettre 
d’Alphonse III, rex Hispaniae, aux chanoines de Saint-Martin de Tours (906)”, 
Retour aux sources. Textes, études et documents d’histoire médiévale offerts à 
Michel Parisse (París: Picard, 2004), 155-166.
32	 Hemos resumido los datos en Carlos de Ayala Martínez, “Pelayo y Covadon-
ga. La formación del discurso reconquistador”, en De Ayala, Ferreira Fernandes 
y Palacios Ontalva, La reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa 
peninsular, 17-52.
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que, en clave reconquistadora, explican los acontecimientos relati-
vos a la progresión expansiva de los cristianos leoneses a costa del 
islam, pero ninguno de ellos alude a Pelayo y Covadonga. Los hemos 
analizado en otro lugar.33 Baste indicar aquí que esos testimonios 
aluden al control del regnum Spanie,34 a recuperar quod nostrum 
est35 o a liberar los territorios cristianos de la presencia de los mu-
sulmanes expulsándolos de ellos36. A menudo se relacionan o bien 
con ciudades desvinculadas de la tradición ovetense, como Santia-
go, o con necesidad de enfatizar su protagonismo al margen de ella, 
como León o Toledo, y en alguna ocasión pareciera que la respuesta 
cristiana de recuperación se vincula más a la memoria de Almanzor y 
sus devastadoras campañas que a la de los primeros conquistadores 
musulmanes de la península.37

El panorama, como decimos, cambiará a partir de comienzos 
del siglo xii cuando la llamada Historia Silense recupere el discurso 
pelagiano de la reconquista sobre la base fundamentalmente de la 
cronística de Alfonso III, pero a ello habremos de volver más adelante. 

33	 De Ayala, “Pelayo y Covadonga…”, 30-34.
34	 Original de Vermudo II de 996: Francisco Javier Fernández Conde, Isabel To-
rrente Fernández y Guadalupe Noval Méndez, eds., El monasterio de San Pelayo 
de Oviedo. Historia y Fuentes, vol. 1, Colección Diplomática (996-1325) (Oviedo: 
Monasterio de San Pelayo, 1978), 20.
35	 Documento falso de Ordoño II de 915, fechable en la segunda mitad del siglo 
xi. Manuel Lucas Álvarez, ed., Tumbo A de la Catedral de Santiago de Compostela 
(Santiago: Cabildo de la S.A.M.I. Catedral, 1998), 89-92. Retrasa un poco más la 
cronología: Thomas Deswarte, Une chrétienté romaine sans pape. L’Espagne et 
Rome (586-1085) (París: Classiques Garnier, 2010), 562-566. 
36	 Documento del obispo Pelayo de León de 1073 con motivo de la restauración 
de su iglesia, y documento de dotación de la catedral de Toledo de 1086: José 
Manuel Ruiz Asencio, ed., Colección documental del archivo de la catedral de 
León (775-1230), vol. 4, (1032-1109) (León: Centro de Estudios e Investigación 
San Isidoro, 1990), 438-447, y Andrés Gambra, Alfonso VI. Cancillería, Curia e 
Imperio, vol. 2, Colección diplomática (León: Centro de Estudios e Investigación 
San Isidoro, 1998), 224-229. 
37	 Es lo que sugiere, por ejemplo, el documento de la restauración de la iglesia 
de León de 1073. Véase nota anterior.
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En cualquier caso, sí apuntaremos aquí que el vacío previo a la rei-
vindicación “neogótica” y pelagiana del Silense, fue aprovechado 
para intentar afianzar en este marco occidental de la península otro 
modelo de reconquista que nada tenía que ver, no ya con Pelayo y 
Covadonga, sino con cualquier asomo de reivindicación de un pasado 
godo. En otro lugar lo hemos estudiado calificándolo de “reconquista 
carolingia”.38 Aquí nos limitaremos a indicar que el rastro épico de 
la Chanson de Roland en combinación con el Camino de Santiago y 
el colectivo franco en él instalado, del que tantos beneficios extraía 
la sede compostelana, acabaron conformando una visión de la re-
conquista en honor y gloria de la Iglesia de Santiago. Carlomagno, 
a instancias del apóstol, logró vencer a los musulmanes y recupe-
rar para el cristianismo la península, y puso todo el resultado de su 
heroico proceder a los pies de Santiago y su arzobispo a quien co-
rrespondería el control de toda Hispania. El Pseudo-Turpín, inserto en 
el Liber Sancti Iacobi a mediados del siglo xii, recoge precisamente 
este argumento que ya le sirvió al arzobispo Gelmírez en 1125 para 
predicar una cruzada que hubiera permitido liberar al conjunto de 
la península del yugo musulmán. Era una reconquista convertida ya 
claramente en cruzada.39 

Un relato muy extendido

El relato reconquistador, además de ser muy antiguo, estuvo muy 
extendido por toda la península, y desde luego también por áreas 
ajenas a los territorios astur-leoneses.

38	 Carlos de Ayala Martínez, “¿Reconquista o reconquistas? La legitimación de la 
Guerra Santa peninsular”, Revista del Centro de Estudios de Granada y su Reino, 
núm. 32 (2020): 12-14.
39	 Ermelindo Portela, Diego Gelmírez (c. 1065-1140). El báculo y la ballesta (Ma-
drid: Marcial Pons, 2016), 115-121.
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Hemos de referirnos, en primer lugar, al primitivo reino de Pamplo-
na gobernado por la monarquía Jimena desde la corte de Nájera, en la 
que, a finales del siglo x, se construiría una versión muy particular del 
planteamiento neogótico asturiano. Cristalizaría en la elaboración de 
los códices de Albelda y Roda bajo los auspicios de Sancho Garcés II 
Abarca (970-994). Manuel C. Díaz y Díaz llamaba la atención sobre la 
“reconstrucción del estado y de la iglesia visigóticos” que se producía 
entonces en este ámbito riojano.40 El discurso reconquistador de la 
cronística alfonsina tras el fracaso astur-leonés se encarnaba así en 
una pujante y renovada monarquía pamplonesa.41

Si nos trasladamos al área pirenaica, algunos de los más antiguos 
testimonios cronísticos, como es el caso de la Crónica de Mois-
sac, compuesta poco después del 800, se limitan a dar cuenta de  
la conquista sarracena como castigo divino por la lujuriosa vida y mal 
ejemplo dado por Witiza a su clero y pueblo, y hablan también del  
éxito de la invasión sobre casi toda Spania en tiempo récord de dos 
años, y del consecuente punto final del reino visigodo tras la derro-
ta de Rodrigo.42 Esto no significa, ni mucho menos, que en zonas 
catalanas se diera por amortizada la continuidad cultural y política 
de la herencia goda, cuya importancia en la génesis de la Cataluña 
medieval fue en su día justamente subrayada por Zimmermann.43 Las 

40	 Díaz y Díaz, Libros y librerías en La Rioja…, 71; Ángel Martín Duque, “La realeza 
navarra de cuño hispano-godo y su ulterior metamorfosis”, en À la recherche de 
légitimités chrétiennes. Representations de l’espace et du temps dans l’Espagne 
médiévale (ixe-xiiie siècle), ed. de Patrick Henriet. Cahiers de Linguistique et de 
Civilisation Hispaniques Médiévales, Annexe 15 (Madrid: Ens Éditions/Casa de 
Velázquez, 2003), 225-241.
41	 De Ayala, “La reconquista…”, 129-130; Carlos de Ayala, “Realidad y percepción 
de Hispania en la Edad Media”, eHumanista 37 (2017): 211.
42	 Georg Heinrich Pertz, et al., eds., Annales et Chronica Aevi Carolini. Monu-
menta Germaniae Historica. Scriptorum, vol. 1 (Leipzig: Hiersemann, 1925), 290 
(entrada de 715). Independientemente de la datación de la crónica, según Collins, 
contiene materiales genuinos del siglo viii: Collins, La conquista árabe…, 81-82. 
43	 Michel Zimmermann, “Conscience gothique et affirmation nationale dans 
la genèse de la Catalogne (ixe-xie siècles”, en L’Europe héritière de l’Espagne 
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crónicas y los testimonios literarios franco-carolingios de la primera 
mitad del siglo ix, a propósito de la conquista de Barcelona por Lu-
dovico Pío en 801, no ocultan el protagonismo godo en la tarea de 
recuperación territorial. Ermoldo el Negro, por ejemplo, nos habla  
de su presencia en el ejército carolingio y de que al conde Bera y los 
godos les sería confiado su ulterior gobierno.44 La dirección política 
de la “reconquista” era la carolingia, pero en parte sus protagonistas 
y, desde luego, sus beneficiarios últimos serían los godos, cuyas di-
ferencias con los francos se van poco a poco acentuando a través de 
los testimonios historiográficos de que disponemos.

En cualquier caso, es obvio que en los testimonios de origen franco 
encontramos godos, pero nada que nos hable de un auténtico discur-
so reconquistador. Sólo a partir del siglo xi, y pese a que entonces 
todavía seguía estando muy presente en la conciencia y, sobre todo, 
en las prácticas jurídicas de los condados catalanes,45 ese pasado 
godo ya no va a ser un elemento decisivo a la hora de legitimar sus 
orígenes. Lo que sí lo va a ser es la idea de “reconquista”. A partir 
de mediados del siglo xi esa idea, ajena por supuesto al recuerdo de 
Pelayo y Covadonga, sirve al conde Ramón Berenguer I para con-
textualizar la consagración de la catedral de Barcelona en 1058. El 
documento que la contiene alude a la secuencia de invasión / libera-
ción de la ciudad de Barcelona y a que esa ciudad acabó por sucesión 
hereditaria de los condes cristianos en manos del consagrante, eri-
gido en “guerrero y muralla del pueblo cristiano”.46 

Wisigothique, ed. de Jacques Fontaine y Christine Pellistrandi (Madrid: Casa de 
Velázquez, 1992), 51-67; Flocel Sabaté, “Frontera peninsular e identidad (siglos 
ix-xii)”, en Las cinco villas aragonesas en la Europa de los siglos xii y xiii. De la 
frontera natural a las fronteras políticas y socioeconómicas (foralidad y municipali-
dad), ed. de Esteban Sarasa (Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2007), 19.
44	 H. Salvador Martínez, “Historia y epopeya en el poema de Ermoldo el Negro 
a la conquista de Barcelona”, Anuario de Letras. Lingüística y Filología 16 (1978): 
96 y 102.
45	 Zimmermann, “Conscience gothique…”, 63-64.
46	 Petrus de Marca, Marca Hispanica sive limes hispanicus (París: Franciscum 
Muguet, 1688), col. 1.113; De Ayala, “Reconquista o reconquistas?...”, 16 y nota 33.
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Pero es en la biografía de Guifré el Pelós, que nos presenta en su 
comienzo las Gesta comitum Barchinone et regum Aragonie, donde 
el concepto de “reconquista” se nos muestra inseparable de la me-
moria identitaria de la Cataluña medieval. Como es sabido, el núcleo 
primitivo de las Gesta fue redactado en el monasterio de Ripoll entre 
1162 y 1184. Pues bien, en esa biografía se nos dice que el condado de  
Barcelona pertenecía al rex Francorum, y tras la muerte violenta  
de su titular a manos de unos soldados francos, el hijo del conde 
asesinado, Guifré, fue confiado por el rey al conde de Flandes para 
que se criara en su corte. Siendo apenas adolescente dejó emba-
razada a la hija de este último, y su madre, la condesa, después de 
exigir a Guifré el compromiso de contraer matrimonio con su hija una 
vez se hubiera hecho con el condado de Barcelona, lo devolvió a su 
tierra. Allí, con el acuerdo de próceres y magnates de la patria, se 
hizo efectivamente con el control del condado de Barcelona, a Nar-
bona usque in Hispaniam, no sin antes dar muerte al conde de origen 
franco que había ocupado la dignidad de su padre ahora recuperada. 
Después, tal y como había prometido, contrajo matrimonio con la 
hija de los condes de Flandes y para ello se desplazó a tierras de los 
francos, de cuyo rey acabó recibiendo la investidura del condado de 
Barcelona. Permaneció largo tiempo en su palacio, y fue estando allí 
cuando recibió la noticia de que “su patria” había sido invadida y con-
quistada por los sarracenos (sarracenos in suam patriam advenisse 
totamque pervasisse et obtinuisse simul fere). Guifré inmediatamente 
pidió al rey ayuda para expulsarlos (ad depellendos). El rey, ocupado 
en otros asuntos, se la negó, pero sí le concedió, a instancias del 
conde, que si fuera capaz de expulsar de su territorio y por sus pro-
pios medios a los sarracenos (si a predictis suis finibus ipse per se 
agarenos valeret expellere), el condado quedaría bajo su poder y el 
de su linaje a perpetuidad, ya que hasta entonces nunca había sido 
concedido de manera hereditaria sino por el tiempo que establecía 
el rey. Guifré, efectivamente, consiguió expulsar a los agarenos de 
su territorio hasta la frontera de Lérida y tomó así posesión del con-
dado tan valerosamente recuperado (recuperatum). Así es como el  
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condado pasó de la potestad real a manos de “nuestros condes de 
Barcelona”. Expulsados los sarracenos, Guifré construyó el monas-
terio de Ripoll el año 888.47 

El texto encierra un extraordinario interés. Su apariencia novela-
da es fruto del más que probable origen épico de una narración que 
habría sido incorporada a las Gesta a partir de un cantar compuesto 
entre 1117 y 1146 en el monasterio de San Miquel de Cuxà, quizá por 
el abad Gregorio, arzobispo de Tarragona entre 1139 y 1146.48 Esta-
ríamos, por tanto, ante una tradición legendaria imposible de datar 
cronológicamente con precisión. 

A los efectos que aquí nos interesan, lo nuclear del texto es que la 
identidad de la Cataluña condal y de su hegemónico linaje barcelonés, 
tal y como la conciben los círculos monásticos de Ripoll, se asocia a 
la invasión del territorio por parte de los musulmanes. Esa invasión 
es, por tanto, el desencadenante de una construcción identitaria cuya 
memoria acaba de tomar forma bajo el gobierno de Alfonso II (1162-
1196), el precursor de la futura Corona de Aragón. Según el relato, 
hasta el momento en que se produce la conquista islámica, el con-
dado de Barcelona dependía del rey franco. Su independencia llega 
cuando este rey, incapaz de prestar a su vasallo la ayuda solicitada,49 
reconoce la gesta llevada a cabo por Guifré el Pelós: la recuperación 
de su patria y la expulsión de ella de sus invasores los musulmanes, 
es decir, cuando se produce la “reconquista” del territorio. 

47	 Stefano M. Cingolani, ed., Gestes dels comtes de Barcelona i reis d’Aragó. 
Gesta comitum Barchinone et regum Aragonie (Santa Coloma de Queralt: Obrador 
Edèndum, 2012), 62-69.
48	 Miquel Coll i Alentorn, Guifré el Pelós en la historiografia i en la llegenda (Bar-
celona: Institut d’Estudis Catalans, 1990), 16-20; Nikolas Jaspert, “Historiografía 
y legitimación carolingia. El monasterio de Ripoll, el pseudo-Turpin y los condes 
de Barcelona”, en Movilidad y religiosidad medieval en los reinos peninsulares, 
Alemania y Palestina, ed. de Nikolas Jaspert (Granada: Universidad de Granada, 
2020), 195-196. 
49	 Como es sabido, el episodio de la inacción del rey franco frente a la ayuda 
solicitada por los condes catalanes ante la envestida de Almanzor tuvo lugar en 
realidad en 985, casi un siglo después de la muerte de Guifré.
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El relato, en cualquier caso, parece de algún modo conectar con 
la “reconquista carolingia” a la que aludíamos un poco más arriba. 
Por un lado, la vinculación de la casa de Barcelona con el condado 
flamenco, que nos presenta la narración, no es aleatoria. Era una 
forma de legitimar el linaje asociándolo a ancestros carolingios. Teó-
ricamente, el supuesto suegro de Guifré habría sido el casi legendario 
Balduino I de Flandes, Brazo de Hierro (870-879), a su vez, yerno de 
Carlos el Calvo y uno de sus más destacados adalides. Es conocida 
la obsesión de no pocas casas de linajes locales a la hora de preten-
der legitimarse mediante ascendencia carolingia.50 Pero hay más. La 
primitiva redacción de las Gesta es prácticamente contemporánea a 
otra iniciativa cultural del monasterio de Ripoll como fue la copia en 
1173 del Pseudo-Turpin, al que también hacíamos referencia un poco 
más arriba. La copia casi íntegra de este texto, junto con otras sec-
ciones del Liber en que se hallaba, la llevó a cabo un monje de Ripoll,  
Arnau de Mont, que se desplazó en aquella fecha a la propia sede 
compostelana. Jaspert nos ha mostrado en un interesante artículo 
hasta qué punto encajaba en la corte de Raimundo Berenguer IV, 
el padre de Alfonso II, y desde luego en el scriptorium de Ripoll, el 
enfoque neocarolingio que daba instrumentos de legitimación a una 
formación política que aspiraba a su perfecta conformación como 
tal en abierta rivalidad con las pretensiones hegemónicas de los 

50	 Jaspert, “Historiografía y legitimación carolingia…”, 201. En efecto, en el 
transcurso del siglo xii, la mayoría de las familias baronales de Francia reclamó 
su ascendencia carolingia por vía femenina, y ello tuvo también reflejo, aunque 
en ese momento de manera ciertamente excepcional, en la dinastía reinante de 
los Capeto. Es lo que se vino en llamar la reditus regni ad stirpem Karoli Magni, 
la doctrina reflejada en 1196 por el cronista flamenco André de Marchiennes 
en su historia de los reyes franceses. En ella se subraya esa ascendencia para 
el príncipe Luis, heredero de Felipe II Augusto, a través de su madre Isabel de 
Hainaut. John Baldwin, Philippe Auguste et son gouvernement. Les fondations 
du pouvoir royal en France au Moyen Âge (París: Fayard, 1991), 467. Pues bien, 
es probablemente esta tendencia, de origen aristocrático no lo olvidemos, la que 
parece alimentar el relato de las Gesta. 
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Capeto.51 A fin de cuentas, al igual que Carlomagno, su indirecto 
sucesor, Guifré el Pelós, había sabido cimentar el control sobre su 
tierra mediante el uso de las armas frente al infiel del que recuperaba  
la tierra ocupada.

Pero en el ámbito propiamente aragonés, y hasta la constitución 
de la Corona de Aragón, no vemos ningún reflejo carolingio, en un 
discurso tan indiscutiblemente reconquistador como el contenido en 
la dotación de la catedral de Huesca realizada en 1097 por Pedro I 
de Aragón y Pamplona. En él se nos dice que los musulmanes habían 
ocupado casi toda Hispania durante 460 años y que no hacían sino 
oprimir a los cristianos. Dios se apiadó y los oprimidos acabaron des-
truyendo el yugo musulmán como ahora acababa de hacer Pedro I. 
En el relato no hay por supuesto monarquía visigoda que reconstruir 
ni Pelayo o Carlomagno al que deber nada. Hay una ocupación de 
Hispania y una guerra liberadora para sacudirse el yugo opresor. El 
territorio es recuperado no por un héroe concreto sino por un pueblo, 
el hispano, que gracias a Dios va sacudiéndose el yugo a través de 
sus reyes.52

Como vemos, el discurso reconquistador no obedece a un único 
modelo, el neogótico, como frecuentemente se da a entender. Su 
capacidad de adaptación a escenarios y circunstancias resulta llama-
tiva. Vamos a trasladarnos a otro escenario en el flanco opuesto de la 
península, el del reino de Portugal. ¿Se dio en él discurso reconquis-
tador? No es éste un tema que, en líneas generales, haya preocupado 
mucho a nuestros colegas lusos. En realidad, el contacto de Portugal 
como reino privativo con el islam y su confrontación militar con él 
apenas alcanzó una centuria. ¿Se desarrolló en ese tiempo un rela-
to legitimador basado en la idea de “reconquista”? La respuesta es 
afirmativa, y además podemos ilustrarla bastante bien atendiendo 
a una de las primeras fuentes que pretenden justificar en términos 
políticos e ideológicos el gran acontecimiento “reconquistador” con 

51	 Jaspert, “Historiografía y legitimación…”, 202-203.
52	 De Ayala, “Reconquista o reconquistas?...”, 15-16.
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el que abre su reinado el primer monarca luso, Alfonso Henriques, 
aquel acontecimiento con el que pretendió mostrar a la Cristiandad 
la viabilidad del reino recién nacido. Nos referimos a la conquista de 
Lisboa de 1147. 

La fuente principal para su conocimiento es el De expugnatio-
ne Lyxbonensi, una detallada crónica concebida como la carta que 
muy probablemente un presbítero de nombre Raúl dirigió a Osberto 
de Bawdsey, un clérigo vinculado al monasterio premonstratense de 
Butley, en Suffolk. Se trata casi con toda seguridad del texto de un 
anglonormando participante en la expedición, un hombre cercano al 
monarca que habría podido tener acceso a la cancillería regia.53 En 
cualquier caso, el texto debe ser considerado como muy cercano 
a los acontecimientos narrados, y no es fácil sustraerse a la idea  
—así lo sugiere Maria João Branco— de que este escritor, que desa-
rrolló su trabajo en Portugal, que ofrece una imagen no “heroizada” 
pero sí positiva del rey, y que realmente tuvo acceso a la documenta-
ción de su cancillería, no escribiera por su propia iniciativa sino más 
bien respondiendo a un cierto estímulo “oficial”.54 

Pues bien, en el texto se recogen dos interesantes discursos que 
articulan buena parte del relato y que recogen ideas que respon-
den con claridad al planteamiento reconquistador. Se trata de la 
exhortación del obispo de Porto, Pedro Pitões, dirigida a los cruza-
dos llegados a su ciudad, y, sobre todo, la predicación del arzobispo 

53	 Harold Livermore, “The ‘Conquest of Lisbon’ and its autor”, Portuguese Stud- 
ies, núm. 6 (1990): 8-12. La identificación, aunque para nada descartable, no 
resulta ni mucho menos definitiva y son varios los problemas que se plantean  
en relación con ella: José Mattoso, D. Alfonso Henriques (Lisboa: Temas e Deba-
tes, 2007), 222. Véase el detallado análisis de la cuestión en Maria João Branco, 
“Introdução”, en A conquista de Lisboa a os mouros. Relato de um cruzado, ed. 
de Augusto Aires do Nascimento (Lisboa: Nova Vega, 2007), 28-34, y la opinión 
muy divergente de Livermore de: Stephen Lay, “Escribiendo la reconquista. La 
consolidación de la memoria histórica en el Portugal del siglo xii”, Stvdia Histo-
rica. Historia Medieval, núm. 29 (2011): 138.
54	 Branco, “Introdução…”, 38.
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João Peculiar, ya junto a Lisboa. El primero de ellos encierra una 
extraordinaria importancia, pero no es el que refleja mejor la idea re-
conquistadora. Es más bien una exhortación netamente cruzadista en 
la que la reivindicación mediante guerra justa de un territorio perdido 
queda algo oscurecida ante el protagonismo de un argumentario de  
guerra santa mucho más cercano a la cruzada.55 Y es así como  
debía ser porque no olvidemos que estamos ante el discurso de quien 
representaba al rey para dar la bienvenida a los expedicionarios em-
barcados en una cruzada. Obviamente lo que nos ha llegado no es el 
fruto de los “apuntes” tomados in situ por un testigo presencial, sino 
un texto muy elaborado, muy bien meditado y mejor fundamentado 
desde el punto de vista doctrinal, y que no buscaría sino ser el fiel 
reflejo de la perspectiva “oficial” de un rey empeñado en presentar-
se como líder cruzado. Para el obispo, en efecto, es el celo de la ley 
de Dios y el impulso del Espíritu Santo los que habían conducido a 
los expedicionarios a la península, en la que mucho antes el castigo 
divino se había hecho presente a través de la invasión de moros y 
moabitas. Contra la servidumbre impuesta por ellos a los cristianos 
les era lícito actuar, y no cabía en esa respuesta ni la consideración 
del homicidio ni la crueldad.56 

La intervención del arzobispo de Braga, en cambio, presenta otras 
características que la convierten en un discurso más apegado a la 

55	 No nos detendremos aquí en la inevitable conexión entre guerra justa y cru-
zada. La conocida definición de todo un clásico conocedor de la guerra justa, 
Russell, resulta muy significativa: “the crusade became a strange hybrid of holy 
war and just war marked by an increasingly explicit chain of command”. Frede-
rick H. Russell, The Just War in the Middle Ages (Londres: Cambridge University 
Press, 1977), 2. No haría falta tampoco aludir al célebre canonista del siglo xiii 
Johannes de Deo para quien la cruzada no era más que un tipo de guerra justa. 
Russell, The Just War …, 199. Véase Sohail H. Hashmi, ed., Just Wars, Holy Wars 
and Jihads. Christian, Jewish and Muslim. Encounters and Exchanges (Oxford: 
Oxford University Press, 2012), 7.
56	 Augusto Aires do Nascimento, ed., A conquista de Lisboa aos mouros. Relato 
de um cruzado (Portugal: Nova Vega, 2007), 60-71. Véanse los comentarios de 
Maria João Branco sobre el discurso: Branco, “Introdução…”, 36-37.



199LA “RECONQUISTA”

tradición reconquistadora de la península. El argumento empleado 
era el de la legitimidad de un combate contra quienes desde hacía 
358 años habían ocupado injustamente un territorio que no era suyo.  
Por supuesto que no es éste un argumento ajeno al discurso cru-
zadista de los papas,57 aunque sí es cierto que frente a propuestas 
radicales de persecución y exterminio que suelen acompañar a ese 
discurso pontificio, el de João Peculiar introduce patentes connota-
ciones posibilistas al conciliar la teórica “justicia natural” que obligaría 
a marchar a los musulmanes a sus tierras dejando las de los cristianos, 
con la flexibilidad de ofrecerles un pacto de sumisión sin renunciar  
a su fe, perder sus bienes o abandonar posesiones,58 algo que co-
necta mucho mejor con la ideología reconquistadora que con la 
cruzadista. En conclusión, el relato reconquistador no es tampoco 
ajeno al reino de Portugal, ni siquiera en el momento en que se pre-
tendía legitimar su independencia. Obviamente, el sermón de João 
Peculiar omite toda referencia al mítico origen pelagiano del discurso 
neogótico, pero no prescinde del pasado glorioso de la monarquía 
goda en cuyo marco se desarrolló una pujante iglesia conciliar, hoy 
arruinada, a la que había pertenecido el titular de la de Lisboa.59

El relato reconquistador, con o sin presencia de un idealizado pa-
sado godo, recorre, por tanto, el conjunto cristiano de la península 
en los siglos centrales de la Edad Media. Pero lo curioso es que, ni 
siquiera, fue ajeno al propio al-Andalus. La presencia de ese relato en 
fuentes islámicas es bien conocida,60 y desde luego sorprende que 

57	 Un discurso, que también supieron adaptar al marco ideológico de la recon-
quista peninsular. De hecho, en otro lugar reflexionamos sobre el modelo de 
“reconquista pontificia”: De Ayala, “¿Reconquista o reconquistas…”, 16-18. 
58	 Las muestras de flexibilidad del arzobispo conectan con la idea que expone 
de cómo los cristianos habían recibido la fe libremente y sin imposiciones me-
diante la predicación de Santiago y sus discípulos. Do Nascimento, A conquista 
de Lisboa aos mouros…, 92-97. 
59	 Do Nascimento, A conquista de Lisboa aos mouros….
60	 Eva Lapiedra Gutiérrez, “Reconquista cristiana y pérdida de al-Andalus en las 
fuentes árabes. Dos discursos complementarios”, eHumanista 13 (2018): 296-314; 
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los musulmanes estuvieran tan al tanto del discurso que pretendía 
legitimar su derrota y expulsión. Al margen de las viejas noticias so-
bre Pelayo y sus 30 “asnos salvajes” encaramados en un escarpado 
monte que nos proporciona en el siglo x Aḥmad al-Rāzī, son sobre 
todo noticias como la reflexión de Sisnando Davídiz, que recoge ‘Abd 
Allāh en sus conocidas “Memorias” del siglo xi, o la sentencia acerca 
de los “dos Rodrigos” de Ibn Bassam, ya del xii, las que más llaman la 
atención, y ello por no aludir a la reiteradamente reproducida exigen-
cia de abandono de “su país” que Ibn ‘Iḍārī pone en boca de Fernando 
I de León hacia 1300.61

Pero hay algo más. El pasado godo como factor de legitimación 
de un poder instalado en al-Andalus pudo ser la motivación de que 
el famoso rebelde ‘Umar ibn Ḥafṣūn, converso al cristianismo en 899, 
probablemente en aquella fecha o casi inmediatamente después, re-
dactara u ordenara la redacción de una genealogía a todas luces falsa 
que lo hacía descendiente de un conde cristiano de nombre Alfonso, 
contemporáneo de la conquista islámica.62 Maribel Fierro plantea la 
posibilidad de que estemos ante un recurso legitimador que permi-
tiera al rebelde “gobernar como un rey cristiano en al-Andalus”.63 De 
ser así, estaríamos ante una muy particular e indirecta lectura del 
relato reconquistador: la justificación de un poder cristiano que, en 

Javier Albarrán, “Una reconquista de la reconquista. La reacción ideológica islá-
mica al avance cristiano (ss. XI-XIII)”, en De Ayala, Ferreira Fernandes y Palacios 
Ontalva, La reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular, 
233-258.
61	 Hemos repasado los datos en De Ayala, “Reconquista o reconquistas?...”, 
18-20.
62	 David Wasserstein, “Inventing Tradition and Constructing Identity. The Ge-
nealogy of ‘Umar ibn Hafsun between Christianity and Islam”, Al-Qantara 23, 
núm. 2 (2002): 291-294.
63	 Maribel Fierro, Abderramán III y el califato omeya de Córdoba (San Sebastián: 
Nerea, 2011), 87. En este sentido, la coincidencia, sin duda interesada, del nombre 
de ese presunto ancestro con el del contemporáneo rey Alfonso III de Asturias, 
responsable de un sólido argumentario reconquistador, resulta cuanto menos 
significativa. 
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confrontación con las autoridades andalusíes, asumía como referente 
el pasado preislámico de la península. 

Conclusión. Un relato muy persistente

Además de antiguo y extendido, el relato reconquistador fue muy 
persistente a lo largo de Edad Media. Y lo fue de manera especial, 
aunque no únicamente, en su versión primitiva neogótica y pelagia-
na. A ello contribuyó decisivamente su “redescubrimiento” por parte  
de la Historia Silense a comienzos del siglo xii,64 pero, más aún, y 
sobre la misma base, su “oficialización” por parte de los grandes 
cronistas latinos del siglo xiii, y en especial de Rodrigo Jiménez de 
Rada. El proyecto del arzobispo de Toledo era dotar de un liderazgo 
peninsular al reino de Castilla que de alguna manera le permitiera  
acaparar la identidad del conjunto de Hispania, y para ello acoger 
como propio el discurso de los herederos de la unitaria monarquía 
goda que reclamaban que recobrar la unidad del territorio en la fe 
cristiana era un argumento irrenunciable; y ese argumento permane-
cería vivo y significativamente revitalizado, a través del scriptorium 
de Alfonso X, en época de los Reyes Católicos.65 

Y el argumento permanecería vivo más allá del ámbito castellano, 
aunque, eso sí, adaptado a las peculiaridades de cada reino. Pense-
mos en el más que significativo prólogo del Fuero General de Navarra 
que, a mediados del siglo xiii, hablaba de la “perdición de España”, 

64	 De Ayala, “Pelayo y Covadonga…”, 34-40.
65	 No insistiremos aquí sobre unos aspectos que tienen ya amplio respaldo bi-
bliográfico. Véase, por ejemplo, la interesante panorámica historiográfica de Inés 
Fernández-Ordóñez, “La denotación de ‘España’ en la Edad Media. Perspectiva 
historiográfica (siglos vii-xiv)”, en Actas del IX Congreso Internacional de Historia 
de la Lengua Española (Cádiz, 2012), ed. de J. M. García Martín, vol. 1, coord. de 
Teresa Bastardín Candón y Manuel Rivas Zancarrón (Madrid: Iberoamericana, 
2015), 49-106. Por otra parte, ya hemos tenido oportunidad de sintetizar estas 
cuestiones en otros trabajos citados en estas páginas.
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sin eludir la vieja historia del protagonismo del conde don Julián en 
la conquista islámica, ni por supuesto dejar de mencionar “al rey don 
Pelayo, que fue del linaje de los godos, et guerreó de Asturias a mo-
ros et de todas las montaynas”.66 Lo habitual, no obstante, será una 
adaptación de este discurso obviando todo lo que pudiera justificar 
un predominio hegemónico de Castilla. Así lo vemos en Portugal, 
donde antes de acabar el siglo xiii la cronística proclamaba que era 
en realidad el reino luso el legítimo heredero de los godos.67 En el 
ámbito propio de la Corona de Aragón se tiende a prescindir con más 
facilidad de la herencia goda, pero la idea de una Hispania que es 
preciso salvar gracias a la acción de sus reyes, capaces de decidir 
su destino, es algo presente desde el Llibre dels Feyts a la Crònica 
de Pere el Ceremoniós.68 Incluso más adelante, en Cataluña, en un 
momento de especial exaltación de la mitografía carolingia como fue 
el siglo xv,69 la visión de Pere Tomic acerca de la leyenda de Otger 
Cataló pretendiendo explicar el origen de Cataluña, no ignora ni a 
godos ni a Pelayo, aunque desde luego en ningún caso ni los unos ni 
el otro constituyan la base legitimadora de su discurso.70 

Donde ese discurso en su forma más convencional y primitiva 
asume plena carta de naturaleza es, como hemos adelantado ya, en 
el contexto cruzadista de la guerra de Granada acaudillada por los 

66	 Juan Utrilla Utrilla, ed., El Fuero General de Navarra. Estudio y edición de 
las redacciones protosistemáticas (Series A y B), vol. 1 (Pamplona: Gobierno de 
Navarra, 1987), 151-152.
67	 José Carlos Miranda, “Na Génese da Primeira Crónica Portuguesa”, Medie-
valista online, núm. 6 (2009).
68	 Ferran Soldevila, ed., Jaume I, Bernat Desclot, Ramon Muntaner, Pere III. Les 
quatre grans cròniques (Barcelona: Selecta, 1971), 144-145 y 1.148.
69	 Nikolas Jaspert, “Carlomagno y Santiago en la memoria histórica catalana”, 
en Jaspert, Movilidad y religiosidad medieval…, 237-238.
70	 Flocel Sabaté, “El nacimiento de Cataluña. Mito y realidad”, en Fundamentos 
medievales de los particularismos hispánicos. IX Congreso de Estudios Medieva-
les (2003) (León: Fundación Sánchez Albornoz, 2005), 256-257 y 263-265; Julio 
Valdeón Baruque, Las raíces medievales de España (Madrid: Real Academia de 
la Historia, 2002), 38.
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Reyes Católicos. Hay testimonios antológicos y ya reiteradamente 
citados y comentados.71 Interesa, no obstante, recordar tres aspectos. 
En primer lugar, la ideología reconquistadora, que enlaza incluso con 
viejos designios proféticos propios del ciclo historiográfico alfonsino, 
se pone al servicio de un proyecto de erradicación de los musulmanes 
sin condiciones; es decir, sus argumentos se sustancian radicalizán-
dose: no caben componendas, avenencias pactadas o sumisiones 
toleradas a cambio de tributación. Lo expresa claramente Fernando 
el Católico cuando en 1485 daba instrucciones a sus embajadores 
en Roma para convencer al papa Inocencio VIII de la necesidad de 
renovar la correspondiente bula de cruzada: la guerra —argumenta 
el rey— no la motivaba la codicia, cualquier ofrecimiento material a 
cambio de paz no se contemplaba, de lo que se trataba era de elimi-
nar el peligro que suponían los infieles que debían ser “arrancados y 
echados de Spanna”.72 En segundo lugar, esa guerra de erradicación 
era la respuesta a una agresión llevada a cabo hacía más de 700 años 
contra la pacífica posesión de España que habían disfrutado los an-
tecesores de los actuales reyes. Las conexiones con una “legalidad 
visigoda” resultan patentes en un discurso que retoma con fuerza 
el primitivo modelo neogótico. Toda la correspondencia generada 
—y sus versiones cronísticas de Alonso de Palencia y Hernando del 
Pulgar— en torno a la intervención mediadora del sultán egipcio Qā’it 
Bay (1468-1496) en el conflicto de Granada es muy reveladora al 
respecto. Y también lo es, y es éste el tercer aspecto a resaltar, en lo 
que se refiere a la figura de Pelayo, citado expresamente, y erigido 
en el referente de una acción que está permitiendo devolver a la fe 

71	 Una visión panorámica muy completa y certera en Rafael G. Peinado San-
taella, “Christo pelea por sus castellanos. El imaginario cristiano de la guerra de 
Granada”, en Las tomas. Antropología histórica de la ocupación territorial del reino 
de Granada, ed. de José Antonio González Alcantud y Manuel Barrios Aguilera 
(Granada: Diputación Provincial de Granada, 2000), 453-524.
72	 José Goñi Gaztambide, Historia de la bula de la cruzada en España (Vitoria: 
Editorial del Seminario, 1958), 72; Peinado, “Christo pelea…”, 464-465.
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cristiana al conjunto de España, arrancándola de la tiranía impuesta 
por los musulmanes.73

Es decir, de algún modo, la conquista de Granada estaba cerrando 
un círculo discursivo iniciado en Asturias, identificada como el “resto” 
de una España con la que se hacía una en potencia. Los Reyes Ca-
tólicos asumían el relato reconquistador en su versión neogótica, la 
más primitiva y elaborada, pero no olvidemos que, de ninguna manera 
había sido la única. Al margen de ella, otros modelos de reconquista, 
ajustados a las particularidades de otros espacios políticos, habían 
pugnado y lo seguirían haciendo por justificar lo que no fue sino la 
carrera expansiva y conquistadora del conjunto de los reinos cristia-
nos peninsulares a costa del islam. 
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FORTALEZAS Y SANTUARIOS FRONTERIZOS*

RECONQUISTA, RESIGNIFICACIÓN 
Y MEMORIA, SIGLOS XI AL XV

J. Santiago Palacios Ontalva
Universidad Autónoma de Madrid

Introducción

Entre 1085 y 1492 se materializó el objetivo esencial que impulsó la 
ideología de la reconquista, el que implicaba el dominio territorial de 
al-Andalus y la transformación de su estructura social, así como la 
recuperación de esos espacios para la cristiandad, con la consiguien-
te devolución a la Iglesia de un patrimonio y honor supuestamente 
arrebatados por los usurpadores musulmanes. Más allá de cómo se 
fraguó esa ideología justificadora y de las etapas en las que se de-
sarrollaron los acontecimientos, nos interesa subrayar que para el 
definitivo control de ese espacio no fue suficiente su conquista militar, 
su repoblación o su ulterior explotación económica. La reconquista, 
tal y como se había concebido, sólo fue completa cuando se operó 
una apropiación simbólica de al-Andalus a través de la recuperación 

*	 El presente estudio forma parte del proyecto de investigación Violencia 
religiosa en la Edad Media peninsular. Guerra, discurso apologético y relato his-
toriográfico (ss. x-xv) (Referencia: HAR2016-74968-P), codirigido por Carlos 
de Ayala Martínez y J. Santiago Palacios. Este texto cuenta con una versión en 
lengua inglesa: Santiago Palacios Ontalva, “The Frontier Fortresses and Sanc-
tuaries of al-Andalus. Reconquest, Resignifcation and Collective Memory in the 
Iberian Peninsula (11th to 15th Centuries)”, Imago Temporis. Medium Aevum, núm. 
18 (2024): 45-65, https://doi.org/10.21001/itma.2024.18.02.
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de lugares de especial significado, cuando se generó una nueva geo-
grafía religiosa y profana, y, por supuesto, cuando se borraron los 
restos del paisaje islamizado precedente. 

En nuestra opinión, esa transformación se materializó mediante 
tres procesos. El primero implicaba la dominación efectiva del terri-
torio, a través de su control militar. Una apropiación material de sus 
principales hitos, lugares y edificios, así como la sumisión de la po-
blación indígena que no hubiera sido obligada a emigrar. El segundo 
suponía la resignificación de esos espacios, el cambio de las refe-
rencias religiosas y culturales para aquellos habitantes residuales, y 
su sustitución por una nueva topografía de referencia para quienes 
progresivamente ocupaban el lugar de los emigrantes andalusíes. 
Un tercer proceso ayudó a construir el relato justificador del tránsito 
del dominio islámico al cristiano, a partir de la elaboración de una 
memoria que combinaba dos tipos de argumentos. Unos conectaban 
con el pasado previo a la invasión islámica y legitimaban plenamente 
la reconquista del solar hispano como un acto de justicia tras una 
invasión ilegítima. Otros, constituyeron una memoria elaborada ex 
novo entonces, orientada a fijar nuevas referencias simbólicas que 
mantuvieran ese recuerdo en el futuro. 

Recuperación

Dentro del vocabulario de la guerra santa numerosos términos tie-
nen una proyección territorial evidente. Empezando por la dilatatio/
restauratio christianitatis, y continuando por la frecuente alusión a la 
“ampliación”, “desposesión” u “opresión” de los enemigos, así como 
la “defensa”, “expugnación”, “liberación” o “restauración” de un es-
pacio físico impreciso, aunque bien identificado al otro lado de una 
“frontera” que se entiende como espacio de fricción.1

1 	 Sobre la concurrencia en la documentación de ese vocabulario, véase: Hélène 
Sirantoine, “La cancillería regia en la época de Fernando III. Ideología, discurso 
y práctica”, en Fernando III, tiempo de cruzada, ed. de Carlos de Ayala Martínez 



213FORTALEZAS Y SANTUARIOS FRONTERIZOS

Y es que, indudablemente, el requisito necesario para la mate-
rialización de la ideología de la reconquista pasaba por el dominio 
efectivo del territorio, esfuerzos centrados en torno a espacios me-
dulares como fortalezas y mezquitas, en tanto que edificios dotados 
además de gran simbolismo.

Del tratamiento que recibieron aquellos lugares fortificados en el 
momento mismo de su tránsito a manos cristianas dan buena cuenta 
los diferentes acuerdos de rendición y capitulaciones conservadas. 
Dichos acuerdos contemplaban ciertas condiciones y garantías para 
las poblaciones sometidas, pero invariablemente despojaron a las 
autoridades islámicas de la mayoría de aquellos puntos fuertes.2 
Alcázares urbanos y castillos rurales (ḥuṣūn), si no habían sido aban-
donados o tomados por la fuerza previamente, pasaban así a manos 
de los conquistadores quienes, a su vez, procedieron a su ocupación 
o reparto entre los participantes de las operaciones de conquista.

En el ámbito peninsular muchos de aquellos enclaves fueron a 
parar, además, a manos de las órdenes militares, instituciones que 
significativamente tomaron sus nombres de algunas de esas forta-
lezas, las convirtieron en conventos fortificados o en sedes de sus 
territorios señoriales y, en definitiva, sacralizaron esas posiciones con 
la presencia de los freires, quienes además tomaron gran parte de su 

y Martín F. Ríos Saloma (Madrid; México: Sílex/Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2012), 175-203; Carlos de Ayala Martínez, Patrick Henriet y J. San-
tiago Palacios, eds., Orígenes y desarrollo de la Guerra Santa en la península 
ibérica. Palabras e imágenes para una legitimación (siglos x-xiv) (Madrid: Casa 
de Velázquez, 2016); Fermín Miranda, “Dilatatio christianitatis. La evolución de un 
concepto y su plasmación hispánica”, en La reconquista. Ideología y justificación 
de la Guerra Santa peninsular, ed. de Carlos de Ayala Martínez, Isabel Cristina 
Ferreira Fernandes y J. Santiago Palacios Ontalva (Madrid: La Ergástula, 2019), 
325-341.
2 	 Sólo en caso de ciertos acuerdos de carácter feudovasallático entre  
poderes cristianos y líderes musulmanes se contempló alguna cesión temporal 
de fortalezas a los segundos Robert I. Burns y Paul E. Chevedden, Negotiating 
Cultures. Bilingual Surrender Treaties in Muslim-Crusader Spain under James  
the Conqueror (Leiden: Brill, 1999), 25-36.
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carisma militar a partir del mantenimiento de un patrimonio castral 
ingente y situado en la vanguardia de la cristiandad.3

La continuidad en la ocupación de estos lugares de importancia 
estratégica, dotados además de una especial significación religiosa 
como verdaderos loca sancta, relevantes en un contexto de agudi-
zada espiritualidad militar, puede adquirir mayor importancia cuando 
los castillos cristianos se edificaron en propugnáculos donde es po-
sible que tuvieron lugar prácticas piadosas vinculadas al ŷihād y al 
ribāṭ, como se supone que ocurría en algunos emplazamientos cos-
teros portugueses, entre ellos Alcácer do Sal, Arrábida o Palmela.4 
El traspaso de varios de ellos a manos de los santiaguistas provocó, 
además, una particular transformación de las llamadas “marcas doc-
trinales e ideológicas”, que invariablemente significaba la destrucción 
de las mezquitas para erigir en su lugar iglesias, la edificación de 
espacios residenciales y conventuales para los freires, o la aparición 

3 	 La documentación relacionada con las órdenes está llena de apelaciones a la 
defensa y protección de sus fortalezas fronterizas, bien a través de la predica-
ción de cruzadas y la concesión de indulgencias para garantizar su custodia, o 
bien mediante fórmulas que asegurasen su mantenimiento constructivo a través 
de las retenencias u otras rentas destinadas a mantener en pie aquel patrimonio. 
Carlos de Ayala Martínez, Las órdenes militares hispánicas en la Edad Media 
(siglos xii-xv) (Madrid: Marcial Pons y Latorre Literaria, 2003), 575-590; Philippe 
Josserand, Église et pouvoir dans la péninsule Ibérique. Les ordres militaires 
dans le royaume de Castille (1252-1369) (Madrid: Casa de Velázquez, 2004), 
275-282.
4 	 Isabel Cristina Ferreira Fernandes, “Do ribāṭ à comenda. Marcas ideológicas 
e doutrinais na organizaçâo territorial e dos espaços fortificados da península 
da Arrábida”, en Cristãos contra muçulmanos na Idade Média peninsular. Bases 
ideológicas e doutrinais de um confronto (séculos x-xiv), coord. de Carlos de 
Ayala Martínez e Isabel Cristina Ferreira Fernandes (Lisboa: Colibrí/Universidad 
Autónoma de Madrid, 2015), 75-93; António R. Carvalho y Chia-Chin Wu, “O Des-
pertar da Espiritualidade Islâmica no Sāḥil de al-Qaṣr / Alcácer [do Sal]. Entre o 
emirato andalusí e o califado almóada”, al-Madan online, núm. 21.3 (julio 2017): 
128-144.



215FORTALEZAS Y SANTUARIOS FRONTERIZOS

de necrópolis donde fueran enterrados los caballeros de la orden en 
lugar de los voluntarios musulmanes de la guerra santa.5

Así pudo ocurrir también en el castillo de Cogolludo (Guadalajara), 
como recientemente han propuesto Albarrán y Daza, quienes, aunque 
son conscientes de la falta de fuentes documentales para la fortaleza 
antes de 1100, y de referencias específicas a la práctica del ribāṭ en 
ella, sugieren que el castillo pudiera haber funcionado como refugio 
fortificado para murābiṭūn en un estratégico enclave fronterizo. Cuan-
do la orden de Calatrava recibió esta posesión, el alminar de la antigua 
mezquita, rematado en una interesante qubba, pronto experimentaría 
una lógica transformación, pasando a ser mencionada en las fuentes 
cristianas como torre de la campana.6

Pero si hablamos de auténticos santuarios fortificados fronterizos 
no podemos dejar de mencionar el castillo de Salvatierra, también 
en poder de la orden de Calatrava, que se convirtió entre 1198 y  
1211 en un enclave cristiano avanzado, al que los cronistas árabes 
describen elocuentemente como “un vigía en el desierto y un águila 
en el cielo, un estandarte extendido sobre las regiones y un punto 
negro que se alzaba sobre las llanuras del islam”, e identifican también 
como “la mano derecha del rey de Castilla”, “lugar de peregrinación 
y tierra santa” para los cristianos, además de “lugar de expiación de 
sus pecados”. En definitiva, una fortaleza cuyo simbolismo penitencial 
la convirtió por unos años en santuario de peregrinación espiritual y 
“castillo de salvación”, en palabras de Jiménez de Rada.7

5 	 Ferreira Fernandes, “Do ribāṭ à comenda…”, 89-91; Isabel Cristina Ferreira 
Fernandes, “Castelos e conventos das ordens militares em Portugal. A simbologia 
religioso-militar (séculos xii-xiv)”, en Hombres de religión y guerra. Cruzada y 
guerra santa en la Edad Media peninsular, ed. de Carlos de Ayala Martínez y J. 
Santiago Palacios (Madrid: Sílex, 2018), 173-176.
6 	 Javier Albarrán y Enrique Daza, “Hacia la construcción de una geografía del 
ribāṭ en al-Andalus. Práctica y materialidad”, Cuadernos de Arquitectura y Forti-
ficación, núm. 6 (2021), 80-83, https://doi.org/10.63114/cfjq6r87.
7 	 Enrique Varela, La fortaleza medieval. Simbolismo y poder en la Edad Media 
(Valladolid: Junta de Castilla y León, 2002), 159-179.
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Aunque esa transferencia de un patrimonio tan simbólico no aca-
base en manos de los freires de las órdenes, otros muchos enclaves 
fortificados andalusíes, que en algún momento acogieron prácticas 
piadosas compatibles con el ribāṭ, continuaron teniendo un prota-
gonismo destacado al pasar a manos cristianas. Sería el caso, por 
ejemplo, de Tudela, que según Ibn Ḥayyān fue fundada en el 802 
en la frontera superior (al-ṯagr al-a‘là) con el objetivo de prote-
gerla, “creció y se atravesó en las gargantas del enemigo”,8 y era 
lugar de donde procedían voluntarios comprometidos en esa lucha,  
o donde algunos de hombres piadosos practicaron ŷihād y ribāṭ.9 
Pues bien, esta fortaleza acabaría por ser una de las más represen-
tativas del Reino de Navarra, prácticamente reconstruida con formas 
palaciegas a finales del siglo xiv por Carlos III.

Por otro lado, en este contexto de transferencia de lugares de 
especial relevancia estratégica o simbólica, hemos de referirnos al 
ritual seguido protocolariamente en el momento en que se producía 
la conversión de una mezquita en templo cristiano.10 Se trataba de 

8 	 Jesús Lorenzo, La dawla de los Banū Qasī (Madrid: Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas, 2010), 156-163.
9 	 Javier Albarrán, Ejércitos benditos. Yihad y memoria en al-Andalus (siglos 
x-xiii) (Granada: Universidad de Granada, 2020), 121-122.
10 	 Julie A. Harris, “Mosque to Church Conversions in the Spanish Reconquest”, 
Medieval Encounter 2, núm. 3 (1997): 158-172; Pascal Buresi, “Les conversions 
d´églises et de mosques en Espagne au xi-xiii siècles”, en Réligions et socié-
té urbaine au Moyen Age. Études offertes à Jean-Louis Biget par ses anciens 
élèves (París: Publications de la Sorbonne, 2000), 333-350; Ana Echevarría, “La 
transformación del espacio islámico (siglos xi-xiii)”, Annexes des Cahiers de 
linguistique et de civilisation hispaniques médiévales, núm. 15 (2003): 53-59; 
Susana Calvo, “‘Et las mezquitas que habien deben seer del Rey’. La cristiani-
zación de las mezquitas de Murcia tras la conquista de Alfonso X”, en Alfonso X 
El Sabio, ed. de Isidro Bango Torviso (Murcia: Comunidad Autónoma Región de 
Murcia, Ayuntamiento de Murcia, Caja de Ahorros del Mediterráneo, 2009), 688-
694; Susana Calvo, “De mezquita a iglesia. El proceso de cristianización de los 
lugares de culto de al-Andalus”, en Transformació, destrucció i restauració del 
espais medievals, coord. de Pilar Giráldez y Màrius Vendrell (Barcelona: Patrimoni 
2.0, 2016), 129-148; María Luisa Bueno, “Fuga demonium, angeli pacis ingresus. 
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gestos y acciones muy significativos, y bien conocidos, gracias a 
los pontificales que comenzaban siempre con la alegórica limpieza 
de las inmundicias del credo islámico a través de la aspersión de 
agua bendita, sal o vino en sus muros.11 La construcción de un al-
tar y el consiguiente cambio de orientación del edificio, la anulación 
de la qibla y el miḥrāb como referencias topográficas del culto, o 
la colocación de campanas en el alminar, en sustitución del yāmūr, 
formaban parte también de las intervenciones arquitectónicas más 
evidentes e inmediatas. Del mismo modo, era imprescindible que el lu-
gar alojara reliquias sagradas y fuera redecorado con objetos muebles  
de indudable adscripción cristiana. Además de que, con la necesaria 
intervención de altos miembros del clero, se oficiara una misa so-
lemne de acción de gracias, de consagración —generalmente a la 
Virgen María— y divina exhortación que, definitivamente, convirtiera 
el espacio a la fe cristiana.12

El protocolo se repite con notable reiteración respecto de las gran-
des mezquitas aljamas tras la conquista de las principales ciudades de 

El ritual litúrgico romano-galicano en el proceso de transformación de espacios 
sacros. De la mezquita a la iglesia (xi-xiii)”, en Simposium internacional sobre la 
catedral de Sevilla en el contexto del gótico final. La piedra postrera, ed. de Alfon-
so Jiménez (Sevilla: Taller Dereçeo, 2007), 261-280; Amy G. Remensnyder, “The 
Colonization of Sacred Architecture. The Virgin Mary, Mosques and Temples in 
Medieval Spain and Early Sixteenth-Century Mexico”, en Monks and Nuns, Saints 
and Outcasts. Religion in Medieval Society, ed. de Sharon Farmer y Barbara H. 
Rosenwein (Ithaca; Londres: Cornell University Press, 2000), 189-219; Amy G. 
Remensnyder, La Conquistadora. The Virgin Mary at War and Peace in the Old 
and New Worlds (Nueva York: Oxford University Press, 2014), 27-30.
11 	 “Los francos, pues, entraron en Medinaceli, capital de la frontera media y 
tomaron posesión de ella. El primer lugar de la ciudad en el que entraron fue 
en su mezquita aljama, entonces rociaron sus muros con vino, tocaron en 
ella las campanas y transformaron su alquibla”. Felipe Maíllo, ed., Ibn ‘Iḏārī,  
La caída del califato de Córdoba y los reyes de Taifas (al-Bayan al-Mugrib) (Sa-
lamanca: Universidad de Salamanca, 1993), 88.
12 	 En las Partidas de Alfonso X se reproduce, por otro lado, el ritual de consa-
gración de una iglesia (partidas I, X, XIV) pero no hay referencia al de conversión 
de una mezquita.
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al-Andalus, pero tenemos muchos menos datos para hablar del resto 
de oratorios musulmanes menores, situados en los barrios intramuros, 
en los arrabales o en el entorno rural. Alguno de ellos pudo subsistir 
con su antiguo uso para dar servicio a poblaciones residuales despla-
zadas del centro de las ciudades.13 En entornos con un alto porcentaje 
de población islámica pudieron continuar mayoritariamente el culto, y 
sólo se transformarían las mezquitas aljamas.14 Aunque la tendencia 
fue disponer de esos templos con total libertad por parte de los po-
deres dominantes cristianos, que se hicieron con un atomizado pero 
abundante patrimonio y lo destinaron a diferentes usos.15 

13 	 Calvo, “‘Et las mezquitas…”, 143-146.
14 	 Es lo que se documenta en varios lugares del Levante según Robert I. Burns, 
The Crusader Kingdom of Valencia. Reconstruction on a Thirteenth-century Fron-
tier, vol. 1 (Cambridge: Harvard University Press, 1967), 63. En Hornachos, por 
otra parte, la comunidad mudéjar a finales del xv era mayoritaria aún y sabemos 
que en 1501 una veintena de alfaquíes ejercían su oficio en el lugar, Jean Pierre 
Molénat, “Hornachos fin xve-début xvie siècles”, En la España Medieval, núm. 
31 (2008): 165-166. Los visitadores santiaguistas, en 1494, “non hallaron que 
avia en la dicha villa nin en su termino yglesia nin hermita porque todos son 
moros salvo una capilleja pequeña que está en la fortaleza en que oyen misa el 
comendador e los suyos”. Se estima que en ese momento había en el lugar, al 
menos, dos mezquitas en uso para atender a una población estimada en cerca 
de 2 500 personas, Juan Rebollo, “Reubicar la religión islámica. Aproximación 
a las mezquitas mudéjares en Extremadura”, Studia Historica, Hª Medieval 38, 
núm. 1 (2020): 113-139, 126-127, https://doi.org/10.14201/shhme2020381113139. 
15 	 Las Partidas se expresan con meridiana claridad al respecto: “E las mezquitas 
que debían haber antiguamente deben ser del rey e puédelas él dar a quien se 
quisiere” (partida VII, XXV, I), al igual que lo hacen diferentes documentos de 
época de Alfonso X, donde se entregan esas mezquitas a distintos propietarios. 
Por ejemplo, las de Sevilla quedaron en manos del hermano del rey, el infante 
Felipe, arzobispo de la ciudad, en 1252: “Et do demas ala eglesia de Seuilla por 
Ruego de don Phelipe mío hermano eleyto desse mismo lugar todas las mezquitas 
que son en Seuilla quantas fueron en tiempo de moros que las aya libres e qui-
tas por siempre por iuro de heredat fueras tres mezquitas que son en la judería 
que son agora sinogas de los judíos”. Antonio Ballesteros, Sevilla en el siglo xiii 
(Madrid: Juan Pérez Torres, 1913), doc. 8, X. Las de Murcia, por otro lado, fueron 
entregadas a los vecinos de la ciudad, según un privilegio rodado fechado en 
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En cualquier caso, las que se transformaron en templos cristianos 
dejaron visibles numerosos signos de su antigua apariencia islámi-
ca, elementos arquitectónicos ya cristianizados que subrayaban la 
derrota musulmana, y que no podemos descartar que fueran man-
tenidos con el expreso propósito de remarcar el dominio simbólico 
de tan emblemáticos espacios arquitectónicos.16 Así, muchos ora-
torios islámicos sólo fueron cristianizados en su epidermis formal 
tras la conquista,17 y fueron muy evidentes en ellos los marcadores 
culturales musulmanes que continuaron presentes y visibles. Ocurrió, 
por ejemplo, con ciertas iglesias de las llamadas fernandinas o “de 
reconquista” de Córdoba, que se edificaron sobre algunas de las 
mezquitas menores de barrio distribuidas por la ciudad islámica.18 En 
cuatro de ellas —San Juan, Santa Clara, Santiago y San Lorenzo—, se 
conservó el alminar con muchos de sus rasgos distintivos —ventanas 
geminadas con arcos de herradura, por ejemplo— que evocaban un 
vocabulario constructivo no precisamente cristiano.19 

1266: “Otrossi, les damos todas las mezquitas de la cibdat de Murçia et de sus 
aldeas, aquellas que fueren pobladas de christianos que las ayan con sus corra-
les et con sus fossarios pora sus moradas, sacado ende aquellas mezquitas que 
serán dadas pora eglesias”. Juan Torres Fontes, ed., Documentos de Alfonso X 
el Sabio, Colección de Documentos para la historia del Reino de Murcia, vol. 1 
(Murcia: Academia Alfonso X el Sabio, 1963), 18-19. Otros ejemplos de esa libre 
disposición y enajenación de las antiguas mezquitas murcianas en: Juan Torres 
Fontes, ed., Documentos del siglo xiii, Colección de Documentos para la historia 
del Reino de Murcia, vol. 2 (Murcia: Academia Alfonso X el Sabio, 1969), 29-31. 
Un poco antes, tras la conquista catalano-aragonesa de Mallorca, Jaime I había 
entregado a los templarios el castillo de la Almudayna, con un huerto, las casas, 
la mezquita y otras propiedades anejas. Rodrigue Tretón, Diplomatari del Masdéu, 
vol. 5 (Barcelona: Fundació Noguera, 2010), 256-2568. Para el caso valenciano, 
véase: Burns, The Crusader Kingdom…, vol. 1, 62-66. 
16 	 Remensnyder, “The Colonization…”, 193-194.
17 	 Buresi, “Les conversions…”, 348-349.
18 	 Susana Calvo, Las mezquitas de al-Andalus (Almería: Fundación Ibn Tufayl, 
2014), 411-424.
19 	 Ana Valdivieso y Rosa María López, “Las mezquitas de barrio en Córdoba. 
Estado de la cuestión y nuevas líneas de investigación”, Anales de Arqueología 
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El caso toledano de la mezquita de Bāb al-Mardūm, después er-
mita del Cristo de la Luz, adquiere especial relevancia si atendemos, 
además, al hecho de que el templo, conservado en su integridad tras 
su consagración, aunque con su miḥrāb amputado, pasó un siglo más 
tarde de la conquista de la ciudad a manos de la orden militar de San 
Juan. Los caballeros hospitalarios convirtieron así la “casa llamada de 
Sancta Cruce, que fue mesquita de moros”, en “su capilla y oratorio”, 
conservando la significativa advocación de Santa Cruz, como signo 
inequívoco de la victoria cristiana sobre el islam.20

Pero hablando de este tipo de transferencia simbólica que se ope-
raba a través de la arquitectura, un caso menos conocido pero muy 
significativo lo apreciamos en la ermita-santuario de Nuestra Señora 
de la Encarnación, posiblemente erigida sobre la mezquita del arrabal 
oriental de Calatrava la Vieja, donde todavía son visibles los restos 
de una puerta bajo arco de herradura de traza islámica, tapiada y se-
mioculta por uno de los contrafuertes del templo, cuya clave presenta 
un relieve con la cruz de Calatrava.21 Pues bien, no sólo se pudo dar 
también en este caso la transformación del templo musulmán en uno 
cristiano, sino que los calatravos, desde 1212, usaron ese espacio 
como emblemático lugar para el enterramiento de los caballeros de 

Cordobesa 12 (2001): 215-239; Carmen González, “Las mezquitas de barrio de 
Madīnat Qurṭuba 15 años después. Espacios religiosos urbanos en la capital 
andalusí”, Anales de Arqueología Cordobesa 27 (2016): 267-292.
20 	 Calvo, Las mezquitas…, 424-434 y 672-689. Otros templos toledanos pre-
sentan vestigios o evidencias de su antiguo uso como oratorios musulmanes. 
Hablamos de San Andrés, San Bartolomé, San Lorenzo, San Salvador, San Sebas-
tián, Santa Justa y Rufina, y Santiago del Arrabal, estudiados por Tobias Rütenik, 
“Transformaciones de mezquitas en iglesias en Toledo, desde la perspectiva de 
la arqueología arquitectónica”, Anales de Arqueología Cordobesa 20 (2009): 428.
21 	 Miguel Ángel Hervás y Manuel Retuerce, “Calatrava la Vieja, primera sede de 
la Orden Militar de Calatrava”, en El nacimiento de la orden de Calatrava. Primeros 
tiempos de expansión (siglos xii y xiii). Actas del I Congreso Internacional con 
motivo del 850 aniversario de la fundación de la Orden de Calatrava, 1158-2008 
(Almagro, octubre 2008), coord. de Ángela Madrid y Medina, y Luis Rafael Villegas 
Díaz (Ciudad Real: Instituto de Estudios Manchegos, 2009), 132-136.
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la orden que perecieron tras la jornada de Alarcos, y otorgaron la ad-
vocación de Nuestra Señora de los Mártires a aquel antiguo oratorio 
extramuros.22 De ese germen surgió el santuario actual dedicado a 
la Virgen, una de cuyas dependencias anejas sigue denominándose 
Cuarto de los Mártires, a pesar de que los freires se llevaron las reli-
quias de sus compañeros muertos en combate a la nueva sede de la 
orden, la fortaleza de Calatrava la Nueva, en 1217.23

Por otro lado, como ciertos historiadores del arte han propuesto, 
no se puede descartar que algunos elementos representativos de la 
arquitectura islámica, tanto oriental como occidental, fueran repli-
cados en templos cristianos europeos desde las primeras décadas 
del siglo xii, como recuerdo de las cruzadas libradas en ambos fren-
tes, además de expresión simbólica de la subordinación del islam 
ante la misión expansiva de la cristiandad. Así han sido interpre-
tados algunos elementos constructivos aparecidos en las iglesias 
francesas de Vezelay, Le Puy o Nôtre Dame du Port en Clermont  
—templos de significativas resonancias cruzadas—, al igual que en 
san Pedro de Cardeña, en Castilla, donde se construyeron arcos con 
dovelas alternas que recuerdan los levantados en las mezquitas de 
Damasco y Córdoba, así como en el Domo de la Roca de Jerusalén.24

22 	 Miguel Ángel Hervás, “Conservación y restauración en Calatrava La Vieja 
(1975-2010)” (tesis de doctorado, Universidad de Castilla-La Mancha, 2016), 
195-197.
23 	 Enrique Daza, “Espacios de memoria y reliquias de la guerra santa. Una re-
lectura material del culto a los mártires de Calatrava”, en Memoria y fuentes de 
la guerra santa peninsular (ss. x-xv), ed. de Carlos de Ayala Martínez, Francisco 
García Fitz y J. Santiago Palacios (Gijón: Trea, 2021), 413-432. El autor trata de 
reconstruir el periplo de las reliquias de los caballeros calatravos por las distintas 
sedes maestrales de la orden, desde la derrota de 1195, y llama la atención de los 
espacios que tanto en Zorita de los Canes como en Calatrava la Vieja pudieron 
haber albergado dichos objetos venerados en sendas iglesias con cripta. De 
ser así, propone, la verdadera iglesia de Los Mártires sería el templo conventual 
intramuros de Calatrava y no el complejo extramuros señalado.
24 	 Jerrilynn Dodds, “Remembering the Crusades in the Fabric of Buildings. Pre-
liminary Thoughts about Alternating Voussoirs”, en Remembering the Crusades. 
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Con independencia de la morfología que adquirieran las nuevas 
iglesias o de las transformaciones que sufrieran las viejas mezquitas, 
lo cierto, además, es que esas mutaciones encerraban realidades más 
complejas que afectaban a su papel como referentes organizativos 
de carácter demográfico, económico y jurisdiccional. Desmantelar 
la red de oratorios islámicos implicaba privar de sus templos a los 
mudéjares. Pero esa amputación, tenía además una dimensión so-
cial, política y económica de enorme trascendencia. En primer lugar, 
porque desaparecían esos centros de enseñanza y socialización que 
son las mezquitas en el mundo islámico, amén de que lo hicieran las 
aljamas donde se reunía la comunidad para afianzar sus vínculos 
políticos y escuchar el sermón de los viernes ( juṭba). También por-
que se transferían a manos cristianas todos los inmuebles urbanos 
—baños, cementerios, casas, hornos, tiendas…— y las propiedades 
rústicas integradas en los bienes habices (awqāf o aḥbās), inmovi-
lizados para el sostenimiento de dichas mezquitas, lo que suponía 
un despojo patrimonial y su transferencia a manos cristianas.25 
Pero, además, porque en paralelo se producía la emigración forzosa 
de los hombres de religión y las autoridades islámicas vinculados  
a aquellos lugares, como demuestran numerosas noticias de ulemas, 
alfaquíes o cadíes desplazados a diferentes partes del mundo islá-
mico como consecuencia de aquellos acontecimientos.26 En suma, 

Myth, Image, and Identity, ed. de Nicholas Paul y Suzanne Yeager (Baltimore: 
Johns Hopkins University Press, 2012), 99-124.
25 	 Buresi, “Les conversions…”, 339-340; Burns, The Crusader Kingdom…, 64-66. 
En relación con las mezquitas, los legados píos a ellas asociados, así como la 
tipología de bienes adscritos: Alejandro García Sanjuán, Hasta que Dios herede 
la Tierra. Los bienes habices en al-Andalus (siglos X-XV) (Huelva: Universidad 
de Huelva, 2002), esp. § VII; Ana María Carballeira, Legados píos y fundaciones 
familiares en al-Andalus (siglos IV/X-VI/XII) (Madrid: Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, 2002), 71-72 y 101-103.
26 	 Una noticia elocuente transmitida por Ibn Bassām se refiere, por ejemplo, a 
la expulsión del último alfaquí que rezaba en la mezquita aljama de Toledo, justo 
antes de su conversión en iglesia por orden de Alfonso VI. Kristine Vlaminckx, 
“La reddition de Tolède (1085 A.D.) selon Ibn Bassām Šantarīnī’”, Orientalia 
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se verificaba el desmantelamiento de algunos pilares básicos de  
la sociedad andalusí, que ya no se pudo recuperar del impacto de la 
conquista feudal. 

Resignificación

Verificado el control del territorio y de sus habitantes, así como la 
inicial transformación por derecho de conquista de las arquitecturas 
más emblemáticas del islam, en el proceso de dominación de al-An-
dalus y de construcción de una nueva identidad cristiana, santuarios 
y enclaves fronterizos sufrieron un proceso de resignificación de sus 
símbolos o de atribución de nuevas referencias culturales y religiosas.

Para empezar, sobre los castillos y las mezquitas recién conquis-
tados, además de otras transformaciones funcionales y simbólicas 
ya abordadas, muy pronto ondearon los estandartes regios, como 
evidente signo de dominio cristiano sobre las arquitecturas más pre-
minentes.27 Por sólo poner un ejemplo del especial simbolismo que 
tenía la colocación de enseñas en las plazas recién conquistadas, 
recordemos lo ocurrido en Granada el 2 de enero de 1492, cuando 
se izaron en la torre más alta de la fortaleza dos pendones, el de la 
Santa Cruz y el de Santiago. El primero era el emblema de la campa-
ña cruzada que llevaban a cabo los reyes con la bendición papal. El 
segundo representaba la vieja empresa reconquistadora hispana, a 
la que el santo prestaba su particular respaldo.28

Lovaniensia Periodica 16 (1985): 195. Un resumen de esos procesos migratorios 
junto a abundante bibliografía en J. Santiago Palacios Ontalva, “Tras la conquista 
de al-Andalus (1085-1266). Permanencia o emigración de los vencidos”, Hesperia. 
Culturas del Mediterráneo, núm. 23 (2021): 201-223.
27 	 Así ocurrió, por ejemplo, en los casos de las mezquitas de Córdoba. Juan Fer-
nández Valverde, ed., Roderici Ximenií de Rada, Historia de Rebus Hispanie sive 
Historia Gothica, Corpus Christianorum Continuatio Medievalis, vol. 72 (Turnhout: 
Brepols, 1987), lib. IX, cap. 16, 298, y de Sevilla (Primera Crónica General, vol. 2, 
cap. 1123, 767). 
28 	 José Goñi Gaztambide, Historia de la bula de cruzada en España (Vitoria: 
Editorial del Seminario, 1958), 392.
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Esencial en este proceso de resignificación de los espacios for-
tificados resultaba la fundación de capillas dentro de los castillos y 
alcázares, a veces previa transformación de las mezquitas preexis-
tentes. Cabe suponer que las más relevantes alcazabas y alcázares 
andalusíes contaran con algún oratorio privado que sirviera a sus 
ocupantes, pero lo cierto es que de muy pocas de esas mezquitas 
dentro de fortalezas tenemos noticias ciertas, y mucho menos de  
las que existirían en castillos de menor entidad.29 

Aparte de los casos citados en la nota previa, veamos, a título 
ilustrativo, dos ejemplos con un poco más de detalle. Nos referimos 
a la Alcazaba de Badajoz y la Aljafería de Zaragoza. En el primer caso, 
el primitivo oratorio fue un modesto edificio levantado por ‘Abd al-
Raḥmān ibn Marwān al-Ŷillīqī entre el 875 y 889, que más tarde fue 
ampliado ligeramente, y después de la conquista leonesa de 1230 
sería inmediatamente transformado en la catedral de la ciudad bajo 
la advocación de Santa María de la Seé o del Castillo, aunque sus 
modestas dimensiones y la ubicación en un espacio inadecuado hi-
cieron que muy pronto comenzara la edificación de la nueva catedral 
de San Juan Bautista en otro lugar de la ciudad.30 

En Zaragoza, en cambio, la fortaleza-palacio de la Aljafería cuenta 
aún con el oratorio privado que mandara erigir el segundo de los reyes 
de la taifa hudí, al-Muqtadir b. Hūd, que reinó entre 1049 y 1083. Se 

29 	 En la alcazaba de Mérida o en el alcázar de Jerez de la Frontera, por ejemplo, 
se documentan sendos oratorios. También en los alcázares de Toledo o Murcia 
Calvo, Las mezquitas…, 445-450, 467-470 y 543-551; Santiago Feijoo y Miguel 
A. Alba, “El sentido de la Alcazaba emiral de Mérida. Su aljibe, mezquita y torre 
de señales”, Mérida. Excavaciones Arqueológicas, núm. 8 (2002): 565-586. El 
castillo de Gormaz, por otro lado, pudo albergar un oratorio de campaña al aire 
libre o muṣallà, con tres miḥrāb-s realizados en uno de los muros del recinto que 
estaba orientado al sudeste. Juan Zozaya, “Evolución de un yacimiento. El castillo 
de Gormaz (Soria)”, en Castrum 3. Guerre, fortification et habitat dans le monde 
méditerranéen au Moyen Age (Madrid: Casa de Velázquez, 1983), 173-178. 
30 	 Fernando Valdés, “La mezquita privada de ‘Abd Al-Rahman Ibn Marwan Al-
Yilliqi en la alcazaba de Badajoz”, Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la 
Universidad Autónoma de Madrid, núm. 25.2 (1999): 267-290.
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trata de un recinto de modestas dimensiones, planta octogonal y un 
nicho para el miḥrāb, que se sitúa en la zona más representativa del 
palacio, y fue profusamente decorado con distintos diseños de arcos 
entrecruzados inspirados en la mezquita de Córdoba.31 

Evidentemente ninguno de los casos anteriores se puede conside-
rar oratorios propios de una fortaleza de frontera, pero no podemos 
descartar que, en esos emplazamientos castrales más expuestos y  
rudimentarios, el interior de una simple torre o alguna modesta de-
pendencia aneja pudiera funcionar de manera análoga como mezquita 
para la guarnición y/o los voluntarios de la guerra santa vinculados 
a la práctica del ribāṭ. Uno de esos posibles casos es el de la in-
édita torre de San Andrés de Sepúlveda, posiblemente erigida a 
finales del x cuando la zona fue reocupada por tropas califales en  
tiempos de Almanzor, torreón en el que se aprecia el nicho de lo que 
parece un miḥrāb con un arco de herradura en el fondo, bien orien-
tado 120º en dirección sureste. Otro ejemplo posible sería el de dos 
oratorios contiguos con sendos miḥrāb-s que aparecieron, también 
perfectamente orientados, en el yacimiento de El Molón, en Compo-
rrobles, con ocupación andalusí entre los siglos viii y x. Hablamos, 
en este caso, de un ḥiṣn rural cuya escasa entidad no explicaría la 
necesidad de esas dos salas de oración, a no ser que el enclave fun-
cionara como espacio para el ejercicio del ribāṭ.32 

Pues bien, estas pequeñas mezquitas y otras muchas que a buen 
seguro fueron construidas dentro de fortalezas andalusíes, así como 
otros representativos espacios islámicos, tales como los cementerios, 
fueron, en el mejor de los casos, abandonados y amortizados, o, en el 
peor, completamente resignificados de forma consciente tras la con-
quista cristiana. ¿Qué sentido tendría si no que la iglesia parroquial de 

31 	 Christian Ewert, “La mezquita de la Aljafería y sus pinturas”, en La Aljafería y 
el arte del islam occidental en el siglo xi. Actas del Seminario Internacional cele-
brado en Zaragoza los días 1, 2 y 3 de diciembre de 2004, coord. de Gonzalo M. 
Borrás y Bernabé Cabañero (Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2012), 
97-134.
32 	 Albarrán y Daza, “Hacia la construcción…”, 85-86.
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Nuestra Señora de la Estrella de Montiel fuera edificada destruyendo 
la maqbara islámica previa, a buen seguro todavía visible cuando se 
abrieron los cimientos del templo que cortan algunas sepulturas?33 
¿O que esos espacios de enterramiento fueran frecuentemente objeto 
de enajenación entre particulares o entidades cristianas tras la con-
quista, desacralizando así un espacio de fuerte connotación religiosa 
islámica?34

Si no de forma consciente y premeditada con el objetivo de borrar 
los restos del pasado islámico a través de nuevas arquitecturas, los 
cristianos también operaron esos cambios en respuesta a ciertas ne-
cesidades propias. Ocurre significativamente en algunas prominentes 
fortalezas de las órdenes militares tomadas a los musulmanes, donde 
la presencia de un cierto número de freires obligaba a contar con es-
pacios de culto adecuados, aunque no se hayan documentado, hasta 
ahora, la presencia de mezquitas previas que fueran transformadas.35 

33 	 Fue comenzada apenas unos pocos años después de la conquista cristiana 
y sus excavadores, aunque son cautos, apuntan a esa destrucción consciente 
de un espacio lleno de simbolismo para la todavía abundante población mudéjar, 
Jesús M. Molero y David Gallego, “Arqueología de las órdenes militares. La iglesia 
parroquial de Nuestra Señora de la Estrella en Montiel (Ciudad Real, España) 
(siglos xiii-xv)”, en Entre Deus e o Rei. O mundo das Ordens Militares, coord. de 
Isabel Cristina Ferreira Fernandes (Palmela: Municipio de Palmela-GEsOS, 2018), 
986-987.
34 	 Las evidencias de ese proceso de enajenación de las maqbaras islámicas 
son abundantes y generalizadas. En la mencionada donación del castillo de la 
Almudayna que hiciera Jaime I a los templarios en 1230, también se alude entre 
los bienes un “fossatum ipsius castri” (Tréton, Diplomatari…, vol. 5, 2567). Uno 
de los cementerios de Alicante pertenecía en 1264 al cabildo de Cartagena y fue 
entregado a censo a Pedro Savardu, “pora fazer del et en el a todas uuestras 
voluntades”. En 1267 la mezquita de Abez, “cum suo fossario”, situada en Mur-
cia, fue entregada por el deán de Cartagena a Raimundo Vicente. En 1270, por 
último, el Infante don Manuel entregaba a los mercedarios unos baños viejos y 
un cementerio en Elche para que fundaran un convento y para que el cementerio 
cristiano sustituyera al islámico. Torres Fontes, Documentos del siglo xiii, 19-20, 
30-31 y 37. 
35 	 Podemos referir como ejemplos a los castillos de Calatrava la Vieja y Mon-
tiel, ampliamente excavados, pero en los que, hasta el momento, no han sido 
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Por su parte, los reyes cristianos tomaron posesión de un significa-
tivo patrimonio andalusí —mezquitas, palacios y alcázares— sobre el 
que también actuaron mediante gestos simbólicos notables. Algunos 
se hicieron enterrar en antiguas mezquitas convertidas en iglesias, 
como Alfonso VII en Toledo y Fernando III en Sevilla. Alfonso X, por su 
parte, planteó varios proyectos para su mausoleo en la mezquita de 
Córdoba, en la nueva iglesia de la Santa Cruz de Cádiz o en el alcázar 
de Murcia, donde mandó derribar el oratorio musulmán previo,36 para 
erigir un “conuento de monges de la Orden del Cistel que rueguen a 
Dios por nostros pecados”.37

Este proceso de resignificación, en el caso de emplazamientos 
rurales menos interesantes o codiciados a veces supuso, sin más, 
su abandono completo, su ruina o su transformación radical. Como 
ejemplo de esta situación podemos citar varios enclaves del entor-
no del río Tajo que pasaron a manos de la orden de Santiago, una  
serie de fortificaciones islámicas que ocuparon los santiaguistas pero 
que abandonaron o transformaron en los años inmediatos. Hablamos 
de Alharilla, Alboer y Biedma o Santa María del Castellar.38

La primera de ellas pasó a manos de la orden por donación de Al-
fonso VIII en 1172;39 sin embargo, pocos años después, las sucesivas 
oleadas almohades y la mejor situación del nuevo núcleo de 

identificadas mezquitas en el interior de las fortalezas, y sí sendas iglesias de 
dimensiones considerables.
36 	 J. Antonio Sánchez y Luis A. García, “Fulgor en el alcázar musulmán de Murcia. 
El conjunto religioso-funerario de San Juan de Dios”, en Las artes y las ciencias 
en el occidente musulmán. Sabios mursíes en las cortes mediterráneas. Museo 
de la Ciencia y el Agua, del 21 de junio de 2007 al 6 de enero de 2008 (Murcia: 
Ayuntamiento de Murcia, 2007), 242. 
37 	 Fontes, Documentos de Alfonso X el Sabio, 302.
38 	 J. Santiago Palacios Ontalva, “Algunas fortalezas santiaguistas desaparecidas 
en la ribera del Tajo”, en Actas del III Congreso de Castellogía Ibérica, Alcalá de 
la Selva (Teruel). 8-11 de noviembre de 2001 (Madrid: Asociación Española de 
Amigos de los Castillos, 2005), 641-662.
39 	 Julio González, El reino de Castilla en época de Alfonso VIII (Madrid: Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1960), II, doc. núm. 168, 284-286.
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Fuentidueña, al norte del Tajo, provocaron su progresiva des-
población. Así, en 1508 y en 1515 los libros de visitas mencionan 
exclusivamente una ermita dedicada a Santa María de Alharilla,40 y 
poco después el cronista Rades afirmaba: “En aquellos tiempos fue 
Castillo principal […] Agora es una Hermita con vestigios de Castillo, 
y dizese Alharilla”.41

El castrum de Biedma o Santa María del Castellar, identificado en la 
Edad Media como Medina, Methme, Miethma o Biethma, aparece por 
primera vez en manos de la orden de Santiago en 1187.42 Muy pronto, 
sin embargo, la fortaleza se abandonó, el topónimo se trasladó a la 
vega del río y se privilegiaron otros puntos fuertes de los señoríos 
de la orden mientras en su lugar, en el que no quedó ningún resto 
con el carácter defensivo inicial, se levantó una ermita que de nuevo 
mencionan los libros de visita.

Alboher, por su parte, aparece por primera vez en la documenta-
ción en 1099, cuando Alfonso VI donó la plaza al arzobispo Bernardo 
de Toledo.43 Desconocemos exactamente cuando pasó a poder de 
la orden de Santiago, pero en 1253 se cita en el fuero de Santa Cruz 
de la Zarza como “Castillejo de Albuer”,44 lo que hace pensar que 
la fortaleza estaba ya deteriorada y la puebla aneja en un proceso 
de abandono que culminó entre finales del xv y principios del siglo 
xvi, cuando los libros de visitas no mencionan en el lugar ninguna 

40 	 Archivo Histórico Nacional (en adelante, ahn), Órdenes Militares, Libro 1073c, 
p. 131 y Libro 1079c, p. 1491, respectivamente.
41 	 Francisco de Rades y Andrada, Chronica de las tres Órdenes y Cauallerias 
de Santiago, Calatrava y Alcántara (Toledo: Juan de Ayala, 1572), Chronica de 
Santiago, fol. 12r.
42 	 José Luis Martín, Orígenes de la Orden Militar de Santiago (1170-1195) (Bar-
celona: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1974), doc. núm. 26, 
403-404.
43 	 Martín, Orígenes…, doc. núm. 1, 169-170.
44 	 Bernabé de Chaves, Apuntamiento legal sobre el dominio solar de la Orden 
de Santiago, ed. facsímil del original de 1740 (Barcelona: El Albir, 1975), fol. 40v.
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fortaleza, y centran su atención exclusivamente en la inspección de 
la ermita de Santa María del Albuhera.

Semejante proceso de abandono de fortalezas y de sustitución 
por ermitas se repitió en otros contextos geográficos con rasgos pa-
recidos.45 En algún caso se perdieron prematuramente por la presión 
militar de almorávides primero y almohades después.46 Para los re-
ceptores de las donaciones resultaba muy gravoso el mantenimiento 
de todos los castillos armados, y privilegiaron los emplazamientos 
más destacados, dejando languidecer otros menos adecuados.47 El 
traslado de la frontera hacia el sur y el cambio en la organización 
social del espacio hacia modelos que privilegiaban emplazamien-
tos agrícolas en tierras más llanas y fértiles, impuso asimismo una 
transformación del paisaje y de los patrones de asentamiento, que 
implicaron el abandono de castillos encaramados en incómodos ce-
rros. Y así, un porcentaje significativo de las fortalezas desaparecidas 
acabaron siendo sustituidas por pequeñas ermitas, que todavía hoy 
conservan en su mayoría advocaciones marianas.48 Hablamos, se-
guramente, de las primeras parroquias de repoblación instauradas 
al compás de las conquistas militares de finales del xii que,49 sin 

45 	 Amador Ruibal, “Algunas fortalezas desaparecidas del Campo de Montiel”, 
Castillos de España, núm. 112 (1998): 61-64.
46 	 Alharilla fue asaltada en 1176 y más tarde en 1195, cuando definitivamente 
“assolaron los Moros el castillo”, Rades y Andrada, Chronica de Santiago, fols. 
15v y 21r.
47 	 El traslado de algunos lugares a la orilla septentrional del Tajo hacía que el 
propio río sirviera de foso natural ante posibles incursiones andalusíes desde  
el sur. Julio González, Repoblación de Castilla la Nueva, vol. 2 (Madrid: Univer-
sidad Complutense, 1975), 199-200.
48 	 Aunque desde el siglo xi la Virgen adquiriera gran protagonismo en la advoca-
ción de templos a lo largo de toda Europa, no es menos cierto que, en el contexto 
peninsular, la dedicación mariana de las mezquitas recuperadas y de nuevos 
templos, subrayaba la cristianización del territorio reconquistado Remensnyder, 
“The Colonization…”, 195-196.
49 	 Para la implantación de esas estructuras eclesiásticas territorializadas en el 
territorio manchego, véase Luis R. Villegas, “Religiosidad popular y fenómeno 
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embargo, no siempre resultaron exitosos esfuerzos colonizadores, 
pero que mantuvieron su culto a través de los siglos como único re-
cuerdo de lo que en su día fueron posiciones fortificadas y pueblas 
de vanguardia.

De forma semejante a este proceso documentado en las fortifi-
caciones, algunos de los santuarios rurales que a modo de zāwiya-s 
ocupaban el territorio andalusí —a veces también referidos en las 
fuentes como ribāṭ-s o rábitas— fueron abandonados o experi-
mentaron no menos interesantes transformaciones después de la 
conquista cristiana. En este sentido conocemos muy bien algunos ca-
sos peninsulares,50 particularmente algunos portugueses, que vienen 
a confirmar una idea de continuidad histórica como “zones chargées 
de sacralité”, a saber, lugares donde se instalaron santuarios islámi-
cos a veces sobre otros de épocas anteriores que, a su vez, fueron el 
emplazamiento de monasterios e iglesias cristianas posteriores.51 En 
la región de Arrábida, por ejemplo (topónimo portugués que remite 
al árabe ribāṭ), esa memoria sagrada tiene continuidad por la insta-
lación en el siglo xvi de un monasterio franciscano en el lugar que 
pudo haber ocupado el santuario islámico.52 El término portugués 

repoblador en La Mancha”, en Devoción mariana y sociedad medieval (Ciudad 
Real: Instituto de Estudios Manchegos, 1990), 23-72, y Carlos de Ayala Martínez, 
“Las órdenes militares y la ocupación del territorio manchego (siglos xii-xiii)”, en 
Alarcos 1195. Actas del Congreso internacional conmemorativo del VIII centenario 
de la Batalla de Alarcos (Ciudad Real, 1995), ed. de Ricardo Izquierdo y Francisco 
Ruiz (Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 1996), 69-72.
50 	 Echevarría, “La transformación…”, 73.
51 	 Christophe Picard, “Les ribats au Portugal à l’époque musulmane. Sources 
et definitions”, en Mil anos de fortificações na Península Ibérica e no Magreb 
(500-1500). Actas do Simposio Internacional sobre Castelos, coord. de Isabel 
Cristina Ferreira Fernandes (Lisboa: Colibrí/Câmara Municipal de Palmela, 2001), 
204. El caso hispano es tratado con amplitud, entre otros, por Francisco Franco-
Sánchez, “El ğihād y su sustituto el ribāṭ en el Islam tradicional. Evolución desde 
un espíritu militarista y colectivo hacia una espiritualidad interior e individual”, 
Mirabilia, núm. 10 (2010): 21-44.
52 	 Ferreira Fernandes, “Do ribāṭ à comenda…”, 80.
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azoia deriva, por otro lado, de zāwiya, que en las fuentes tardías 
suele asociarse con santuarios edificados por diferentes cofradías 
de sufíes sobre tumbas o lugares de veneración dedicados a hom-
bres santos del islam. Pues bien, distintas fuentes árabes desde el 
siglo xii constatan la presencia de estas zāwiya-s en torno a varias 
comarcas y ciudades costeras: Lagos, Silves, la región de Leiria o las 
desembocaduras del Tajo y el Sado, donde la huella toponímica es 
significativa, lo que parece corroborar que en aquellas zonas donde  
se constata la práctica del ribāṭ se produjo cierta concentración  
de estos oratorios.53 

No obstante, sigue siendo difícil establecer ningún tipo de relación 
o analogía arquitectónica entre los lugares donde se documenta dicha 
práctica piadosa y militar islámica, y mucho menos asociar ribāṭ-s, 
rábitas o rápitas a edificios necesariamente fortificados. La indefi-
nición de las fuentes, así como la falta de un modelo de edificio que 
encarnase la función de albergar a los practicantes del ribāṭ, o que se 
puedan emparentar con los arquetípicos ribāṭ-s tunecinos de Susa y 
Monastir, tal y como se deduce a partir de los conjuntos excavados 
de Arrifana o Guardamar, son problemas que afectan al conjunto de 
la península ibérica y del Magreb.54 

Al hilo de nuestro propósito en este trabajo, sin embargo, lo que 
nos llama la atención es otra realidad elocuente: la asociación esta-
blecida entre ribāṭ-s o rābiṭa-s y otro étimo de claro origen griego, 
al-munastīr-es, cuyas huellas en la toponimia ibérica son también 
significativas y han perdurado al menos desde el siglo x. Lugares lla-
mados Almonacid, Almonecer o Almonester55 serían la prueba de una 

53 	 Picard, “Les ribats au Portugal…”, 206.
54 	 Patrice Cressier, “Lecturas arqueológicas del ribāṭ en lfriqiya y Magreb 
occidental”, Cuadernos de Arquitectura y Fortificación, núm. 6 (2019): 107-
125, acceso el 4 de febrero de 2026, https://clavis.es/index.php/erg/catalog/
download/30/17/125?inline=1.
55 	 Mikel de Epalza, “Al-Munastīr d’Ifrīqiya et Al-Munastīr de Xarc Al-Andalus”, en 
Actes du VII Colloque Universitaire Tuniso-Espagnol sur Le Patrimoine andalous 
dans la Culture arabe et Espagnole (Túnez: Université de Tunis, 1991), 95-106; 
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continuidad y resignificación de posibles emplazamientos islámicos 
dedicados a un tipo concreto de ŷihād que, no obstante, recibieron 
un nombre de indiscutible sabor cristiano y continuaron su existencia 
tras la conquista feudal. 

Recuerdo y olvido

Reconquista, restauración, recuperación e, incluso, repoblación son 
conceptos que remiten, como hemos tenido ocasión de analizar, a 
una dimensión territorial, material y tangible en términos espaciales, 
así como a un proceso de resignificación de ese paisaje a través de 
la creación de una nueva topografía sagrada y profana. Sin embargo, 
los impulsores del avance cristiano hacia el sur no sólo conservaban 
en su memoria el lejano recuerdo de que los musulmanes habían 
profanado previamente la tierra, ciudades y santuarios de sus ante-
pasados godos,56 y que su misión era, entre otras, devolver las cosas 
a un estado previo abruptamente interrumpido por la invasión islá-
mica. También generaron un relato de los acontecimientos que sería 
transmitido hacia el futuro a través de nuevos lugares, objetos y acon-
tecimientos cuyo recuerdo haría duradera la gloria de la conquista.

Francisco Franco-Sánchez, “Rabitas y al-Monastires en el norte y levante de la 
península de al-Andalus”, en La rábita en el Islam. Estudios interdisciplinares. 
Congressos Internacionals de Sant Carles de la Rapita (1989, 1997), ed. de Fran-
cisco Franco-Sánchez y Mikel de Epalza (Sant Carles de La Rapita: Ajuntament 
de Sant Carles de la Rapita y Universitat d’Alacant, 2004), 95-109. 
56 	 Según las crónicas cristianas, también en Asia Menor se responsabilizó a la 
conquista islámica del declive de la vida urbana y de extensas migraciones de 
personas en la región. Hélène Ahrweiler, “L’Asie Mineure et les invasions arabes 
(viie -ixe siècles)”, Revue Historique, núm. 227.1 (1962): 1-32, una hipótesis que, 
sin embargo, no confirma la arqueología. Más bien al contrario, se puede atribuir a 
los musulmanes cierta revitalización de un mundo urbano entonces en decaden-
cia. Gideon Avni, The Byzantine-Islamic Transition in Palestine. An Archaeological 
Approach (Oxford: Oxford University Press, 2014).
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Con respecto a la memoria del pasado, así se refiere la Primera 
Crónica General al traumático acontecimiento de la invasión islámica 
y su incidencia particular sobre las iglesias:

los santuarios fueron destroydos, las eglesias crebantadas; los 
logares que loauan a Dios con alegria, essora le denostauan yl 
maltrayen; las cruzes et los altares echaron de las eglesias […] 
las eglesias et las torres o solien loar a Dios, essora confessauan 
en ellas et llamauan a Mahomat […] Toda la tierra desgastaron 
los enemigos, las casas hermaron, los omnes mataron, las cibda-
des quemaron […] Los moros por este enganno prisieron toda la  
tierra; et pues que la ouieron en su poder, crebantaron toda  
la pleytesia et robaron las eglesias.57

Lucas de Tuy insiste en la idea de la transformación de los templos 
cristianos en lugares de adoración de Muḥammad: “Tenian los mo- 
ros los mejores lugares, ganados por cuchillo vengante, y en las  
yglesias que se loaua el nombre de Ihesu Christo, el nonbre non santo 
de Mahomad con voz pública llamauan”.58

Recuerdos parecidos acerca de la desolación causada por la inva-
sión islámica y, en particular, por la dramática suerte corrida por los 
lugares de culto cristiano, pueblan también la documentación de la 
cancillería regia castellanoleonesa, lo que da cuenta de la extendida 
percepción del fenómeno en los ambientes cristianos, aunque todavía 
hoy nos falten datos evidencias arqueológicas para considerarla una 
práctica tan generalizada como esos interesados testimonios indi-
can.59 No obstante, no debe extrañar que en torno a la recuperación 

57 	 Ramón Menéndez Pidal, ed., Primera Crónica General (Madrid: Gredos, 1977), 
cap. 559, 313. 
58 	 Lucas de Tuy, Crónica de España, ed. de Julio Puyol (Madrid: Real Academia 
de Historia, 1926), cap. LXVII, 271.
59 	 Hélène Sirantoine, “La guerra contra los musulmanes en los diplomas caste-
llanoleoneses (siglo xi-1126)”, en De Ayala Martínez, Henriet y Palacios, Orígenes 
y desarrollo de la Guerra Santa…, 55-60.
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de aquellos antiguos templos se generase un relato bien articulado, 
que invariablemente remitía al pasado e implicaba que las iglesias 
habían sido convertidas en mezquitas, y que era necesario restable-
cer en ellas su “pristinum statum”, como se argumenta en el caso de 
Barbastro.60 O que, por ejemplo, se estableciera un claro vínculo entre 
los monarcas reconquistadores y sus “progenitores” visigodos, como 
refleja, entre otros documentos, la carta de donación de la catedral 
de Toledo dada al poco de su conquista por Alfonso VI, que recuerda 
el sometimiento durante 366 años al “opprobium” y la blasfemia de 
los moros.61 En definitiva, trazas de un lenguaje que remite a las no-
ciones de guerra justa y reconquista, que se encuentran en similares 
términos en los extensos preámbulos narrativos de otros documentos 
dedicados a la restauración y dotación de antiguas sedes eclesiás-
ticas. Hablamos de los casos de Palencia, Huesca o Valencia, donde 
se rememora cierta “antiquarum dessolatio ecclesiarum” de la que 
fueron responsables los musulmanes invasores.62

En esta línea, todavía en cierta historiografía reciente tienen acogi-
da las ideas de Simonet al respecto, quien estableció que la invasión 
islámica implicó una generalizada ocupación de iglesias y sedes 
episcopales visigodas para convertirlas en mezquitas, cuando no la 
destrucción masiva de templos cristianos, remarcando así el carácter 
violento e intolerante de los musulmanes.63 

60 	 Harris, “Mosque to Church…”, 168-169.
61 	 Andrés Gambra, Alfonso VI. Cancillería, curia e imperio. Colección diplomática 
(León: Centro de Estudios e Investigación San Isidoro, 1998), 226-228. 
62 	 David Porrinas, “Rodrigo Díaz, el Cid Campeador, y la noción de Reconquista”, 
en De Ayala Martínez, Ferreira Fernandes y Palacios Ontalva, La reconquista. 
Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular, 370-377.
63 	 Francisco Javier Simonet, Historia de los mozárabes de España (Madrid: Al-
muzara, 1897-1903), § II, 49, 83-85, 165, 248 y 284-286. Sin embargo, el mismo 
autor no puede evitar dar noticias de la construcción de mezquitas en las proxi-
midades de templos cristianos, sin que conste ningún afán destructor por parte 
de los musulmanes. Simonet, Historia de los mozárabes…, 150-151 y 256.
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Lo cierto, sin embargo, es que no hay evidencias arqueológicas 
sobre la conversión de iglesias en mezquitas en época de la con-
quista islámica y los textos al respecto no son concluyentes.64 En 
las tradiciones literarias tenemos los casos de Barcelona65 y, sobre 
todo, el de San Vicente de Córdoba que, a la espera de los trabajos 
actualmente en curso, de momento está desacreditada por la infor-
mación arqueológica.66

Hay que esperar al siglo xii para encontrar el primer testimonio 
veraz de la conversión de una iglesia en mezquita, que se produjo en 
un contexto muy concreto: cuando parte de las comunidades mozá-
rabes de Granada, Sevilla y Córdoba fueron desterradas, acusadas de 
romper el pacto de la ḏimma por prestar apoyo a Alfonso de Aragón 
durante su incursión de 1125 y 1126.67 Pues bien, entonces sí que se 
produjo la conversión de, al menos, una de sus iglesias en mezquita, 
como recuerda un litigio posterior por el control de los antiguos bie-
nes habices adscritos al templo cristiano.68 

Fernando Arce recuerda, por otro lado, que todas las iglesias co-
nocidas arqueológicamente que tuvieron uso en época islámica —ya 
sean anteriores al 711 o posteriores— no presentan pruebas de con-
versión en mezquita. Se refiere, entre otras, a Casa Herrera, Santa 
Eulalia de Mérida, El Gatillo, Melque, San Pedro de la Mata, Tolmo de 

64 	 Calvo, Las mezquitas…, 45-50.
65 	 Fernando Arce, “La sociedad cristiana en al-Andalus a través de la gestión 
de su arquitectura religiosa (siglos viii al x). Continuidades, amortizaciones y 
renovaciones” (tesis de doctorado, Universidad Autónoma de Madrid, 2021), 37-
38 y 270-274.
66 	 Fernando Arce, “La supuesta basílica de San Vicente en Córdoba. De mito his-
tórico a obstinación historiográfica”, Al-Qantara 36, núm. 1 (2015): 11-44, https://
doi.org/10.3989/alqantara.2015.001.
67 	 Fermín Miranda, “Traxi cum Dei auxilio de potestate sarracenorum. La gran 
cabalgada de Alfonso el Batallador (1125-1126)”, en Fechos de armas. 15 hitos 
bélicos del medievo ibérico (siglos xi-xvi), ed. de Martín Alvira y Miguel G. Martins 
(Madrid: La Ergástula, 2021), 45-56.
68 	 Arce, La sociedad cristiana…, 122-124; Carballeira, Legados píos…, 110-113.
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Minateda o Algezares, donde no hay evidencias de una islamización 
de su uso.

La insistente transmisión de esa memoria ancestral operó, sin 
embargo, como un baluarte argumental desde el que defender una 
actuación recíproca de los cristianos cuando tomaron posesión del 
territorio islámico y sus lugares más sagrados. Transformar las mez-
quitas en iglesias eran, por tanto, actuaciones adecuadas en los 
parámetros de la guerra justa, porque respondían a una agresión 
previa. Pero, además, esa conversión o el hecho de levantar nuevos 
templos era una acción restauradora lógica en una guerra sacrali-
zada, que devolvía a la Iglesia sus antiguos derechos, propiedades  
y dignidad, y trataba de recomponer la estructura diocesana visigo-
da, tomada como referencia geográfica y moral. La reconstrucción 
del mapa episcopal previo a la invasión islámica se articuló, de ese  
modo, en torno a dos argumentos principales: el que apelaba a la 
restauratio de las viejas sedes hispano-visigodas, y el referido a  
la remodelatio de aquel esquema inicial en respuesta a las nuevas 
circunstancias y necesidades organizativas de la Iglesia o de los 
poderes laicos.69 En definitiva, ese pasado estaba presente en la 
memoria de los conquistadores cristianos preocupados por dotar de 
raíces históricas la nueva geografía eclesiástica surgida al compás 
del avance de la frontera.70

En ese mismo sentido, los relatos de la conquista cristiana de 
al-Andalus se enriquecieron con un tema recurrente que servi-
rá de pretexto para la fundación de muchos santuarios marianos. 
Nos referimos a la inventio de un ocultamiento previo de la imagen 
de una Virgen, que los reconquistadores rescatarían del olvido con 

69 	 Bonifacio Palacios, “Alfonso VIII y su política de frontera en Extremadura”, En 
la España medieval, núm. 15 (1992): 92. 
70 	 Un trabajo sobre el uso interesado de la ficticia memoria de la geografía dio-
cesana visigoda, a partir de la “División de Wamba”, es el de Iván García Izquierdo 
y David Peterson, “Una memoria ficticia. Toponimia y disputas diocesanas en 
la Divisio Wambae”, Edad Media. Revista de Historia, núm. 23 (2022): 209-233, 
https://doi.org/10.24197/em.23.2022.209-233.
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la intención de consolidar una memoria cristiana previa a la inva-
sión islámica.71 El muy conocido caso de la madrileña Virgen de la 
Almudena puede servir como ejemplo, ya que no sólo se transmi-
tió la leyenda del ocultamiento y milagrosa aparición de la imagen  
de la Virgen al poco de la reconquista cristiana de Madrid, tras derrum-
barse el muro que la había emparedado durante siglos. También que 
se vinculó su culto a una iglesia previa construida en los primeros tiem-
pos del cristianismo, lo que confirmaba que España había sido una de  
las primeras provincias romanas en evangelizarse, y aquella una  
de las primeras iglesias marianas en erigirse cuando el mismísimo 
Santiago Apóstol predicó en Madrid.72

En cualquier caso, la memoria de la conquista no sólo se nutría de 
relatos más o menos legendarios del pasado, sino que se construyó 
ex novo con elementos contemporáneos, en los que santuarios y 
fortalezas participaron como agentes transmisores de significativa 
elocuencia. 

La construcción de ese recuerdo tuvo que ver, por ejemplo, con 
las batallas mantenidas contra los musulmanes, combates sagrados 
que se tratarán de rememorar y santificar mediante la erección de 
templos cristianos en la proximidad de los campos de batalla o en 
otros lugares de relevancia simbólica. Así ocurrió en el sitio en el que 
Pedro I derrotó a los musulmanes en la batalla de Alcoraz (Huesca, 
1096), donde fue erigido un santuario dedicado a San Jorge, que 
habría prestado su ayuda divina a los aragoneses en aquella jornada. 
Después de la conquista de Santarem, de 1147, Alfonso I de Portugal 
hizo traer monjes cistercienses y patrocinó la fundación del monas-
terio de Alcobaça, como ofrenda de acción de gracias. Ya hemos 

71 	 Honorio M. Velasco, “Las leyendas de hallazgo y de singularización de imáge-
nes marianas en España. Una aproximación a la categoría de imagen-persona”, en 
Religiosidad y costumbres populares en Iberoamérica [Actas del Primer Encuentro 
Internacional celebrado en Almonte-El Rocío (España) del 19 al 21 de febrero de 
1999], coord. de David González (Huelva: Universidad de Huelva, 2000), 89-102.
72 	 Juan de Vera Tassi, Historia del origen, invención y milagros de la sagrada 
imagen de Nuestra Señora de la Almudena (Madrid: Francisco San, 1693), 74.
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aludido a la advocación de la ermita de los Mártires, en Calatrava la 
Vieja, donde fueron enterrados los calatravos caídos en Alarcos en 
un camposanto lleno de simbolismo. Y también en relación con aquel 
encuentro cabría añadir la hipótesis de que Alfonso VIII construyera 
las Claustrillas, en las Huelgas de Burgos, como acto de expiación 
por los pecados que condujeron a su derrota.73 

Del mismo modo, podemos aludir a los epígonos constructivos 
resultado de la victoria cristiana en Las Navas de Tolosa. En primer 
lugar, a la ermita de Santa Cruz —después de Santa Elena—, que la 
tradición sitúa en el mismo campo de batalla de las Navas junto a 
“unas casas, que dicen los Palacios”, aunque las referencias resulten 
algo dudosas y tardías.74 Pero sobre todo podemos referirnos a otra 
gran obra conectada de alguna forma con la victoria cristiana de 
1212. Nos referimos al imponente castillo de Calatrava la Nueva, al  
que los freires calatravos trasladaron su sede conventual en 1217,  
y que fue erigido en la ubicación del antiguo enclave de Dueñas, 
frente a la fortaleza de Salvatierra, por entonces en manos islámicas. 
Pues bien, sin duda las razones de aquel cambio de ubicación del 
cuartel general de la orden fueron también de índole estratégico y 
político, pero no cabe duda de que el impulso constructivo se pro-
dujo como una inmediata consecuencia de la victoria cristiana en 
Las Navas, campaña que había tenido un episodio destacado en ese 
lugar, y que encerraba por ello cierto carácter simbólico. No en vano 
el núcleo espiritual del castillo era el llamado Campo de los Mártires, 
junto a la iglesia conventual, adonde se trasladaron los restos de los 

73 	 Sobre esa extraña conmemoración de la derrota que serían Las Claustrillas o 
su funcionamiento “más como instrumento para el olvido que para la memoria”, 
véase Rose Walker, “Memoriales de guerra. Recuerdo y olvido. Más allá de Las 
Huelgas”, Quintana, núm. 11 (2012): 18-22.
74 	 Martín Alvira, Las Navas de Tolosa, 1212. Idea, liturgia y memoria de la bata-
lla (Madrid: Sílex, 2012), 182-190. Aunque la tradición atribuya a Alfonso VIII el 
patrocinio de esas obras conmemorativas, los datos no resultan convincentes. 
En la actualidad, sólo una inscripción en la fachada de la actual iglesia de Santa 
Elena, de 1793, recuerda la existencia de esa fundación previa.
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freires calatravos caídos en Alarcos y Las Navas, conformando así un 
espacio de gran valor espiritual y conmemorativo.75 

Otro de estos memoriales de la guerra santa, con la capacidad de 
proyectar hacia el futuro el recuerdo de la reconquista, fue Tentudía, 
en la Vía de la Plata a su paso por Badajoz, lugar en donde tuvo lugar 
un enfrentamiento entre los santiaguistas y los musulmanes del que 
se cuenta que se resolvió por el milagro del “sol parado”, que posibilitó 
a los cristianos la victoria en una jornada que se prolongó prodigiosa-
mente. En el lugar de aquella batalla, poco habitado y lejano, acabaría 
levantándose un convento-priorato de la orden dedicado a la Virgen 
como muestra de acción de gracias, en el que, además, fueron ente-
rrados tres maestres de la institución, lo que subrayaba el carácter 
sagrado y simbólico del sitio.76

Pero, en cualquier caso, no hubo una batalla entre cristianos y 
musulmanes en el contexto reconquistador que tuviera más eco en 
esta memoria constructiva que la del Salado, una efeméride que sem-
bró de santuarios toda la geografía peninsular. En Castilla, Alfonso 
XI quiso conmemorarla erigiendo la real colegiata de San Hipólito en 
Córdoba, donde además se hizo enterrar. Mientras que en Portugal 
se desarrolló un amplio programa constructivo regio y con el patro-
cinio de las órdenes militares, que dio como resultado la erección, 
entre otros, de monumentos como el Padraõ de Nossa Senhora da 
Vitória de Guimarães, la ampliación del monasterio hospitalario de 

75 	 Juan Zapata, “El culto a los mártires. Visión y símbolo del medievo a la Con-
trarreforma”, en Alarcos 1195. Actas del congreso internacional conmemorativo 
del VIII centenario de la batalla de Alarcos (Ciudad Real: Universidad de Castilla-
La Mancha, 1996), 615-623. Más información desde el punto de vista artístico y 
arqueológico acerca del Sacro Convento de Calatrava la Nueva en Juan Zapata, 
El Sacro Convento de Calatrava la Nueva (Madrid: Fundación Lux Hispaniarum, 
2018); Ana María Segovia, “Estudio histórico-arqueológico del castillo de Cala-
trava La Nueva. Siglos xii-xiii” (tesis de doctorado, Universidad de Castilla-La 
Mancha, 2017).
76 	 Manuel López Fernández, “La iglesia de Santa María de Tudía y los enterra-
mientos de tres maestres santiaguistas”, Revista de Órdenes Militares, núm. 9 
(2017): 35-76.
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Flor da Rosa o la reforma de la iglesia-panteón santiaguista de Santa 
Maria dos Mártires, en Alcácer do Sal, lo que demuestra el poderoso 
estímulo que una victoria militar teñida de cruzada podía tener como 
elemento propagandístico y motor de obras transformadoras del pai-
saje religioso.77

Para terminar, no obstante, hay que señalar que algunos hitos de 
esa geografía andalusí en trance de desaparición pervivieron tiempo 
después de la conquista cristiana, lo que demuestra la dificultad de 
extirpar el recuerdo de tradiciones ancestrales y los lugares a ellas 
asociados. Es el caso, por ejemplo, de la zāwiya de los Sīdi Būna en 
el valle del Guadalest y de una romería vinculada al santuario de At-
zeneta, que se mantenía todavía en tiempos de Pedro I de Aragón. 
Allí se veneraba la tumba de un sarraceno considerado profeta, y en 
1336 el monarca aragonés autorizó su celebración, previo pago de 
una tasa de 5 dinares por peregrino.78 

Conclusiones

El proceso de conquista y dominio político-militar del espacio anda-
lusí islámico desarrollado por las fuerzas cristianas fue acompañado 
de una necesaria cristianización del territorio en el plano religioso, y 
sobre todo de la resignificación de sus lugares más emblemáticos o  

77 	 Isabel Cristina Ferreira Fernandes, “O recrudescimento da Guerra Santa e 
a arquitectura de iniciativa régia e das ordens militares em Portugal (primeira 
metade do século xiv)”, en Guerra santa y cruzada en el Estrecho. El occidente 
peninsular en la primera mitad del siglo xiv, ed. de Carlos de Ayala Martínez, J. 
Santiago Palacios y Martín Ríos Saloma (Madrid: Sílex, 2016), 297-317.
78 	 El lugar se corresponde con la actual Adzaneta de Albaida, cerca de Onte-
niente. María Isabel Fierro, “Holy Places in Umayyad al-Andalus”, Bulletin of the 
School of Oriental and African Studies, núm. 78.1 (2015): 124-125. La tumba vene-
rada era la de un sufí, Ŷa‘far b. ‘Abd Allāh b. Muḥammad b. Sīdi Būna al-Juzā‘ī (m. 
1227). Sobre la identificación concreta del santuario, Francisco Franco-Sánchez, 
“Identificación de la tumba de los Sīd Bono en Benifato (Alicante)”, Sharq Al-
Andalus, núm. 5 (1988): 181-186.
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simbólicos —castillos, mezquitas, santuarios venerados, campos de 
batalla, etcétera—. Se trataba de una operación imprescindible desti-
nada a borrar la memoria musulmana y construir un relato alternativo 
con el que pudieran identificarse los nuevos pobladores cristianos, 
al tiempo que servía de recurso de sumisión de la población resi-
dual andalusí que permaneció en las tierras ganadas por los poderes 
feudales.
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¿Existió la reconquista? Un debate aún vigente

A lo largo de la segunda mitad del siglo xix y la mayor parte del siglo 
xx, el concepto de reconquista tuvo un lugar central en la historio-
grafía española como eje articulador de las dinámicas históricas de 
confrontación entre cristianos y musulmanes desarrollada a lo largo 
de la Edad Media.1 Durante la centuria antepasada, la imperiosa ne-
cesidad de los distintos sectores políticos y culturales españoles de 
crear una identidad nacional que aglutinara a una serie de pueblos 
y provincias que conservaban aún sus propias lenguas con el fin de 
lograr la tan ansiada unidad política en un contexto marcado por la 
conformación de los estados nacionales hizo que la invasión islámica 

1	 El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación Violencia 
religiosa en la Edad Media peninsular. Guerra, discurso apologético y relato his-
toriográfico (ss. x-xv) (Referencia: HAR2016-74968-P), coordinado por Carlos de 
Ayala y Santiago Palacios. Este texto cuenta con una versión en lengua inglesa: 
Martín F. Ríos Saloma, “Restoration, Recovery or Reconquest? The Idea of terri-
torial Recovery from Islam in Late Medieval Castile”, Imago Temporis. Medium 
Aevum, núm. 18 (2024): 203-222, https://doi.org/10.21001/itma.2024.18.09.
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del año 711 fuese interpretada por los distintos historiadores como la 
invasión de un pueblo extranjero que buscaba apropiarse de las ri-
quezas de España. En este mismo sentido, la lucha llevada a cabo por 
los soberanos cristianos —desde don Pelayo hasta Isabel de Castilla y 
Fernando de Aragón— fue entendida como una reconquista del terri-
torio perdido que actualizaba bajo la óptica del nacionalismo, el viejo 
esquema providencialista de la pérdida y la restauración de España 
vigente durante la Edad Media y buena parte de la época moderna.2 
A lo largo del siglo xx, aunque España se hizo eco de las distintas 
corrientes historiográficas generadas en Europa, primó aquella inter-
pretación nacionalista que no fue patrimonio exclusivo del franquismo 
o de los historiadores más o menos afines al régimen —como Enrique 
Herrera Oria o Justo Pérez de Urbel—, sino que también lo fue de 
historiadores republicanos como Ramón Menéndez Pidal o Claudio 
Sánchez Albornoz.3 

La propuesta interpretativa de Pierre Guichard sobre la forma-
ción de una sociedad islámica en Occidente —y no más una “España 
islámica”—4 abrió nuevos horizontes hermenéuticos y paulatinamente 
se abandonó la visión esencialista de la historia medieval peninsular. 
Sin embargo, no se desestimó el concepto de reconquista como eje 
articulador del desarrollo histórico español, en parte por su arraigo en 
la tradición historiográfica, en parte por su utilidad en tanto concepto 
totalizador y en parte por comodidad. De esta suerte, en fechas tan 
tardías como el año 2006, Julio Valdeón publicó un libro intitulado 
La reconquista. El concepto de España. Unidad y diversidad, en el 
que más que teorizar sobre la legitimación de la guerra de conquista 

2	 Martín F. Ríos Saloma, La reconquista. Génesis y desarrollo de una cons-
trucción historiográfica (s. xvi-xix) (Madrid; México: Marcial Pons/Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2011).
3	 Martín F. Ríos Saloma, La reconquista en la historiografía española contempo-
ránea. Un siglo de investigaciones (Madrid; México: Sílex/Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2013), 53-60.
4	 Pierre Guichard, Al-Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islá-
mica en Occidente (Barcelona: Barral, 1976).
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y las dinámicas de la expansión territorial, el profesor vallisoletano 
presentaba una síntesis de la historia de España a lo largo de la Edad 
Media que se hacía eco de la obra de José Antonio Maravall y de 
cierto esencialismo historiográfico.5 

En la última década, sin embargo, diversos autores han vuelto 
sobre el problema de la reconquista desde una perspectiva cien-
tífica con el fin de definir lo mejor posible tanto sus componentes 
discursivos e ideológicos como su instrumentalización a lo largo de 
los siglos medievales. En el debate es posible constar la existencia 
de dos posturas claramente diferenciadas. Por un lado, la de auto-
res como Carlos de Ayala, Francisco García Fitz o Santiago Palacios 
quienes, sin dejar de reconocer que el vocablo reconquista adquirió 
carta de naturalidad en el siglo xix en el contexto de la conformación 
de los estados-nación europeos, postulan que la idea de reconquis-
ta existía ya en la Edad Media y que debe seguir utilizándose como 
una categoría de análisis no sólo útil, sino propia de la época. Por el 
otro lado, historiadores como Alejandro García Sanjuán y el autor de 
estas líneas, postulan, sin dejar de reconocer la existencia de la idea 
de recuperación territorial en las fuentes hispano-cristianas de la 
Edad Media, que emplear el término reconquista resulta impreciso y 
anacrónico, no sólo porque el vocablo no se encuentra en las fuentes 
medievales —sí lo está, como demostró Carlos de Ayala, el verbo 
reconquistar— sino porque ello significaría proyectar hacia el pasado 
una interpretación generada a posteriori —cuatro siglos después en el 
mejor de los casos— y deformar las realidades históricas medievales, 
manteniendo vivo un cierto esencialismo y una cierta teleología.6 

5	 Julio Valdeón Baruque, La reconquista. El concepto de España. Unidad y 
diversidad (Madrid: Espasa, 2006). 
6	 Ofrezco cuatro títulos recientes, representativos de obras colectivas en las 
que se incluyen trabajos de estos autores y otros estudiosos que han abordado 
tales problemáticas: Carlos de Ayala Martínez y J. Santiago Palacios Ontalva, 
eds., Hombres de religión y guerra. Cruzada y guerra santa en la Edad Media 
peninsular (siglos x-xv) (Madrid: Sílex, 2018); Carlos de Ayala Martínez, Isabel 
Cristina Ferreira Fernandes y Santiago Palacios Ontalva, coords., La reconquista. 
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En los últimos años este debate académico ha cobrado una nue-
va vigencia como resultado de la manipulación del pasado medieval 
peninsular por parte de grupos —partidos, sería más correcto— po-
líticos españoles de derecha y de ultraderecha que, con el fin de 
legitimar una serie de propuestas políticas en contra de la inmigración 
procedente de los países musulmanes, y en contra de las identidades 
históricas, idiomáticas y culturales de las comunidades autónomas 
que en el pasado conformaron la Corona de Aragón, han recuperado 
una visión esencialista de la historia y el ser de España. Con ello han 
pretendido dar carta de naturalidad a un proyecto político anclado en 
el centralismo, en una supuesta unidad histórica de la patria y en la 
defensa de la identidad cristiana de España frente al islam, percibido 
de nuevo como una amenaza. De esta suerte, el debate académico 
en torno a la reconquista ha dejado de interesar únicamente a los 
estudiosos del periodo medieval y ha adquirido una amplia proyección 
en el debate público y los medios de comunicación.7 

La permanencia misma del debate, lo erudito de las discusiones y 
las múltiples perspectivas de acercamiento vienen a demostrar que 
dicho debate no está cerrado y que nuestros conocimientos sobre 
los procesos históricos medievales distan de ser completos dado lo 
fragmentario y disperso de la documentación, la propia evolución 
y transformación de los discursos legitimadores construidos desde 
el siglo viii hasta el siglo xv y, en fin, la diversidad geopolítica de la 
península ibérica. 

Ideología y justificación de la Guerra Santa peninsular (Madrid: La Ergástula, 
2019); Carlos de Ayala Martínez, Francisco García Fitz y Santiago Palacios Ontal-
va, coords., Memoria y fuentes de la guerra santa peninsular (siglos x-xv) (Gijón: 
Trea, 2021); David Porrinas, ed., ¡Reconquista! ¿Reconquista? Reconquista (Ma-
drid: Desperta Ferro, 2024). De autoría individual, pueden revisarse los trabajos 
de Ríos Saloma arriba citados y el texto de Francisco García Fitz, La reconquista 
(Granada: Universidad de Granada, 2010).
7	 A modo de ejemplo: Eduardo Magallón, “La Reconquista que no exis-
tió”, La Vanguardia, 8 de diciembre de 2019, https://www.lavanguardia.com/
historiayvida/20191208/472055743507/historia-y-vida-reconquista-al-andalus-
historia-rae-don-pelayo-covadonga.html. 
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Con el fin de contribuir y enriquecer el debate, estas páginas tie-
nen como objetivo central analizar la forma en que la expansión de 
las fronteras de la Corona de Castilla sobre el reino de Granada fue 
concebida por los historiadores y cronistas del siglo xv. Para ello, se 
parte del supuesto de que el análisis de los diferentes vocablos em-
pleados a lo largo de dicha centuria para designar al proceso histórico 
y al proyecto político de recuperación territorial permitiría determinar 
sobre qué elementos se construyó el discurso historiográfico que 
legitimó la expansión castellana en el periodo que transcurre entre 
los tiempos de Juan II y los Reyes Católicos, y observar tanto las 
continuidades como los posibles cambios discursivos. 

Las fuentes a las que recurriremos en esta ocasión son las respec-
tivas crónicas de Fernán Pérez de Guzmán (1377/1379-1458/1460), 
Alvar García de Santa María (1380-1460), Alonso de Cartagena 
(1384-1456), Diego de Valera (1412-1488), Hernando del Pulgar 
(1420/1435-1492) y Andrés de Bernáldez (1450-1513), todas ellas pro-
fusamente estudiadas de manera individual o colectiva por autores 
como Robert Tate,8 Laurette Godinas,9 Gonzalo Pontón10 o Fernando 
Gómez Redondo,11 entre muchos otros. El contexto historiográfico y 

8	 Robert Tate, Ensayos sobre la historiografía peninsular del siglo xv (Madrid: 
Gredos, 1970); Robert Tate, “El cronista real castellano durante el siglo xv”, en 
Homenaje a Pedro Sainz Rodríguez, vol. 3 (Madrid: Fundación Universitaria Es-
pañola, 1986), 659-668; Robert Tate, “Los trabajos del cronista cuatrocentista”, 
Studia Historica. Historia moderna, núm. 13 (1995): 27-46.
9	 Laurette Godinas, “Alonso de Cartagena y la así llamada Anacephaleosis o 
las vicisitudes de un texto histórico del siglo xv”, en Visiones y crónicas me-
dievales. Actas de las VII Jornadas Medievales, ed. de Aurelio González, Lilian  
Von der Walde y Concepción Company (México: Universidad Nacional Autónoma 
de México/El Colegio de México/Universidad Autónoma Metropolitana, 2002), 
131-145.
10	 Gonzalo Pontón Gijón, Escrituras históricas. Relaciones, memoriales y cró-
nicas de la Guerra de Granada (Barcelona: Universidad de Barcelona/Bellaterra, 
2002).
11	 Fernando Gómez Redondo, Historia de la prosa medieval castellana, vol. 3, 
Los orígenes del Humanismo. El marco cultural de Enrique III y Juan II (Madrid: 
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cultural —tanto europeo como castellano— que posibilitó tal profu-
sión de historias ha sido también analizado y no es necesario volver 
sobre él, como tampoco lo es trazar las líneas generales de la evo-
lución política de aquella centuria. No obstante, no pueden dejar de 
explicitarse las referencias a Michel de Certeau,12 Gabrielle Spiegel13 y 
Jaume Aurell,14 cuyas propuestas teóricas y metodológicas en torno al 
análisis del discurso historiográfico se hallan implícitas en el presente 
trabajo. Como es bien sabido, éstas consideran los textos históricos 
como una unidad que sólo adquiere plena significación en función 
del lugar de enunciación y el contexto en el que fueron elaborados, 
dando a su vez sentido y forma a la realidad que retratan.

La guerra contra el islam en tiempos  
de Juan II (1405-1454)

Como es sabido, los primeros años del reinado de Juan II, quien suce-
dió a su padre en el trono con tan sólo dos años, estuvieron marcados 
por la regencia ejercida por su madre, Catalina de Lancaster, y su tío 
paterno, Fernando de Trastámara.15 La minoría de edad del monarca 
fue aprovechada por Fernando para consolidar sus propios intereses 
y asegurarse un lugar prominente entre los miembros de la corte y la 
nobleza del reino. Es en este contexto en el que debe entenderse el 
proyecto militar que llevó a cabo entre 1409 y 1410, y que se saldó con 

Cátedra, 2002); Fernando Gómez Redondo, Historia de la prosa de los Reyes 
Católicos. El umbral del renacimiento, vol. 1 (Madrid: Cátedra, 2012). 
12	 Michele de Certeau, “La operación historiográfica”, en La escritura de la His-
toria (México: Universidad Iberoamericana, 1993), 67-120. 
13	 Gabrielle Spiegel, The Past as Text. The Theory and Practice of Medieval 
Historiography (Baltimore: Johns Hopkins University Press, 1997). 
14	 Jaume Aurell, La historiografía medieval. Entre la historia y la literatura (Va-
lencia: Universidad de Valencia, 2016). 
15	 Julio Valdeón Baruque, Los Trastámara. El triunfo de una dinastía bastarda 
(Madrid: Planeta, 2010), 100-102; 121-126. 
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la conquista de la villa de Antequera, la cual le daría el sobrenombre 
con el que pasó a la historia antes de convertirse en rey de Aragón 
tras la muerte de Martín I.16 

Andando los años y asentado firmemente en el trono, Juan II se 
convirtió en el gran promotor del humanismo de raigambre italiana 
que fomentó en Castilla el cultivo de las letras, el gusto por la erudi-
ción, y el amor por la verdad y la belleza como formas de estar en el 
mundo.17 La historia, género que desde la antigüedad tenía un bien 
ganado prestigio como instrumento para la educación de los príncipes 
y el conocimiento de los asuntos de la república, conoció un desarro-
llo notable de la mano de autores como Alvar García de Santa María, 
Fernán Pérez de Guzmán y Alonso de Cartagena.

Alvar García de Santa María (ca. 1380-1460), de origen judeocon-
verso y natural de Burgos, ingresó en la corte real al filo de 1403, 
recibió el nombramiento de escribano de Cámara en 1408 y participó 
en las campañas militares del infante Fernando en la frontera grana-
dina. Tras la victoria de Antequera en 1410 fue nombrado cronista y 
participó activamente en la vida política castellana, dejando un testi-
monio de gran valía sobre los acontecimientos que vivió y presenció, 
y cuyo relato se prolonga hasta 1435, año en que, según Álvarez 
Palenzuela, fue separado del cargo de cronista.18 

La primera parte de la Crónica de Juan II tiene en realidad como 
protagonista al infante Fernando y sus hazañas militares. Desde la 
óptica de análisis que hemos privilegiado, resulta revelador el Prólogo, 

16	 Víctor Muñoz Gómez, Fernando “El de Antequera” y Leonor de Alburquerque 
(1374-1435) (Sevilla: Universidad de Sevilla/Ateneo de Sevilla, 2017), 85-164. 
17	 Joseph Pérez, El humanismo en el Renacimiento español (Madrid: Gadir, 
2013), 17-30; Tomás González Rolán, Antonio López Fonseca y José Manuel Ruiz 
Vila, La génesis del humanismo cívico en Castilla: Alonso de Cartagena (1385-
1456). Edición y estudio de textos seleccionados sobre el saber, la diplomacia y 
los estudios literarios (Madrid: Guillermo Escolar Editor, 2018).
18	 Vicente Ángel Álvarez Palenzuela, “Alvar García de Santamaría”, en Diccio-
nario biográfico español (Madrid: Real Academia de la Historia, 2021). http://dbe.
rah.es/biografias/10348/alvar-garcia-de-santa-maria. 
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en el que el cronista regio, continuador de la empresa historiográfica 
de Pero López de Ayala y de su visión histórica sobre la ininterrup-
ción de la legitimidad dinástica, recuerda la importancia que el Rey  
Sabio había dado a la Historia. García de Santa María retrotrae los 
orígenes de su relato cronístico hasta la época de las grandes con-
quistas de mediados del siglo xiii, vinculando así al soberano reinante 
con sus ilustres ancestros y con el proyecto histórico encabezado por 
los reyes de Castilla y León, es decir, de España: 

El muy alto é muy noble, poderoso Rey é Señor Don Alonso el Sa-
bio, hijo del muy alto é muy noble é muy poderoso é sancto Rey é 
Señor Don Fernando, que conquistó é ganó á Sevilla é á Córdova, 
é á las otras cibdades é villas é comarcas del Andalucía, é metió 
so el su señorío todas las tierras Despaña, que quedaron en poder 
de los Moros hasta la mar con mucho trabajo[…] mandó a hazer y 
ordenar la Corónica de España […].19 

Con estos antecedentes, era natural que el cronista regio dedicara los 
primeros capítulos de su obra a retratar la manera en que el infante 
Fernando —al final de cuentas, miembro de la familia real— prose-
guía con dicha tarea histórica. Así, en el texto se explica la forma en  
que el infante planteó la guerra a la reina madre y la corte, se des-
criben los preparativos de las campañas y se relatan con enorme 
frescura los principales hechos de armas que culminaron con la toma 
de la villa de Antequera. 

De los distintos pasajes retengo tres que me parecen represen-
tativos. El primero de ellos es aquel en el que el infante Fernando, 
reunidas las cortes en Segovia y habiendo tenido noticia de la vic-
toria cristiana sobre la villa de Vera —la cual “entráronla por fuerza 

19	 Alvar García de Santamaría, Crónica del señor don Juan segundo de este 
nombre en Castilla y en León. Corregida, enmendada y adicionada por Lorenzo 
Galíndez de Carvajal (Valencia: Imprenta de Benito Monfort, 1779), xix.
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de armas”—,20 tomó la palabra delante de los nobles, prelados, pro-
curadores de ciudades y villas, y caballeros allí congregados, y les 
recordó cómo antes 

del fallecimiento del Rey mi Señor e mi hermano, yo estaba en 
propósito de le servir con mi persona y Estado en esta guerra, 
como la razón, e la lealtad e debdo me obliga, e ya vedes como el 
verano se viene, e sería razón que yo estuviese ya en el Andalucía, 
et por ende a vos Señora suplico e pido merced, que dédes orden 
como yo me pueda partir. E todos vosotros, así Perlados como 
Caballeros, llaméis vuestras gentes.21

El pasaje llama poderosamente la atención por cuatro elementos: pri-
mero, porque muestra claramente el hecho de que el infante quería 
legitimar su posición como regente llevando a cabo la guerra con-
tra los musulmanes; segundo, precisamente porque distingue “esta 
guerra”, es decir, la guerra contra el islam, de otras guerras; tercero, 
porque refleja hasta qué punto en los albores del siglo xv el proyecto 
de la conquista del emirato nazarí se había formulado con claridad. Y 
es que el infante presentaba la guerra en Cortes y no sólo solicitaba 
el permiso de la reina, que hablaba en nombre del soberano, sino que 
convocaba al conjunto del reino a poner sus recursos económicos y 
humanos al servicio de la causa. Cuarto, precisamente porque en el 
alegato no se habla de reconquistar el reino de Granada, sino de dar 
continuidad a una guerra que se concibe como permanente. 

El segundo fragmento es la respuesta que la reina Catalina dio al 
infante Fernando, en la cual la primera señalaba al segundo que con 
tales palabras mostraba bien quién era 

y el debdo é naturaleza que tenéis con el Rey mi hijo, y el amor 
que siempre habéis mostrado á estos Reynos, donde tan grandes 

20	 García de Santa María, Crónica…, 27.
21	 García de Santa María, Crónica…, 27-28.
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debdos tenéis: é vos place así por todo lo dicho, como por el 
provecho é bien destos Reynos, ir personalmente en la prosecu-
ción desta guerra: é confío en nuestro Señor que vos ayudará en  
tal manera, que daréis de vos la cuenta que se espera, é sojuz-
garéis estos Infieles enemigos de nuestra Santa Fe católica, y 
ensalzaréis la Corona destos Reynos, é por vuestros notables he-
chos será puesta su Tierra so el señorío del Rey mi hijo.22 

Aquí el discurso bélico se formula claramente como una guerra de 
conquista que tenía como objetivo “sojuzgar” a los enemigos de la 
fe y someter al “señorío” de los reyes de Castilla las tierras nazaríes 
para mayor ensalzamiento del reino. Una guerra, que, por lo demás, 
sería conducida en persona por quien representaba al rey, poniendo 
en peligro su vida. Si bien Fernando era sólo regente y se alegaba que 
su acción era en servicio del rey legítimo, su sobrino, resulta evidente 
que el infante asumía así el papel histórico que sólo le correspondía 
el soberano al ponerse al frente de los ejércitos cristianos, con lo cual 
consolidaba su posición política. 

El tercer pasaje es aquel donde, reunido en Córdoba en abril de 
1410 con los grandes de Andalucía, el infante solicitó su consejo so-
bre la campaña que quería llevar a cabo sobre el reino de Granada 
diciéndoles que “yo vos embié llamar por vos hacer saber como yo 
quiero entrar en Tierra de Moros por continuar esta guerra que el Rey 
mi Señor e mi hermano dexó comenzada”. Y así, preguntó el infante 
Fernando a la gente versada en la guerra si era “tiempo de entrar” y “a 
cual parte [debía] entrar porque más daño resciban los Moros; lo ter-
cero —añadía el infante—, si vos parece que debo poner cerco sobre 
alguna villa o logar, o si debo andar por la Tierra talando e haciendo 
daño, esperando batalla si el Rey de Granada la querrá dar”.23 Tras 
deliberar, los caballeros respondieron a la primera pregunta de común 
acuerdo que “no era tiempo para entrar” porque aún llovía mucho y 

22	 García de Santa María, Crónica…, 28.
23	 García de Santa María, Crónica…, 77.
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no había suficiente yerba para alimentar a los animales. Sin embargo, 
sobre la segunda cuestión había varios pareceres y las palabras de 
García de Santa María al respecto muestran los distintos verbos que 
se empleaban para referirse a la conquista de una plaza: 

Unos decían —señala el autor— que debía entrar a Baza, e poner 
sitio sobre ella porque era llana e creían que prestamente la po-
dían tomar; e otros decían que podía ir a Gibraltar, pues que tenía 
flota e la mandaba mucho acrecentar, e la podía cercar por mar e  
por la tierra; otros decían que debía de cercar a Antequera […]. 
Vistas las razones que los unos e los otros decían, el Infante de-
terminó luego de entrar e ir a poner sitio sobre Antequera.24 

Las palabras del cronista regio muestran nítidamente la manera en 
que los cristianos concebían al emirato de Granada como un reino 
diferente, separado de Castilla por una frontera que debía traspasarse 
para poder “entrar” en él. Una frontera que no sólo era geográfica o 
política, sino religiosa, lingüística y cultural. Así, las entradas podían 
tener —como explicó en su día García Fitz— la finalidad de correr la 
tierra, quemar los campos de cultivo, robar ganados y hacer cautivos 
o bien, “sitiar” a una población con el fin de “tomarla”. Pero también 
reflejan la existencia de al menos dos planos en la concepción de la 
guerra: uno ideológico, discursivo, que presenta la lucha contra el 
islam como una guerra ininterrumpida que debía ser continuada por 
cada uno de los soberanos castellanos como obligación histórica y 
como fuente de legitimidad política; otro de orden militar y de natu-
raleza pragmática que buscaba conquistar una a una las ciudades 
fronterizas aprovechando las circunstancias, los medios, los recursos 
y los momentos lo mejor posible. 

Fernán Pérez de Guzmán (1377/1379-1460) perteneció a los  
círculos políticos más encumbrados del reino de Castilla. Sobrino 
del canciller Pedro López de Ayala y tío de Íñigo López de Mendoza, 

24	 García de Santa María, Crónica…, 77.
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marqués de Santillana, tuvo una posición privilegiada que le permitió 
participar y ser testigo de los sucesos más importantes del reinado 
de Juan II y mantener una estrecha relación —a decir de Rosa Vidal— 
con Alonso de Cartagena y con el propio Alvar García de Santa María, 
lo que lo situaría en el centro de ese destacado núcleo de humanis-
tas castellanos de la primera mitad del siglo xv.25 Autor de diversas 
obras poéticas e historiográficas, así como de alguna traducción, 
fue también continuador de la Crónica de Juan II. En esta ocasión, 
sin embargo, centro mi atención en sus Generaciones y semblanzas 
(ca. 1450) con la finalidad de mostrar cómo esta colección biográfica 
que imitaba los modelos de Plutarco y Suetonio se refería a la guerra 
contra el islam.26

Obvio aquí el interesantísimo prólogo en el que el autor se exten-
día sobre las características que debían poseer las historias para “se 
facer bien e derechamente” y de los daños que se derivaban de “las 
corónicas sospechosas y carentes de verdad”,27 para centrarme en 
las páginas consagradas a Fernando I de Aragón, “noble e católico 
príncipe”,28 quien, como acto virtuoso, “muerto su hermano el rey 
[…] luego partió para la frontera […] e por la dolencia que le recresció 
non pudo entrar en el reino de Granada fasta en fin de septiembre” 
y no pudo hacer más, “[…] salvo que cercó la villa de Setenil e por 
que es muy fuerte e el invierno se venía, non la pudo haber; pero 
enviando gentes por toda la tierra ficieron gran daño en el reino,  
e ganó desta vez Asara […]”. Habiendo pasado tres años de la muerte 
de Enrique III, el infante Fernando “tornó a la guerra e en el mes de 
mayo cercó la villa de Antequera […] e tovo cercada Antequera más 
de cinco meses, e tomola en el mes de otubre, e ganó otras fortalezas  

25	 Rosa Vidal Doval, “Fernán Pérez de Guzmán”, en Diccionario Biográfi-
co Español (Madrid: Real Academia de la Historia, 2021). http://dbe.rah.es/
biografias/5412/fernan-perez-de-guzman.
26	 Fernán Pérez de Guzmán, Generaciones y semblanzas (Dueñas: Simancas, 
2005), 93-154.
27	 Pérez de Guzmán, Generaciones…, 94-95.
28	 Pérez de Guzmán, Generaciones…, 103.
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cerca della”.29 La muerte del rey de Aragón, Martín I, fue la causa por 
la cual el infante Fernando —en palabras de nuestro historiador— 
“cesó de la prosecución de la guerra de Granada, ca en otra manera, 
según el estado en que la que él la tenía e voluntad que él había de 
la continuar, sin duda la conquistara”.30

La envergadura y la dimensión política del proyecto militar del in-
fante Fernando vuelven a ponerse de manifiesto en las páginas que 
el señor de Batres dedicó a Juan II, cuyos primeros años de reinado 
estuvieron macados por la figura de su tío Fernando. Y así, escribe 
Pérez de Guzmán: 

Lo que el infante fizo en el año e otro siguiente en aquella guerra 
[…] non se dice aquí más, salvo tanto que si a nuestro Señor non 
provocara a indignación los pecados de Castilla, para que viniese 
en ello algún embargo, sin duda este noble infante diera fin a la 
dicha guerra e tornara a España en su antigua posesión, lanzando 
los moros de ella e restituyéndola a los cristianos.31

En estas líneas queda más patente, si cabe, la manera en que el viejo 
mito de la pérdida y la restauración de España fue actualizado por 
la generación de humanistas de Juan II: así como en tiempos del rey 
Rodrigo los pecados de los godos habían llevado a la pérdida del reino 
mediante el castigo infligido por los musulmanes, así las discordias 
internas que habían asolado Castilla a la muerte de Enrique III habían 
impedido la consecución del objetivo de expulsar a los musulmanes  
y de restaurar el dominio de los monarcas cristianos sobre la totalidad 
de España. 

La obra que mejor muestra la actualización del mito de la pér-
dida y la restauración de España en tiempos de Juan II es, sin 
duda, la Genealogía de los reyes de España del obispo burgalés de 

29	 Pérez de Guzmán, Generaciones…, 104-105.
30	 Pérez de Guzmán, Generaciones…, 105.
31	 Pérez de Guzmán, Generaciones…, 136.
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origen converso Alonso de Cartagena (1384-1456), cuya redacción  
fue concluida en 1456, a los pocos meses de la muerte del sobe-
rano.32 Como es sabido, la obra pretendía ofrecer un resumen de 
la historia de España desde la creación del mundo hasta su propia 
época, dedicando la mayor parte de su atención a los tiempos que 
corrían entre la invasión musulmana y el reinado de Juan II. El texto 
histórico está acompañado de unas instrucciones sobre la manera en 
que el miniaturista debía representar las imágenes que debían servir 
como apoyo a la lectura. El programa iconográfico ha sido profusa-
mente estudiado por Luis Fernández Gallardo, quien ha subrayado el  
hecho de que los monarcas que se distinguieron por sus campañas 
en contra del islam —Alfonso VI, Fernando III, Alfonso XI— fueron 
representados a caballo, como lo fue también Enrique IV.33 Ello  
nos permite centrarnos en dos de los depingitur que considero más 
importantes para nuestro análisis.

El primero es el consagrado a explicar cómo debe representarse 
la invasión islámica y a sus protagonistas, y en él encontramos for-
mulada claramente la idea de la recuperación territorial. Merece la 
pena citar en extenso: 

Píntase a la margen los dos aleves autores de tan grande trai-
ción, conde Don Julián y Arzobispo don Oppas, para que como los 

32	 La bibliografía sobre Alonso de Cartagena es abundante y aborda sus dis-
tintas facetas —política, literaria, historiográfica, doctrinal, episcopal— por lo 
que remito tan sólo a los trabajos de uno de sus principales estudiosos desde la 
perspectiva historiográfica: Luis Fernández Gallardo, “La obra historiográfica de 
dos conversos ilustres, don Pablo de Santa María y don Alonso de Cartagena”, 
Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, Historia Medieval, núm. 6 (1993): 249-286; Luis 
Fernández Gallardo, Alonso de Cartagena (1385-1456). Una biografía política en 
la Castilla del siglo xv (Valladolid: Junta de Castilla y León, 2002); Luis Fernán-
dez Gallardo, “Guerra justa y guerra santa en la obra de Alonso de Cartagena”, 
eHumanista. Journal of Iberian Studies, núm. 24 (2013): 341-354.
33	 Luis Fernández Gallardo, “Idea de la Historia y proyecto iconográfico en la 
Anacephaleosis de Alonso de Cartagena”, Anuario de Estudios Medievales, núm. 
40/1 (2010): 317-353.
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retratos de los varones ilustres son despertadores de nuestra me-
moria, así los traslados de la gente facinerosa sean padrones de su 
ignominia […]. También se pinta aquí el retrato de Tarif, caudillo de  
los moros, para que nunca se caiga de nuestra memoria que desta 
gente brava fueron ocupadas nuestras provincias y entendemos 
que cuando auyentamos esta canalla de nuestros fines no gana-
mos nuevas empresas sino recuperamos las que perdimos.34 

El segundo es el depingitur dedicado a Enrique, monarca al que el 
sabio arzobispo burgalés legitimaba equiparándolo con los grandes 
reyes conquistadores al representarlo montado a caballo: “Píntese  
el rey don Enrique sobre un caballo a la gineta, porque usó mucho de 
esta suerte de caballería, armado porque desde las primeras estrenas 
de su reinado rompió guerra con los moros”.35 Poco más podía decir 
Cartagena sobre la actividad bélica del nuevo soberano pues lo cierto 
era que en el momento en el que se concluía la Genealogía tan sólo 
había habido ocasión de que se reunieran Cortes en Cuéllar (1455) en 
las que Enrique IV llamó a reiniciar la guerra contra Granada.36 Estas 

34	 Yolanda Espinosa Fernández, La Anacephaleosis de Alonso de Cartagena. 
Edición, traducción, estudio, vol. 3 (Madrid: Editorial de la Universidad Complu-
tense, 1989), 1185. Depingitur etiam in margine iuxta eum sceleratissimi proditores 
Iulanus comes et Oppa archiepuscopus. Decet enim, ut sicut proborum virorum 
depingitur imagines ut ad memoriam nonstra [...] Tarif quoque infidelis macho-
metista depingitur, qui cum eis venit in excidium hsipanorum, ut a memoria nostra 
non cadat ab istis machometistis terras nostras occupatas fuisse, ut cum eos 
debellamus non existimemus quod a terris suis illos expellimus sed quod nostras 
quas violenter occuparunt recuperamus, Espinoza Fernández, La Anacephaleosis 
de Alonso de Cartagena…, vol. 1, 550-551. 
35	 Cartagena, Genealogía…, vol. 3, 1262.
36	 Ana Arranz Guzmán reproduce el discurso del rey, consignado en la crónica 
de las Cortes de Cuéllar de Enríquez del Castillo. En él, según el testimonio del 
cronista, el soberano exclamó: “peleemos contra los moros que usurpan nuestra 
tierra, tomada por gran traición a aquellos que se la dieron […] Por donde espero 
en la infinita bondad de nuestro redentor que nos dará vencimiento de ellos tal, 
e de tal manera, que tornaremos con honra, e recobraremos lo que nuestros 
antepasados perdieron”. Ana Arranz Guzmán, “El episcopado y la guerra contra 



265¿RESTAURACIÓN, RECUPERACIÓN O RECONQUISTA?

campañas fueron más incursiones fronterizas que campañas en forma 
y se saldaron con las treguas de 1456 entre Castilla y Granada.37 No 
obstante, la representación del último soberano —cuya genealogía 
se remontaba a los tiempos de Pelayo— como un rey conquistador 
puede interpretarse, sin lugar a dudas, como una promesa de futuro. 

La época de los Reyes Católicos  
y la conquista de Granada

Sobre la Guerra de Granada (1482-1492) y su legitimación existen 
numerosos trabajos monográficos conocidos de los especialistas que 
nos eximen de presentar su desarrollo, características e importancia 
para el reinado de los Reyes Católicos en particular y la historia espa-
ñola en general, y recalar directamente en los textos de los cronistas 
regios seleccionados.38 

El primero de ellos es Mosén Diego de Valera (1412-1488), quien 
se vinculó a la corte de Juan II desde 1427. En ella tuvo distintos ho-
nores —como doncel del príncipe Enrique— a los que sumó misiones 
diplomáticas y el ejercicio de diversos cargos, como el de corregidor 
de Palencia y alcaide del puerto de Santa María. En 1476 Fernando 
le nombró “maestresala” y desde 1477 se incorporó al Consejo Real, 

el infiel en las Cortes de la Castilla Trastámara”, en La monarquía como conflicto 
en la Corona castellano-leonesa (c. 1230-1504), dir. de José Manuel Nieto Soria 
(Madrid: Sílex, 2006), 253-298, 288. 
37	 Dolores María Pérez Castañera, Enemigos seculares. Guerra y treguas entre 
Castilla y Granada (c. 1246-c. 1481) (Madrid: Sílex, 2013), 107-110.
38	 Cito tan sólo a tres clásicos: Juan de Mata Carriazo, “Historia de la guerra de 
Granada”, en La época de los Reyes Católicos, dir. de Ramón Menéndez Pidal, 
vol. 17 (Madrid: Espasa-Calpe, 1978), 385-929; Miguel Ángel Ladero Quesada, 
Castilla y la conquista del reino de Granada (Granada: Diputación Provincial, 
1993 [1967]) y Rafael Peinado Santaella, La fundación de Santa Fe (1491-1520) 
(Granada: Universidad de Granada, 1995).
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funciones que alternó con el ejercicio de distintos corregimientos y 
la labor escrituraria.39 

La Crónica de los Reyes Católicos de Valera contiene un relato 
pormenorizado del reinado de Isabel y Fernando desde su ascenso 
al trono hasta el año de su muerte. Naturalmente nos interesan los 
capítulos dedicados a la Guerra de Granada. Frente a la multiplicidad 
de pasajes que podrían servir para mostrar las concepciones del con-
sejero real sobre la Guerra de Granada, retengo cuatro que resultan 
especialmente significativos. 

El primero de ellos es aquel en el que el cronista da cuenta de 
la conquista de la ciudad de Alhama. Llama la atención que no se 
hace mención de la incursión musulmana sobre Zahara, sino que  
se presenta la incursión sobre la ciudad granadina como iniciativa del 
marqués de Cádiz don Rodrigo Ponce de León, quien informado de 
la debilidad de las defensas de aquella villa “determinó de se poner 
a todo peligro e trabajo por facer tan grand servicio a Dios y al rey e 
reyna nuestros señores en tomar aquella ciudad”.40 Conquistada la 
plaza por las fuerzas cristianas, sitiadas a su vez por las tropas del 
emir de Granada, Valera añadía que cuando el “serenísimo rey”, que 
estaba con la reina en Medina del Campo, tuvo conocimiento de la 
noticia, “acordó de se partir […] e llegó a Córdoba para socorrer al 
marqués e a los otros cavalleros que en el Alhama con él estaban, 
y enbió mensajeros […] a todos los cavalleros del Andalucía que se 
juntasen para este socorro”. A este llamado de auxilio se sumó el de 
la marquesa, quien pedía “a todos los grandes del Andalucía” que “por 
merced” socorriesen al marqués “[…] en lo cual harían gran servicio 
a Dios e al rey, e cumplirían aquello que la fe católica e la nobleza les 
obligaba”.41 

39	 Nicasio Salvador Miguel y Cristina Moya García, “Diego de Valera”, en Dic-
cionario Biográfico español (Madrid: Real Academia de la Historia, 2021). http://
dbe.rah.es/biografias/4811/diego-de-valera. 
40	 Diego de Valera, Crónica de los Reyes Católicos, ed. de Juan de Mata Carriazo 
(Madrid: José Molina Impresor, 1927), 136. 
41	 De Valera, Crónica…, 142.
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Si me detengo en estas líneas es para subrayar la improvisación 
que marcó la conquista de Alhama. Ello no significa que no hubiese 
sido planificada, pues tanto Valera como Pulgar señalan en sus textos 
que primero se tuvo noticia de lo mal pertrechada que estaba la pla-
za y después los señores de la frontera acudieron a ella con armas, 
escalas y un número suficiente de huestes. Pero, a diferencia de lo 
que había ocurrido a principios de la centuria en la conquista de An-
tequera, tal incursión no había sido respaldada ni por los soberanos 
ni por la nobleza del reino de Castilla, ni tenía como objetivo último 
conquistar el reino nazarí, sino tan sólo conquistar una rica pobla-
ción emplazada en el corazón del emirato nazarí. En este sentido, la 
acción del rey Fernando en el texto de Valera no se interpreta como 
una respuesta que pusiera en movimiento los recursos de la Corona 
con el objetivo de conquistar Granada, sino como una reacción pre-
cipitada para socorrer a un vasallo en grave peligro. En este sentido, 
las cartas de la marquesa traslucen que nadie pensaba en recuperar 
unas tierras sometidas al islam tras varios siglos, sino tan sólo auxiliar 
a unos cristianos puestos en circunstancias comprometedoras por su 
propia imprudencia y temeridad. 

La naturaleza de la guerra cambió pocas semanas después y por 
ello el segundo pasaje en el que nos detenemos es aquel que contie-
ne la celebración del consejo de guerra presidido por los monarcas  
en la ciudad de Córdoba. El pasaje señala tres elementos de gran re-
levancia: primero, el compromiso de Isabel y Fernando con “la guerra 
de los moros” por cuanto se desplazaron desde Castilla hasta Anda-
lucía, es decir, trasladaron su persona a la frontera; segundo, que la 
improvisación de los primeros momentos dio paso a una planeación 
y organización de la estrategia a seguir, estrategia que fue resultado 
de un consejo en el que se expresaron distintos pareceres y en el que 
fue posible tomar acuerdo; tercero, que efectivamente la actividad 
militar contras las poblaciones granadinas dejó de ser una empresa 
particular de los señores andaluces con el fin de obtener botín y se 
convirtió en un proyecto político de gran envergadura —una cues-
tión de Estado en última instancia— que se formuló así no sólo por la 
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voluntad de los reyes, sino también gracias al concurso, la convicción 
y el apoyo de los grandes del reino, quienes en última instancia debían 
comprometer recursos económicos y humanos. 

Merece la pena dejar hablar a Valera para resaltar la nómina de los 
presentes —cuya importancia no escapará al lector— y para mostrar 
cómo la puesta en marcha de la guerra de Guerra de Ganada fue 
resultado de un acuerdo entre los reyes y sus nobles:

Estando estos serenísimos rey e reyna nuestros señores en la 
cibdad de Córdoba, en el dicho año [1482], ovieron su conse-
jo de la forma que en esta guerra se avía de tener, en que ovo 
grand diversidad de consejos. E a la fin se determinó se pusiese 
cerco sobre la cibdad de Loja, porque quella se tomando sería 
grand ayuda para meter la recua a la cibdad de Alhma. […] E el 
marqués de Cádiz, como toviese mayor experiencia de la gue-
rra de los moros […] fue de contraria opinión. […] E los grandes 
que en este consejo se hallaron son los siguientes: don Luis de la 
Cerda, duque de Medinacelli, don Enrique de Guzmán, duque de  
Medina Sidonia, los maestres de Santiago e Calatrava, don Alonso  
de Cárdenas e don Rodrigo Téllez Girón, el condestable conde de 
Haro, don Pedro Manrique, duque de Alburquerque, don Rodrigo 
Ponce de León, marqués de Cádiz, don Rodrigo Téllez Pacheco, 
marqués de Villena, don Enrique Enríquez, tío del rey, don Gutiérre 
de Cárdenas, comendador mayor de León, el conde de Ureña, 
don Alonso de Aguilar, señor de Cañete e Montilla, Martín Alonso 
de Montemayor, señor de Alcaudete, Luis Portocarrero, señor de 
Palma, Martín Fernández, Alcayde de los Donzeles, don Gonzalo 
Chacón y Rodrigo de Ulloa, contadores mayores, e otros muchos 
cavalleros e doctores. E con este acuerdo, el rey se partió el miér-
coles que fueron tres días del mes de junio del dicho año, e fue a 
poner su real cerca de la villa de Estepa […] e otro día a la Peña de 
los Enamorados, donde mandó fazer alarde, e se falló que llevaba 
poco más de seis mil de a cavallo e diez mil peones. E allí el rey 
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tornó a entrar en consejo con los dichos cavalleros, por acordar 
dónde e cómo se avía de poner el sitio sobre Loja.42 

El tercer pasaje seleccionado es el de la rendición de Vélez Málaga, 
sobre la cual “el serenísimo rey” había puesto un “cerco” de 20 días 
que se extendió desde el 7 al 20 de abril de 1487.43 Tras la rendición 
de la ciudad, el soberano castellano organizó una ceremonia de po-
sesión que anunciaba lo que ocurriría en enero de 1492, dado que 

mandó al conde de Cifuentes e a Berna Francés e a muchos con-
tinuos de su casa que, armados e a cavallo, fuesen a la cibdad, e 
con ellos los reyes de armas e trompetas, e llevasen la vandera 
de Nuestra Señora y el pendón de Santiago e los pusiese en el 
alcaçava, e debaxo dellos su guión, todo lo cual se hizo con mucha 
solenidad e grand sonido de trompetas e atabales, pregonando 
los reyes de armas en alta voz: Castilla, Castilla, por el rey don 
Fernando e por la reyna doña Isabel, nuestros señores.44

La ceremonia materializaba el hecho de que la lucha contra el emirato 
poseía indudablemente una dimensión religiosa, como lo señaló en 
su momento Rafael Peinado,45 así como la medida en que los monar-
cas consideraban que las ciudades conquistadas se reintegraban 
a la cristiandad, acto de recuperación espiritual simbolizado por el 
alzamiento de las imágenes de la Virgen y del santo protector de las 
Españas. De igual manera, la aclamación hecha por los pregoneros 
mostraba, sin lugar a dudas, que las ciudades conquistadas no sólo 

42	 De Valera, Crónica…, 147-148.
43	 De Valera, Crónica…, 215. 
44	 De Valera, Crónica…, 233.
45	 Rafael Peinado, “Christo pelea por sus castellanos”. El imaginario cristiano 
de la guerra de Granada”, en Las tomas. Antropología histórica de la ocupación 
territorial del reino de Granada, ed. de Juan Antonio González y Manuel Barrios 
(Granada: Diputación de Granada, 2000), 453-524. 
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quedaban bajo la soberanía de los monarcas, sino plenamente inte-
gradas a la Corona de Castilla. 

El último pasaje elegido es el que cierra los capítulos dedicados 
al “cerco” de Málaga, de la que el rey Fernando había determinado 
“de jamás partir fasta tomar aquella cibdad por fuerça o por trato”,46 
y en la que se había desarrollado una ceremonia similar a la de Vélez 
Málaga con la ostentación del pendón real y el pendón de Santiago. “E 
dadas por todos muy grandes gracias a Nuestro Señor e a la gloriosa 
Virgen su Madre de la victoria avida —afirma nuestro cronista—, los 
reyes de armas en alta boz pregonaron tres veces diciendo: Castilla, 
Castilla, Castilla, por el rey don Fernando e por la reyna doña Isabel” 
y a continuación se entonó un Te Deum.47 Valera ofrece una reflexión 
que resulta significativa para nuestro análisis, dado que en ella se-
ñalaba que “es esta çibdad muy notable e muy grande, e muy fuerte 
e muy fértil e abundosa de todas las cosas a la vida de los hombres 
neçesarias. E ser tomada —añade— fue a los moros de aquel reyno 
tan grand quebranto e daño que de todo lo restante ellos mismos 
ninguna cuenta hazen”.48 Concluía el cronista regio su relato ponde-
rando el papel del rey Fernando e “las cosas muy dignas de memoria, 
no vistas ni oydas que príncipe tan grande en esta España hiciese”.49 
La primera fue haber fundado un hospital. 

Fue la segunda —añade Valera—, el rey aver puesto tantas veces 
su persona en peligro […] e aver por su brazo peleado e muerto e 
ferido moros […] Fue la tercera, que dio los más ricos hornamentos 
e cruzes e cálices e campanas de mayor valor que nunca príncipe 
en España dio a lugares que ganase. Fue la quarta, que mandó 
consagrar un gran templo en que fuesen enterrados los cristianos 
que en el cerco de aquella cibdad muriesen. Fue la quinta, e no 

46	 De Valera, Crónica…, 255.
47	 De Valera, Crónica…, 269.
48	 De Valera, Crónica…, 269-270.
49	 De Valera, Crónica…, 275.
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menos principal, que no se hallará en la destrucción de las Españas 
príncipe que en tan breve tiempo haya hecho tan grand conquista, 
ni en tierra tan áspera.50

Lugar privilegiado tiene Hernando del Pulgar entre los cronistas de los 
Reyes Católicos. Nacido entre 1420 y 1435, representaba, sin duda, a 
una nueva generación de humanistas pero que se habían introducido 
en los círculos cortesanos en los tiempos de Juan II, continuando 
después al servicio de Enrique IV. En 1457 se hallaba ya vinculado a 
la escribanía regia y se tiene constancia de que ese mismo año viajó a 
Roma.51 El primer documento que se conserva con su firma en calidad 
de secretario real fue datado en 1458 y es sabido que su adhesión a 
la causa isabelina en la guerra de sucesión le fue recompensada en 
1480 con el cargo de cronista real con fin de escribir “con el ayuda 
del muy alto Dios, la verdad de las cosas que pasaron”.52

La Crónica de los Reyes Católicos de Pulgar abarca el periodo 
comprendido desde los tiempos de Enrique IV hasta el año de 1490. 
De los múltiples pasajes de la obra que podían ser traídos a colación 
me centro en dos por considerar que reflejan con gran nitidez las con-
cepciones sobre la guerra y el sustento ideológico de la monarquía. 

El primero de ellos es el capítulo que hace las veces de prólogo 
con el que se inicia la narración de la guerra y que muestra claramente 
las concepciones del momento: 

El rey e la Reyna, después que por la gracia de Dios reynaron en 
los reynos de Castilla e de León —escribe Pulgar—, conosciendo 
que ninguna guerra se debía prinicipiar salvo por la fe e por la 
seguridad, siempre tovieron en el ánimo pensamiento grande de 

50	 De Valera, Crónica…, 275.
51	 Gonzalo Pontón Gijón, “Fernando del Pulgar”, en Diccionario Biográfi-
co Español (Madrid: Real Academia de la Historia, 2021), http://dbe.rah.es/
biografias/10435/fernando-de-pulgar.
52	 Hernando del Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos, ed. de Juan de Mata 
Carriazo, vol. 1 (Madrid: Espasa-Calpe, 1943), 3. 
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conquistar el reyno de Granada, e lanzar de todas las Españas el 
señorío de los moros y el nombre de Mahoma.53 

En otro trabajo me he referido a este pasaje,54 pero no está de más 
insistir en que la guerra contra el islam se considera justa por cuanto 
buscaba restaurar la soberanía de los monarcas castellanos com-
batiendo a los enemigos de la fe y quebrando su “señorío”. No se 
planteaba naturalmente como una “reconquista”, pero sí como la cul-
minación de una tarea histórica cuya ejecución recaía precisamente 
en los reyes de Castilla. 

El segundo testimonio es más claro aún. Se trata de la carta que 
Isabel y Fernando hicieron llegar al papa para contestar a los reclamos 
del sultán de Egipto y que el cronista regio insertó en su discurso. En 
su respuesta al pontífice, los monarcas expresaban que 

era notorio por todo el mundo, que las Españas en los tiempos 
antiguos fueron poseídas por los reyes sus progenitores, et que 
si los moros poseyan agora en España aquella tierra del reyno de 
Granada, aquella posesión era tiranía et non jurídica. E que por es-
cusar esta tiranía, los reyes sus progenitores de Castilla y de León, 
con quien confina aquel reyno, siempre pugnaron por lo restituir a 
su señorío, segund que antes avía sido. Otro si —añadía Pulgar— 
le escriuieron [los Reyes al Papa] que allende de tener los moros 
tiránicamente esta tierra de Granada, avían fecho e facían guerra 
continua a los cristianos, sus súbditos et naturales, que morauan 
en las çibdades, e villas e tierras que confinaban con aquel reyno 
[…] Lo qual veya bien Su Santidat que no era de sofrir, e que les 

53	 Del Pulgar, Crónica…, vol. 2, 4.
54	 Martín F. Ríos Saloma, “El imaginario sobre la guerra santa en la cronística 
castellana de la baja Edad Media (s. xiii-xiv)”, en Orígenes y desarrollo de la 
guerra santa en la península ibérica. Palabras e imágenes para una legitimación 
(siglos x-xiv), ed. de Carlos de Ayala Martínez, Patrick Henriet y J. Santiago 
Palacios Ontalva (Madrid: Casa de Velázquez/Universidad Autónoma de Madrid/
Ministerio de Economía y Competitividad, 2016), 115-124.
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era necesario cobrar lo suyo guerreando, et defender los suyos 
resistiendo.55 

Pocos pasajes formulan más nítidamente la idea de recuperación te-
rritorial que estas líneas de Pulgar que reproducían una misiva oficial, 
es decir, el discurso regio. La frase “cobrar lo suyo guerreando” da 
buena cuenta de hasta qué punto la recuperación territorial se había 
convertido a fines del siglo xv en el eje articulador del discurso, acaso 
más, incluso, que la vertiente religiosa de lucha contra el islam. De 
esta suerte, hacia 1490, “deseando el Rey e la Reyna dar fin a la con-
quista que prinicpiaron del reyno de Granada, mandaron poner gran 
diligencia a las cosas conscernientes a la guerra”,56 la cual concluiría 
dos años después. 

El último cronista que queremos recuperar es Andrés de Bernáldez 
(1450-1513), quien logró cruzar el umbral del siglo xvi y quien desde 
1468 se desempeñó como cura párroco de la villa de Los Palacios 
en Sevilla hasta su muerte. Alejado de la corte, pero coetáneo de  
los acontecimientos, supo plasmar en su Crónica de los Reyes Ca-
tólicos también una gran viveza narrativa.57 Frente a los silencios 
de Pulgar respecto de la última etapa de la guerra de Granada y la 
conquista de la capital nazarí, la obra de Bernáldez se ha convertido 
en una fuente rica en informaciones y testimonios. 

Por no repetir, reproduzco dos pasajes fundamentales en los cua-
les quedaba claramente reflejada la idea de una conquista territorial 
que se acompañaba de una profunda motivación religiosa que permi-
tía al autor —también sacerdote— definir la toma de Granada como 
una “santa conquista”. En el primer pasaje, el autor señala que los 
reyes “partieron de Sevilla […] para ir a poner cerco sobre Granada 

55	 Del Pulgar, Crónica…, vol. 2, 398-399.
56	 Del Pulgar, Crónica…, vol. 2, 449.
57	 Miguel Héctor Fernández-Carrión, “Andrés Bernáldez”, en Diccionario Bio-
gráfico Español (Madrid: Real Academia de la Historia, 2021), http://dbe.rah.es/
biografias/8543/andres-bernaldez.
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[y que el rey Fernando] […] asentó su real en agosto, donde edificó la 
villa de Santa Fé […], a vista de la ciudad de Granada, muy fuerte e de 
muy fuertes edificios, y de muy gentil hechura, en cuadro, como hoy 
parece, para enfrentar a Granada e el rey le puso Santa Fe, porque 
su deseo el de la Reina, su mujer, era siempre en acrecentamiento en 
favor de la Santa Fe Católica”.58

En el segundo, al describir la ocupación de la Alhambra por par-
te de las tropas castellanas. Bernáldez utiliza distintos verbos, pero 
nunca el verbo reconquistar: 

[El rey envió al…] Marqués de Villena, é con otros muchos caballe-
ros é con tres mil de á caballo é dos mil espingarderos entrar en el 
Alhambra é se apoderar de ella; é fueron, é entraron, é la tornaron, 
é se apoderaron de lo alto y bajo de ella, é fueron, é entraron, é  
mostraron en la más alta torre primeramente el estandarte de Je-
suchristo, que fue la Santa Cruz, que el Rey traía siempre en la 
santa conquista consigo; é el Rey, é la Reina, é el Príncipe, é toda 
la hueste se humillaron á la Santa Cruz, é dieron muchas gracias 
é loores á nuestro Señor.59

A modo de conclusión. Una conquista con vistas  
al pasado y proyección de futuro

Tras este recorrido que hemos realizado por los textos de cinco de 
los cronistas e historiadores más importantes de la Corona de Castilla 
a lo largo del siglo xv podemos ofrecer una serie de conclusiones. 

La primera de ellas es que ninguno de los autores utilizó el vocablo 
reconquista para referirse ni al discurso ideológico que legitimaba 
las acciones militares ni a los hechos de armas protagonizados por 

58	 Andrés de Bernáldez, Historia de los Reyes Católicos don Fernando y doña 
Isabel (Sevilla: Imprenta de José María Geofrín, 1870), 291-292. 
59	 De Bernáldez, Historia…, 303.
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los monarcas cristianos. Por el contrario, se utilizan verbos de na-
turaleza bélica para referirse a las acciones militares: cercar, ganar, 
tomar, entrar, conquistar, haber, etcétera. Dentro de esta pluralidad 
de vocablos, sin duda el más socorrido era cercar, pues representaba 
por sí mismo la forma en que se desarrolló la actividad guerrera a lo 
largo de la baja Edad Media, es decir, mediante el cerco o asedio de 
una población.

La segunda conclusión es que los verbos recuperar o cobrar se 
usaron con menor frecuencia. En la lectura selectiva que hemos rea-
lizado de las fuentes, el verbo recuperar, por ejemplo, lo encontramos 
una vez en Alonso de Cartagena, en tanto que el verbo cobrar lo 
empleó Pulgar una sola vez. Sin embargo, en ambos casos tienen 
una relevancia fundamental, pues muestran en qué medida la idea 
de recuperación territorial nutría el discurso ideológico, al punto tal 
que tanto Pérez de Guzmán como Hernando del Pulgar hablaban de 
“tornar a la antigua posesión” y de “restituir” el señorío de los mo-
narcas cristianos.

Sorprende, sin embargo, que no se haya encontrado el verbo res-
taurar, que hubiese permitido a los autores entroncar con el discurso 
forjado por Rodrigo Jiménez de Rada en torno a la “pérdida y restau-
ración de España”. Ello no significa que el término fuera desconocido, 
pues el propio Alonso de Palencia en su Universal vocabulario en latín 
y romance consigna estas palabras y define el verbo restaurare como 
“renovar y de nuevo fazer entero”; la palabra restituire, por su parte, 
se define como “tornar por entero et reducir en su propio logar o en 
el honor que primero tenía o en el grado primero”.60 Es necesario, en 
consecuencia, realizar una lectura sistemática de las crónicas y una 
revisión exhaustiva empleando las herramientas informáticas con el 
fin de establecer con precisión la frecuencia con la que unos términos 
u otros fueron empleados por los diversos autores. 

60	 Alonso de Palencia, Universal vocabulario en latín y romance, t. 2 (Sevilla: 
Paulo de Colonia Impresor, 1490), f. CCCCXVIIIr, acceso el 5 de febrero de 2026, 
https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/universal-vocabulario-en-latin-y-
en-romance-tomo-ii--0/html/003fa87a-82b2-11df-acc7-002185ce6064_262.html. 
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La tercera conclusión consiste en la posibilidad de establecer 
que junto con la ocupación territorial —la expansión de las fronteras 
castellanas para decirlo con otras palabras— la guerra contra los 
musulmanes tenía el objetivo de sujetar a los musulmanes al señorío 
de los reyes de Castilla y restituir la plena soberanía sobre unas tie-
rras ocupadas ilegítimamente —“tiranía”, escribe Pulgar—. Sujeción, 
señorío, restitución son los términos empleados para referirse respec-
tivamente a las dimensiones políticas y jurídicas del enfrentamiento. 
Es interesante notar que sólo en la crónica de Pulgar queda claramen-
te formulada la idea de expulsar definitivamente a los musulmanes 
de la península. 

La cuarta conclusión consiste en señalar, con base en los tes-
timonios reunidos, que para nuestros cronistas, contemporáneos y 
actores en muchos casos de los hechos de armas que relataban, la 
“guerra de los moros” era una guerra particular, en todo caso diferente  
de las discordias civiles protagonizadas por los sectores nobiliarios 
y de la guerra llevada a cabo en contra de otra potencia extranjera 
como podría ser Portugal. ¿Qué elementos harían de esa guerra una 
guerra particular? Sin duda el hecho de que se libraba en contra de 
los enemigos de Cristo —“santa conquista”— escribe Bernáldez, pero 
también en que se trataba de una lucha por expandir el cristianismo 
y recuperar para la cristiandad aquellos territorios puestos desde 
el siglo viii bajo dominio islámico. La conversión de mezquitas en  
iglesias, la dotación de éstas por parte de los monarcas, la pre-
sentación de los pendones de la Virgen y de Santiago, así como la 
celebración de misas y procesiones, y la entonación del Te Deum 
muestran con nitidez la dimensión espiritual del combate y la impor-
tancia de la liturgia en la reintegración a la cristiandad de las plazas 
recuperadas. 

Por otra parte, puede constatarse la existencia de una concien-
cia histórica y una identidad particular conformada por la noción de 
pérdida territorial y la forja de un horizonte de expectativa de expan-
sión territorial, sojuzgamiento del enemigo y triunfo del cristianismo. 
En este sentido, la “guerra de los moros” era concebida como un 



277¿RESTAURACIÓN, RECUPERACIÓN O RECONQUISTA?

combate continuado que había iniciado en tiempos de Pelayo, que 
había conocido episodios memorables en tiempos de Fernando III y 
que sólo se interrumpía de forma momentánea, pues no se concluiría 
hasta que la totalidad de las tierras del islam quedaran sometidas al 
dominio de los monarcas cristianos. En este sentido, se trataba de 
una conquista heredada del pasado, pero con proyección de futuro 
que permitió a los distintos monarcas legitimar su posición política 
frente al conjunto de los actores sociales. De ahí los empeños del 
infante Fernando de Antequera de llevar a cabo la guerra contra los 
musulmanes aprovechando la minoría de edad de su sobrino, y de la 
propia reina Isabel una vez terminada la guerra de sucesión y paci-
ficado el reino. 

Un último elemento que debe subrayarse es el hecho de que se 
ha considerado la Guerra de Granada como el marco en el que la 
lucha contra el islam peninsular dejó de ser una guerra de frontera 
para convertirse en una cuestión de Estado protagonizada por los 
monarcas. Ello es incuestionable, pero a tenor de las propias fuentes 
me parece pertinente resaltar la voluntad expresada a principios del 
siglo xv por la sociedad castellana de llevar adelante una guerra 
total y los paralelismos entre el infante Fernando “de Antequera” y 
Fernando V de Castilla son incuestionables: ambos propusieron la 
guerra ante los nobles del reino reunidos en cortes; ambos solicitaron 
recursos extraordinarios; ambos exigieron el concurso de la nobleza 
y sus vasallos; ambos buscaron en la artillería la ventaja tecnológica 
definitoria y ninguno dudó en ponerse al frente de sus ejércitos a 
pesar del peligro para su real persona. El hecho de que el trono de 
Aragón quedara vacante tras la muerte de Martín el Humano truncó 
el esfuerzo militar castellano desarrollado entre 1407 y 1410, pero 
no el proyecto político de recuperación de la totalidad del territorio 
peninsular. 

Aunque parezca que sobre la reconquista se ha dicho todo, es 
necesario continuar interrogándonos sobre las construcciones dis-
cursivas e ideológicas que legitimaron la expansión de los reinos 
hispano-cristianos con el fin de liberarlas de las cargas nacionalistas 
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propias de los siglos xix y xx, y poder definir y caracterizar mejor las 
realidades medievales y las concepciones de la época, evitando el 
anacronismo y mostrando, al mismo tiempo, la complejidad de aque-
llas formulaciones discursivas que dieron sustento al proyecto político 
de las monarquía castellana. 
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LA RECONQUISTA EN LA HISTORIOGRAFÍA 
PORTUGUESA DEL ÚLTIMO MEDIO SIGLO*

Pedro Picoito
Universidad Nova de Lisboa

El concepto de reconquista, tradicionalmente asociado al de guerra 
santa, es uno de los más polémicos de la historiografía ibérica con-
temporánea.1 En Portugal, tanto el término como la asociación fueron 
objeto de revisión crítica en las décadas de 1970 y 1980, una revisión 
que sobre todo se centró en sus elementos religiosos y nacionalis-
tas, y en la visión del islam como el “otro” esencial en la formación 
histórica de la identidad portuguesa.2 Así pues, el uso de esta pala-
bra, cuando no ha sido simplemente evitado, ha pasado a emplearse 

1	 Francisco García Fitz, La reconquista (Granada: Editorial Universidad de 
Granada, 2010); Luis García-Guijarro, “Reconquista and Crusade in the Central 
Middle Ages. A Conceptual and Historiographical Survey”, en Crusading on the 
Edge. Ideas and Practice of Crusading in Iberia and the Baltic Region, 1100-1500, 
ed. de Torben Kjesgaard Nielsen e Iben Fonnesberg-Schmidt (Turnhout: Brepols, 
2016), 55-88.
2	 Abdoolkarim Vakil, “From the Reconquista to Portugal Islâmico. Islamic Herita-
ge in the Shifting Discourses of Portuguese Historiography and National Identity”, 
Arqueologia Medieval, núm. 8 (2003): 5-16; Fernando Branco Correia, “Al-Andalus 
en la historiografía portuguesa (del siglo xix a inicios del xxi). Un breve intento 
de sistematización”, en Al-Andalus/España. Historiografías en contraste. Siglos 
xvii-xxi, ed. de Manuela Marín (Madrid: Casa de Velázquez, 2009), 163-182; 

*	 Este texto se publicó anteriormente, en una versión más extensa y en lengua 
portuguesa, en “Reconquista e guerra santa na historiografia portuguesa do úl-
timo meio século. Exílio e regresso”, en Entre Deus e o rei. O mundo das ordens 
militares, ed. de Isabel Cristina Ferreira Fernandes, vol. 1 (Palmela: Colibri/Câmara 
Municipal de Palmela, 2018), 189-208.
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con el máximo de los cuidados o incluso con explícita suspicacia 
por parte de la mayoría de los historiadores. Se entiende por qué. 
Cargado de ideología, es un concepto que nunca ha huido de las 
guerras culturales de la modernidad doméstica. Su peso identitario 
en el nacionalismo tendencialmente católico del Estado Novo provo-
có la desconfianza, si no la hostilidad, de la “historiografía contra el 
régimen”,3 que como es natural acabaría dominando la academia y la 
opinión pública tras el 25 de abril.4 Este voto al ostracismo no sólo fue 
fruto de la transición a la democracia en Portugal, sino que también 
fue consecuencia de los grandes terremotos que por aquel entonces 
agitaban el “territorio del historiador”. Por un lado, la influencia de la 
antropología y de la Escuela de los Annales sobre la historia religiosa, 
tanto en el continente europeo como en el mundo anglosajón, provocó 
profundos cambios en el enfoque de este campo historiográfico y en 
la propia noción de identidades colectivas basadas en la religión.5 Una 

Hermenegildo Fernandes y António Rei, “Islam and Mozarabs”, en The Historio-
graphy of Medieval Portugal, c. 1950-2010, dir. de José Mattoso, ed. de Maria 
de Lurdes Rosa, Bernardo Vasconcelos e Sousa y Maria João Branco (Lisboa: 
Instituto de Estudos Medievais, 2012), 547-569.
3	 Luís Reis Torgal, Jose Maria Amado Mendes y Fernando Catroga, História da 
história em Portugal. Séculos xix-xx (Lisboa: Círculo de Leitores, 1996), 311-318 
y 368.
4	 Maria Cardeira da Silva, “O sentido dos árabes no nosso sentido. Dos estudos 
sobre árabes e sobre muçulmanos em Portugal”, Análise Social 39, núm. 173 
(2005): 781-806, https://doi.org/10.31447/AS00032573.2005173.04.
5	 Olwen Hufton, “Que é a história religiosa hoje?”, en Que é a história hoje?, 
coord. de David Cannadine (Lisboa: Gradiva, 2006), 85-110. Resultan de especial 
interés para los medievalistas los trabajos de Jean-Claude Schmitt: “Une histoire 
religieuse du Moyen Âge est-elle possible?”, en Le corps, les rites, les rêves, le 
temps. Essais d´anthropologie médiévale (París: Gallimard, 2001), 31-52; y “La 
notion de sacré et son application à ĺ histoire du Christianisme médiéval”, en Le 
corps, les rites, les rêves, le temps…, 31-52, y John Van Engen, “The Future of 
Medieval Church History”, Church History 71, núm. 3 (septiembre 2002): 492-
522. Maria de Lurdes Rosa nos proporciona una útil perspectiva genérica de la 
investigación actual en “Tendências recentes da medievalística na abordagem do 
fenómeno religioso medieval”, en Religião e religiosidades na Idade Média. Poder 
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tendencia que se acentuaría debido al predominio de la historia social 
en la llamada “nueva historia”, que hacía hincapié en las categorías 
de clase o etnia en detrimento de la pertenencia nacional o religiosa.6 
De manera probablemente menos impactante, pero que no se debe 
ignorar, la hegemonía del marxismo y de la “interpretación cínica de 
la historia”,7 en las palabras contundentes de Karl Popper, contribuyó 
a reducir el factor religioso a una ideología legitimadora del poder, 
infravalorando su papel en el estudio del pasado.8 Por otro lado, la 
ascensión del multiculturalismo en Occidente, tras la descoloniza-
ción y la nueva atención a las minorías,9 fenómeno que en Portugal 
coincidió con el fin de una dictadura que, según Nuno Gonçalo Mon-
teiro y António Costa Pinto,10 tuvo en la “fusión entre nacionalismo y 
colonialismo […] el dogma más duradero de su existencia política”, 
conllevó un renovado interés por la herencia islámica en la década de 
1970 y también un cierto sentimiento de incomodidad colectiva ante 
el pasado católico e imperial del que la reconquista sería el momento 

e práticas discursivas, org. de Clínio de Oliveira Amaral y Marcelo Santiago Berriel 
(Río de Janeiro: Multifoco: 2012), 25-48. Véase también, para una panorámica 
de la investigación portuguesa, Hermínia Vasconcelos Vilar e Maria de Lurdes 
Rosa, “The Church and Religious Practices”, en Matosso, The Historiography of 
Medieval Portugal..., 323-347.
6	 Gertrud Himmelfarb, The New History and the Old. Critical Essays and Reap-
praisals (Cambridge: Belknap Press, 1987), 121.
7	 Karl R. Popper, A vida é aprendizagem. Epistemologia evolutiva e sociedade 
aberta (Lisboa: Edições 70, 2001), 143-156.
8	 Entre los escasos estudios sobre la influencia del marxismo en la cultura 
portuguesa, destacan João Madeira, Os engenheiros de amas. O Partido Co-
munista e os intelectuais (Lisboa: Estampa, 1996), y José Neves, Comunismo e 
nacionalismo em Portugal. Política, cultura e história no século xx (Lisboa: Tinta 
da China, 2008). 
9	 Charles Taylor, “A política de reconhecimento”, en Charles Taylor et al., Mul-
ticulturalismo. Examinando a política de reconhecimento (Lisboa: Piaget, 1998), 
45-95.
10	 António Costa Pinto y Nuno Gonçalo Monteiro, “Mitos culturais e identidade 
nacional portuguesa”, en Portugal Contemporâneo, coord. de António Costa Pinto 
(Madrid: Sequitur, 2000), 241.
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genético. De manera un poco paradójica, este nuevo paradigma se 
hacía eco de un estereotipo étnico vehiculado en el siglo xix y a 
principios del siglo xx según el cual los portugueses gozaban de más 
capacidad de tolerancia racial y de mestizaje que otros pueblos euro-
peos.11 Maria Cardeira da Silva, al trazar la genealogía de los estudios 
árabes entre nosotros, se refiere a “una especie de multiculturalismo 
estratigráfico, que proyecta en el pasado la convivencia política de 
diferentes culturas y hace de ello una ventaja identitaria”,12 que cruza-
ría la consciencia nacional desde Alexandre Herculano hasta nuestros 
días. Un estereotipo reforzado, dentro y fuera del país, por la obra del 
brasileño Gilberto Freyre, quien en 1933 afirmó que el pueblo por-
tugués fue “el colonizador europeo que mejor confraternizó con las 
razas llamadas inferiores”.13 Es sabido que esta tesis, usada al lanzar 
las bases teóricas del lusotropicalismo, fue utilizada por el Estado 
Novo para destacar la especificidad positiva del imperio portugués.14 
Sin embargo, es menos conocido el hecho de que Freyre señalaba 
precisamente como hipótesis explicativa de esa originalidad el largo 
pasado de mestizaje entre los pueblos peninsulares y los árabes.15 
Una hipótesis que, por otros medios, también planteó Américo Castro 
al situar la “convivencia” entre cristianos, moros y judíos en el centro 
de una interpretación de la historia de España según la cual los con-
tactos entre los fieles de los tres credos habrían forjado la identidad 
de la nación vecina.16

11	 João Leal, Etnografias portuguesas (1870-1970). Cultura popular e identidade 
nacional (Lisboa: Dom Quixote, 2000), 63-107.
12	 Cardeira da Silva, “O sentido dos árabes...”, 784.
13	 Citado por Manuel Areia, “A miscigenação em Casa Grande e Senzala”, en 
Luso-tropicalismo. Uma teoria social em questão, org. de Adriano Moreira y José 
Carlos Venâncio (Lisboa: Vega, 2000), 144-145.
14	 Pedro Aires Oliveira, “O ciclo africano”, en História da expansão e do império 
português, coord. de João Paulo Oliveira y Costa (Lisboa: Esfera dos Livros, 
2014), 508-509.
15	 Areia, “A miscigenação...”, 145.
16	 Américo Castro, España en su historia. Cristianos, moros y judíos (Bue-
nos Aires: Losada, 1948). Para revisar el tema, véase Maya Soyfer, “Beyond 
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En los orígenes del revisionismo. 
La oposición comunista y democrática

Pese a —o quizás debido a— la polémica que provocó la tesis de 
Américo Castro, principalmente con Claudio Sánchez-Albornoz, su 
marca en la historiografía portuguesa es bien visible en las décadas 
de 1970 y 1980, y acompaña las primeras críticas a la noción tradi-
cionalmente positiva de reconquista y a su nexo con la guerra santa.

António Borges Coelho, quien en 1971 tradujo y editó Portugal na 
Espanha árabe, una selección de textos de autores árabes medievales 
sobre el occidente ibérico, fue pionero en la materia. Con reedicio-
nes en 1989 y 2008, esta obra tendría un éxito tan inmediato como 
duradero. 17 Militante comunista, marginado por el ámbito académi-
co, más tarde autor de trabajos sobre la Inquisición y los judíos,18 
Borges Coelho representaba algunas de las tendencias revisionistas 
más potentes de la época. Portugal na Espanha árabe, decía en el 
apasionado prólogo del libro, se proponía “desenterrar del olvido […] 
esta civilización del silencio” y “la grandeza escondida en una lengua 
extraña” que “el fatal espíritu de cruzada no evitó durante siglos, los 
de la reconquista y los que se sucedieron, los de la competición de 
Ultramar”.19

En un momento en el que el país todavía se encontraba en plena 
guerra colonial, justificada por la misión civilizadora de un imperio 
que tiene sus orígenes en las conquistas norteafricanas del siglo xv, 

Convivencia. Critical Reflections on the Historiography of Interfaith Relations 
in Christian Spain”, Journal of Medieval Iberian Studies 1, núm. 1 (enero 2009): 
19-35.
17	 Silva, “O sentido dos árabes ...”, 791.
18	 Antonio Borges Coelho, Inquisição de Évora. Dos primórdios a 1668 (Lisboa: 
Caminho, 1987); Antonio Borges Coelho, Cristãos-novos, judeus e os novos ar-
gonautas (Lisboa: Caminho, 1998).
19	 Antonio Borges Coelho, Portugal na Espanha árabe, vol. 1, 2ª ed. (Lisboa: 
Caminho, 1989), 24. N. del autor: todas las traducciones al español son de Filipa 
Velosa.
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estas frases proponían una lectura del pasado claramente alternativa 
a la oficial. Sin embargo, el historiador iba más lejos y añadía: 

Está en las antípodas de mis intenciones resucitar la ya superada 
lucha ideológica, política y militar que, durante siglos, enfrentó a 
musulmanes y cristianos, porque, incluso en el terreno específi-
camente ideológico, no tiene sentido. Durante siglos y siglos, los 
hombres han matado y han muerto en ambos lados de la trinche-
ra, empuñando banderas ideológicas cuyo antagonismo y lucha 
hoy en día parecen absurdos, pero cuyas raíces son mucho más 
profundas, puesto que ni siquiera las armas lograron impedir las 
alianzas, incluso las firmadas en el lecho.20

En otras palabras, Borges Coelho no sólo negaba la naturaleza irre-
ductible del conflicto entre moros y cristianos, al tener en cuenta 
contactos seculares que habrían llegado al mestizaje, sino que tam-
bién afirmaba que sería “absurdo” atribuir a ese conflicto un carácter 
religioso —o “ideológico”, en la jerga marxista—.

Esta narrativa, que integra la doble línea revisionista que traducía 
el aire del tiempo —valoración de la herencia islámica e infravalora-
ción de la reconquista cristiana— pasaría a formar parte del discurso 
historiográfico dominante en los años siguientes, tanto en la academia 
como en obras de divulgación.

En 1972, António Henrique Oliveira Marques, militante de la opo-
sición no comunista, publicó História de Portugal, que tendría un 
profundo impacto en la generación que por aquel entonces daba 
la espalda a la dictadura. Única en su género, destaca Jose Maria 
Amado Mendes, entre otros motivos por traer “ciertas perspectivas, 
no sólo divergentes sino también a veces opuestas a las tesis de 
la historiografía oficial”,21 la síntesis de Oliveira Marques llegaría a 

20	 Borges Coelho, Portugal na Espanha…, 25.
21	 Jose Maria Amado Mendes, “A renovação da historiografia portuguesa”, en 
Torgal, Mendes y Catroga, História da história em Portugal..., 322.
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tener 13 ediciones en portugués hasta 1998 y 39 en varias lenguas 
extranjeras hasta 1991. Al presentarse como “un manual para el gran 
público”,22 fue el medio a través del cual algunas de las contribuciones 
más innovadoras de la investigación de las décadas precedentes su-
peraron los muros académicos. El capítulo dedicado a la reconquista 
empezaba con una pregunta provocadora: “¿Fue la “Reconquista” una 
guerra religiosa?”.23 Pese a que el historiador reclamaba “la fuga casi 
sistemática a los grandes vuelos interpretativos” y “la ausencia de una 
ideología vulgarmente reconocida”, el uso sutil, pero nada accidental, 
de las comillas en la palabra reconquista lo situaba dentro del revi-
sionismo que en aquel momento empezaba a volverse hegemónico. 
Sobre todo, cuando aclaraba que “la respuesta es dudosa, depen-
diendo de las épocas. Antes del siglo xii, fueron pocas las veces en 
que se encontró algún parecido entre la ‘reconquista’ y una guerra 
santa religiosa. Tras esa época, indudablemente la situación cambió”, 
debido a la influencia del papado y las órdenes militares, y a la lle-
gada de caballeros y clérigos francos, al paso de sucesivas armadas 
de cruzados y al “fanatismo de los Almorávides y los Almohades”.24

La transición democrática y la década de 1980. 
El “efecto Mértola” y la obra de Mattoso

La década de 1980 sería decisiva para el triunfo de las tesis revisionis-
tas, que se dio a través de dos vías: las campañas arqueológicas que 
incidían sobre todo en el pasado islámico, y que algunos municipios 
promovieron con el objetivo declarado de sostener una identidad 
histórica local, y la publicación de nuevas síntesis sobre la historia 
de Portugal.

22	 António Henrique Oliveira Marques, História de Portugal, vol. 1, 12ª ed. (Lis-
boa: Palas, 1985), xiv.
23	 Oliveira Marques, História de Portugal, 128 y siguientes.
24	 Oliveira Marques, História de Portugal, xiv-xv.
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En el primer caso, las campañas de excavaciones relacionadas 
con los vestigios del dominio musulmán en territorio portugués, que 
entonces se habían multiplicado sobre todo en el sur, pretendían de 
manera consciente ofrecer una visión alternativa de la historia tradi-
cional de un país nacido con la reconquista cristiana. Como tan bien 
observó Hermenegildo Fernandes, esto provocaría una recentraliza-
ción radical de la visión de la identidad nacional en un contexto de 
acelerado cambio político.25 A través de la cultura material y de la vida 
cotidiana, la arqueología sirvió para ensanchar los caminos de la va-
loración de la historia del islam abiertos por la publicación de fuentes 
hispanoárabes por parte de Borges Coelho. Pese a estar repartido por 
una geografía meridional que incluía Lisboa, Santarém, Évora, Alcácer 
do Sal, Moura, Silves y Tavira, entre otros centros de menor dimen-
sión, el momento más reconocible del fenómeno fue cuando Cláudio 
Torres fundó el Campo Arqueológico de Mértola (en adelante, cam). 
La intensa actividad científica del cam en las décadas siguientes, 
traducida en numerosas exposiciones y publicaciones; el permanente 
apoyo institucional y financiero del Ayuntamiento, que no tardó en 
darse cuenta del potencial de desarrollo del turismo cultural en una 
región interior, desertificada y económicamente deprimida; e incluso 
la proyección política y mediática de su fundador, que se convirtió 
rápidamente en la figura más conocida de los estudios islámicos en 
Portugal, propiciaron el “efecto Mértola”, expresión usada por Maria 
Cardeira da Silva para realzar el notable crecimiento del interés por la 
presencia de los moros entre nosotros a partir de la década de 1980.26

En el tratamiento historiográfico de la reconquista aún serían más 
importantes las nuevas y monumentales síntesis de la historia de 
Portugal publicadas aproximadamente en la misma época, entre las 
cuales se destaca la que José Mattoso dirigió en 1993.

Mattoso, que entregaría precisamente a Cláudio Torres y a su dis-
cípulo Santiago Macias la parte relativa al Garb al-Andalus, escribió 

25	 Fernandes y Rei, “Islam and Mozarabs...”, 550-551.
26	 Silva, “O sentido dos árabes...”, 788.
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en el mismo volumen —el primero— un capítulo titulado “Portugal en  
el reino asturleonés”. Al elaborar una cuidadosa problematización, 
invitaba a “revisar el sentido atribuido corrientemente al término 
reconquista. […] Debemos poner en entredicho su continuidad, su 
sentido ideológico, su duración, sus modalidades, sus consecuencias. 
La realidad histórica seguro que fue más compleja que la aparente 
simplicidad del concepto”. Por lo demás, bajo “la etiqueta inadecua-
da de ‘Reconquista’ […] la guerra exterior peninsular adoptó formas 
muy distintas”. Unas formas que podían concretarse en operaciones 
militares llevadas a cabo por los reyes cristianos contra los infieles, 
aunque antes del siglo xi fuera “dudoso que [aquellos] se conside-
raran los elegidos para la misión de recuperar para la Cristiandad la 
mayor extensión posible de la Hispania islámica y que consideraran 
dicha misión como el más importante de sus deberes”. Unas formas 
que podían materializarse, en el caso de los municipios fronterizos, en 
ataques estacionales al sur con el único fin de saquear o, en el caso 
de líderes como el Cid Campeador y Geraldo Geraldes, el Sin Pavor, 
en un modo de subsistencia y de ascensión social. Unas formas que 
también podían manifestarse en los combates protagonizados por las 
órdenes militares, cuando “las motivaciones religiosas son, de hecho, 
fundamentales, y el propósito de extender la Cristiandad y aniquilar 
a sus enemigos aparece como una intención que se expresa y se 
traduce en actos”.27

De este modo, Mattoso no nos daba una reconquista, sino varias, 
en función de los intereses políticos y económicos de los grupos 
sociales que combatían contra los sarracenos en las fronteras ibéri-
cas. Estaríamos ante una “equivocación historiográfica derivada de 
una interpretación demasiado literal de las primeras crónicas regias 
asturianas y de la lucha contra el islam acaecida entre los siglos viii 
y xi”. Tanto es así que “la tesis de la sucesión goda reivindicada por 
los reyes de Oviedo reposaba sobre una distorsión de varios hechos 

27	 José Mattoso, “Portugal en el reino asturleonés”, en História de Portugal, dir. 
de José Mattoso, vol. 1 (Lisboa: Círculo de Leitores, 1993), 441-565.
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históricos”, probablemente “sólo compartida por un sector minoritario 
de corte ovetense”, y “los presupuestos ideológicos de la Reconquis-
ta eran tardíos o importados”. En otras palabras, “la falta de apoyo 
objetivo de la tesis de la sucesión visigoda por parte de la monarquía 
asturiana altera completamente el propio concepto de Reconquista 
cristiana” y le quita todo fundamento posible “al basarse en la idea de 
la herencia de los godos reivindicada por la monarquía asturleonesa 
para justificar sus pretensiones de poseer el territorio ocupado por 
los musulmanes”.28

Al compartir explícitamente las conocidas tesis de Abilio Barbero y 
Marcelo Vigil “sobre los orígenes sociales de la Reconquista”,29 Matto-
so hacía del ideal reconquistador la mera cobertura ideológica de un 
proyecto de poder, de expansión territorial o de beneficios materiales, 
casi en un sentido marxista. Como veremos, Mattoso abandonará más 
tarde esta postura, pero se puede decir que, en los años siguientes, 
ésta tendrá una gran influencia sobre otros medievalistas. Y de dos 
modos. Por un lado, en la reducción de la reconquista y de la guerra 
santa al plano de la ideología, una reducción que provocará un au-
mento extraordinario de los estudios sobre sus aspectos mentales, 
culturales y literarios. Por otro lado, en el desarrollo de una especie 
de sociología de la lucha contra el islam en Hispania que buscará 
distinguir las diferentes visiones del fenómeno de acuerdo con los 
intereses de los respectivos grupos sociales.

Sin embargo, pese a que la noción tradicional de reconquista reci-
bió varias críticas en las décadas de 1970 y 1980, la palabra y, sobre 
todo, la idea, no desaparecieron de la historiografía portuguesa. Una 
mirada más atenta a la producción historiográfica de las últimas déca-
das no sólo demuestra que el concepto siguió en uso, principalmente 
de los dos modos que acabo de señalar, sino que ha sido muy útil para 

28	 Mattoso, “Portugal en el reino asturleonés”, en Matosso, História de Portugal, 
441-444 y 475-479.
29	 Abilio Barbero y Marcelo Vigil, Sobre los orígenes sociales de la reconquista 
(Barcelona: Ariel, 1974).
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el desarrollo de algunos de los campos del medievalismo reciente 
más innovadores.

Un buen ejemplo —quizás el mejor— de semejante ambivalencia 
es la propia obra de Mattoso. Aunque, como hemos visto, haya tenido 
un papel determinante en el revisionismo, en 1982 tituló a contraco-
rriente un capítulo de Ricos-homens, infanções e cavaleiros como 
“Los caballeros de la Reconquista”. En dicho capítulo mostraba el 
papel de la lucha contra el islam en la autoconsciencia de la realeza 
y la aristocracia portuguesas. Teniendo en cuenta que son vehículos 
de la recepción local del espíritu de cruzada y “apoyos ideológicos” 
en la legitimación de la guerra de frontera,30 el decano de los medie-
valistas portugueses destacaba que 

las fuentes producidas en Santa Cruz [de Coímbra] o en São Vicen-
te de Fora [de Lisboa] a finales del siglo xii son, a este respecto, 
del todo inequívocas. Influidas seguramente por escritos de más 
allá de los Pirineos y producidas para exhortar a los cristianos a la 
Cruzada, están imbuidas del ideal de la Guerra Santa.31

Por lo demás, no era la primera vez que Mattoso evidenciaba la aso-
ciación entre la identidad colectiva del reino y la importación de la 
ideología de la cruzada, llegada con nuevas órdenes religiosas de 
origen transpirenaica. Ya lo había afirmado en 1979, en una ponencia 
titulada “Cluny, canónigos regulares y cistercienses en la formación de 
Portugal”, en la que destacaba la contribución de estas corrientes mo-
násticas, así como de las órdenes militares, en la difusión del ideal de  
guerra santa en territorio luso. Si “la edificación de la monarquía  
dependerá, en gran parte, de la guerra exterior”, porque asegura el 
reconocimiento del poder real por parte de la aristocracia y los con-
cejos, la recompensa de los vasallos fieles, el aumento de los recursos 

30	 José Matosso, Ricos-homens, infanções e cavaleiros. A nobreza medieval 
portuguesa nos séculos xi e xii, 2ª ed. (Lisboa: Guimarães, 1985), 171-239.
31	 Matosso, Ricos-homens, infanções e cavaleiros..., 204.
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de la Corona en moneda y bienes móviles y la conquista de áreas 
económicas complementarias, no es menos cierto que “su carácter 
religioso también conllevará el apoyo del clero, tanto dentro del país 
como en el exterior, por parte de la mayor fuerza de la Cristiandad, el 
Papado”, un apoyo que ayuda a consolidar la independencia nacional 
y a adquirir una consciencia más clara ante “otros países amigos o 
enemigos”.32

Al recurrir a la historia política y social para fundamentar sus tesis 
sobre el origen de la nacionalidad, el mismo autor también señala-
ría en Identificação de um país, obra publicada en 1985 y que tuvo 
un gran impacto en la historiografía portuguesa, la “guerra exterior” 
como “un elemento de gran importancia, dada la oposición étnica y 
religiosa entre cristianos y musulmanes, que sostiene su radicalidad, 
su prolongamiento en el tiempo, la ampliación de su frente, la con-
centración de fuerzas que exige”. En consecuencia, la reconquista 
“proporciona una posición única al rey y le atribuye una función militar 
de jefe supremo”. Asimismo, “permite la creación de una ideología 
política, en la que los elementos de identificación de base étnico-
religiosa, acentuada por la confrontación con el enemigo de raza y fe, 
se vuelven extremadamente persuasivos o aglutinadores”.33

En particular, Mattoso también pondría de relieve el carácter 
sagrado de la figura de Afonso Henriques (Alfonso I de Portugal), 
rey fundador de la nacionalidad y de los monasterios de Santa Cruz 
de Coímbra, San Vicente de Lisboa y Santa Maria de Alcobaça, en 
las fuentes originarias de los respectivos scriptoria, empeñadas en 
“mostrar que él no sólo era un guerrero victorioso, sino un verdadero 
instrumento de Dios, […] merecedor de ser elegido por Dios para 

32	 José Matosso, Portugal medieval. Novas interpretações, 2ª ed. (Lisboa: Im-
prensa Nacional-Casa da Moeda, 1992), 111.
33	 José Mattoso, Identificação de um país, vol. 1, 3ª ed. (Lisboa: Estampa, 1988), 
69-71. La tesis sería retomada, con nuevos matices, en dos pequeños libros de 
divulgación: José Matosso, O essencial sobre a formação da nacionalidade, 2ª 
ed. (Lisboa: Imprensa Nacional-Casa da Moeda, 1986), 26-33, y José Mattoso, 
A identidade nacional (Lisboa: Gradiva, 1998), 16.
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dilatar las fronteras cristianas, […] demostración hecha a través de 
la memoria de sus victorias sobre los enemigos de la Cristiandad”.34 
En otras palabras, Mattoso, pese a la ortodoxia que reinaba por aquel 
entonces, sugería que la guerra contra el islam había sido fundamen-
tal para el nacimiento de Portugal y para el fortalecimiento interno y 
externo de la Corona, replicando de algún modo, en suelo lusitano, el 
viejo paradigma de reconquista como “clave de la historia de España” 
de Sánchez Albornoz.35

Los nuevos caminos de los años 1990. 
Mentalidades y representaciones

Sin embargo, cabe añadir que esta sugerencia no resume el justa-
mente celebrado modelo explicativo de la Edad Media portuguesa 
propuesto por Mattoso y, en su momento, no mereció muchas aten-
ciones de la comunidad académica. Una generación más joven, 
compuesta sobre todo por discípulos de este historiador, será la que 
abrirá nuevas vías de investigación sobre el tema. En los años si-
guientes, y casi en simultáneo, Ana Isabel Buescu, Carlos Coelho 
Maurício y Bernardo Vasconcelos e Sousa subrayaron el papel que 
la memoria nacional de las batallas de Ourique, “narrativa sagrada 
de los orígenes”,36 y de Salado, mediante la “concepción de guerra 

34	 José Matosso, “As três faces de Afonso Henriques”, en Naquele tempo. En-
saios de história medieval (Lisboa: Temas e Debates, [1992] 2009), 461-462. 
Véase también, al respecto, José Matosso “A coroação cos primeiros reis de 
Portugal”, en Naquele tempo..., 487-504, versión de un polémico artículo de 
1991 que incluye la respuesta a las objeciones de Peter Linehan; y José Matosso 
“A realeza de Afonso Henriques”, en Fragmentos de uma composição medieval 
(Lisboa: Estampa, 1987), 213-229.
35	 Claudio Sánchez-Albornoz, España. Un enigma histórico, vol. 2 (Buenos Aires: 
Sudamericana, 1957), 9-16.
36	 Ana Isabel Buescu, “Um mito das origens da nacionalidade. O milagre de Ou-
rique”, en A memória da nação, org. de Francisco Bethencourt y Diogo Ramada 
Curto (Lisboa: Livraria Sá da Costa, 1991), 56; Ana Isabel Buescu, “A profecia que 



296LA RECONQUISTA EN LA HISTORIOGRAFÍA PORTUGUESA

santa”,37 tuvo a partir del siglo xiv en la legitimación de la Corona. 
Como hemos visto antes, era un punto ya abordado por Mattoso. La 
reconquista recuperaba una evidente dimensión sacralizante, pero 
ahora como factor de deconstrucción de la mitología nacionalista 
y teniendo como perspectiva una historia renovada por todas las 
corrientes críticas de la historiografía tradicional por aquel entonces 
triunfantes en Portugal, especialmente la historia de las mentali-
dades. En obras tan alejadas del discurso oficioso de la dictadura  
como del revisionismo consagrado por la “historiografía de la opo-
sición”, se valoraba un enfoque de la reconquista en el plano de los 
“mitos políticos” (Buescu), de los “valores ideológicos” (Sousa) e inclu-
so de las “modulaciones semánticas” (Maurício), y no tanto en el plano 
militar o institucional. Un enfoque que en los años sucesivos sería 
muy productivo. Aunque la palabra reconquista todavía fuera poco 
usada —una clara señal de los tiempos—, estos trabajos exponían 
las posibilidades abiertas por su conceptualización como “memoria” 
o “ideología”, en el sentido apuntado por Jacques Le Goff o Georges 
Duby en sus célebres ensayos.38

Con todo, la importante obra de Luís Krus volvió a conceder 
pleno derecho de ciudadanía al término y, sobre todo, a la idea de 

nos deu pátria. O milagre de Ourique na cultura portuguesa (séculos xv-xviii)”, 
en 2º Congresso Histórico de Guimarães. Actas do Congresso, vol. 3 (Guimarães: 
Câmara Municipal de Guimarães-Universidade do Minho, 1997), 195-212; Carlos 
Coelho Maurício, “Na manhã fértil. Sondando o milagre de Ourique na cultura 
portuguesa”, Ler História, núm. 16 (1989): 3-28; Carlos Coelho Maurício, “Entre 
silêncio e ouro. Sondando o milagre de Ourique na cultura portuguesa”, Ler His-
tória, núm. 20 (1990): 3-37.
37	 Bernardo Vasconcelos e Sousa, “Vencer ou morrer. A batalha do Salado 
(1340)”, en Bethencourt y Ramada Curto, A memória da nação..., 505-514; Ber-
nardo Vasconcelos e Sousa, “O sangue, a cruz e a coroa. A memória do Salado 
em Portugal”, Penélope, núm. 2 (1989): 26-48.
38	 Jacques Le Goff, “Memória”, en Enciclopédia Einaudi, vol. 1 (Lisboa: Imprensa 
Nacional-Casa da Moeda, 1984), 11-50; Georges Duby, “História social e ideologia 
das sociedades”, en Fazer História, dir. de Jacques Le Goff y Pierre Nora, vol. 1, 
2ª ed. (Venda Nova: Bertrand, 1987), 173-195.
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reconquista —aunque estuviera en una prudente cursiva—, al usar-
los como elemento vertebrador de un originalísimo análisis de la 
construcción del pasado a través de los diversos grupos sociales 
del Portugal medieval. Al releer desde este enfoque la historiografía 
portucalense y portuguesa entre los siglos xi y xiv, “las memorias de 
la Reconquista”39 (subtítulo de uno de sus artículos más notables) se 
analizaban en la condición de elemento fundador y definidor del gé-
nero entre nosotros. Si los anales monásticos del occidente peninsular 
de los siglos xi y xii “conmemoran el pasado de la Reconquista de la 
frontera cristiana occidental”, sacralizando “las victorias obtenidas 
contra el islam [y] encontrando en ellas, a la manera de las cruzadas, 
la legitimidad de la independencia portuguesa”,40 las crónicas y los 
nobiliarios de los siguientes siglos, en especial la Crónica Geral de 
1344 y el Livro de Linhagens del conde don Pedro de Barcelos, tam-
bién movilizaron “el interés señorial por los tiempos de la Reconquista 
asturiana”. Un interés señorial a partir del cual nacía 

una nueva lectura del pasado y del futuro del reino portugués: 
integrándolo en la historia peninsular de la Reconquista, se en-
contraban las llaves de una valorada diferencia hispánica en 
los orígenes y en el superior ideal caballeresco manifesta-
dos por su nobleza guerrera, compitiendo a los reyes lusos las 

39	 Luís Krus, “Tempo de godos e tempo de mouros. As memórias da reconquis-
ta”, en A construção do passado medieval. Textos inéditos e publicados (Lisboa: 
Instituto de Estudos Medievais, 2011), 93-113.
40	 Giulia Lanciani y Giuseppe Tavani, orgs., “Historiografia medieval”, en Dicio-
nário da literatura medieval galega e portuguesa (Lisboa: Caminho, 1993), 312. 
Véase también Luís Krus, “O imaginário da reconquista no condado portucalen-
se”, en A construção do passado medieval, 221-228; Luís Krus, “A produção do 
passado nas comunidades letradas do Entre Minho e Mondego nos séculos xi e 
xii. As origens da analística portuguesa”, en A construção do passado medieval, 
235-258; Luís Krus, “A construção do passado na fronteira ocidental da Hispânia 
Cristã, séculos xi e xii”, en A construção do passado medieval, 259-270.
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manifestaciones de solidaridad y de reconocimiento feudal capa-
ces de permitir y valorar la misión de la cruzada de los hidalgos 
portugueses.41

En suma, Krus situaba la memoria de la reconquista en el centro de la 
producción y la recepción de la historiografía portuguesa anterior a 
Fernão Lopes, y atribuía a la guerra contra los moros un carácter de-
cisivo en el conflicto entre la Corona y la nobleza por la interpretación 
del pasado. Era una tesis que más tarde influiría a varios autores. En 
un texto inédito resultante de una comunicación presentada en 1999, 
Krus, retomando algunas de las hipótesis planteadas por Mattoso, 
ampliaría este análisis al mundo monástico, en particular a los bene-
dictinos, los cistercienses y las órdenes militares.

Stéphanne Boisselier retomaría en dos importantes artículos42 la 
línea de investigación abierta por Mattoso y Krus. Usando el término 
reconquista tan sólo “por comodidad”, Boisselier, que estudiaría ex-
tensamente los aspectos económicos, demográficos y sociales de la 
colonización cristiana al sur del Tajo,43 destacaba en 1994 que “esa 
lucha multisecular también es un fenómeno ideológico o, más bien, 
de mentalidades”. Así pues, sugería “arrojar luz sobre los mecanismos  

41	 Lanciani y Tavani, “Historiografia medieval”, 313. Véase también Luís Krus, 
A concepção nobiliárquica do espaço ibérico (1280-1380) (Lisboa: Fundação 
Calouste Gulbenkian, 1994); Luís Krus, “O discurso sobre o passado na legiti-
mação do senhorialismo português dos finais do século xiii”, en A construção 
do passado medieval, 171-180; Luís Krus, “A representação portuguesa de uma 
comunidade nobiliárquica hispânica nos séculos xiii e xiv”, en A construção do 
passado medieval, 291-30. 
42	 Stéphane Boissellier, “Réflexions sur ĺ idéologie portugaise de la reconquête. 
xiie-xive siècles”, Mélanges de la Casa de Velázquez, núm. 30 (1994): 139-165.
43	 Stéphane Boissellier, Naissance d̀ une identité portugaise. La vie rurale entre 
Tage et Guadiana de l Íslam à la Reconquête (xe-xive siècles) (Lisboa: Imprensa 
Nacional-Casa da Moeda, 1994); Stéphane Boissellier, Le peuplement médiéval 
dans le sud du Portugal. Constitution et fonctionnement d´un réseau d´habitats 
et de territoires. xiie-xve siècles (París: Centre Culturel Calouste Gulbenkian, 
2003).
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de esa ideología”, recurriendo a las fuentes producidas en dicho 
contexto para conocer la visión de los diversos grupos sociales impli-
cados —el papado, los cruzados, los obispos locales, el clero regular, 
las órdenes militares, la Corona, la nobleza—. Influido por la obra 
clásica de Carl Erdmann A ideia de cruzada em Portugal,44 así como 
por las de José Mattoso y Luís Krus, el medievalista francés ensaya-
ba una respuesta al “problema de la ideología de la Reconquista” en 
la sociedad medieval portuguesa, aunque matizando que “cualquier 
intento de reconstituir una ideología global y acabada de Reconquista 
es engañoso. La división esencial en lo relativo a las mentalidades 
se hace a partir de las diferentes categorías sociales que revelan los 
textos”.45

Más recientemente, al estudiar la ideología de la reconquista en los 
libros de linajes, género literario asociado a la aristocracia, Boisselier 
insistió en leer las fuentes teniendo en cuenta su diversidad socioló-
gica y se negó a atribuir un sentido inequívoco a la reconquista. Ésta 
sería una “reconstrucción del historiador”, tal como la ideología que 
lo sostenía, un 

conjunto de discursos emitidos a propósito de la guerra contra el 
al-Andalus (como ejercicio más o menos legítimo de la violencia) 
que comprendía su dimensión religiosa, a propósito de los Moros 
(como enemigos políticos y eventualmente como infieles, pero 
también como socios [partenaires] no hostiles) y, de manera se-
cundaria, a propósito del espacio en el que se traba la guerra.46 

44	 Carl Erdmann, A ideia de cruzada em Portugal (Coímbra: Instituto Alemão da 
Universidade de Coimbra, 1940).
45	 Boissellier, “Réflexions sur ĺ idéologie …”, 139-140.
46	 Stéphane Boissellier, “Les rois, la guerre, les maures. La (re)construction de 
l̀ idéologie de Reconquête dans une source portugaise généalogico-narrative 
tardive. Les livres de lignages”, en Le pouvoir au Moyen Âge, ed. de Claude Ca-
rozzi y Huguette Taviani-Carozzi (Aix-en-Provence: Publications de ĺ Université 
de Provence, 2005), 123-124.
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Si el feudalismo era para Duby una mentalidad,47 se puede decir 
lo mismo del fenómeno múltiple y complejo de la reconquista para 
Boisselier.

Aún en la década de 1990, Armando Pereira recorrería a un enfo-
que parecido en el artículo “Cristianos y musulmanes en el occidente 
peninsular medieval. Las representaciones de un enfrentamiento”,48 
que anunciaba los desarrollos de su tesis de máster: “Representa-
ciones de la guerra en el Portugal de la Reconquista (siglos xi-xiii)”. 
En este trabajo académico, orientado por Luís Krus y publicado como 
libro en 2004, el autor proponía “afrontar la Reconquista como una re-
presentación mental y un discurso ideológico” y estudiar cinco grupos 
de fuentes contemporáneas desde el punto de vista de las “diversas 
formas en que se fue pensando y teorizando la guerra que contribuyó 
a la progresiva afirmación de la realidad y la identidad portuguesas”.49 
Al preferir el concepto de representaciones al de mentalidades, Perei-
ra también introducía un vector analítico más específico al relacionar 
las imágenes de la reconquista en las varias fuentes con la actividad 
militar de los primeros reyes de Portugal. Los textos en cuestión eran 
los anales monásticos del Entre Minho y Mondego; las crónicas y otras 
narrativas históricas de los monasterios de Santa Cruz de Coímbra 
y San Vicente de Lisboa, incluyendo las hagiografías; los sermones 
episcopales predicados a los cruzados durante las conquistas de 
Lisboa en 1147 y Alcácer do Sal en 1217; los relatos escritos por esos 
mismos cruzados; y las bulas papales concedidas a los participantes 
en la guerra contra el islam en territorio portugués. Además de la 
evidente influencia de Erdmann, Mattoso, Krus y Boisselier, palpable 

47	 George Duby, “A feudalidade? Uma mentalidade medieval”, en A sociedade 
cavaleiresca (Lisboa: Teorema, 1990), 67-78.
48	 Armando de Sousa Pereira, “Cristianos y musulmanes en el occidente penin-
sular medieval. Las representaciones de un enfrentamiento”, Cultura, História e 
Filosofia, núm. 7 (1993): 89-112.
49	 Armando de Sousa Pereira, Representaciones de la guerra en el Portugal de 
la reconquista (siglos xi-xiii) (Lisboa: Comissão Portuguesa de História Militar, 
2004), 10-11 y 13.
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en la lista de fuentes y en la metodología adoptada, la lectura atenta 
de otros historiadores como Ron Barkai, Jonathan Riley-Smith o Jean 
Flori, entonces relativamente poco conocidos entre nosotros, permitió 
a Armando de Sousa Pereira aproximar la visión de la reconquista de 
la sociedad portuguesa, en las variantes originadas por sus grupos 
dominantes, y la doctrina contemporánea de la Iglesia sobre la guerra 
santa.

El tema también sería abordado por este historiador en 2002, al 
poner de relieve la inspiración bíblica de dos fuentes procedentes 
de Santa Cruz de Coímbra de la década de 1180: el De Expugnatione 
Scalabis, narrativa de la conquista de Santarém de 1147, y los Annales 
D. Alfonsi Portugallensium Regis, relato de las proezas militares de 
Afonso Henriques. Casi contemporáneas y producidas por el mismo 
centro monástico, ambas describen al primer rey portugués como 
un instrumento elegido por Dios para ampliar el territorio de la cris-
tiandad y combatir a los infieles. Asimismo, establecen paralelismos 
intertextuales entre la lucha del pueblo hebreo por la Tierra Prometida 
y la reconquista del siglo xii. En consecuencia, la lucha contra el islam 
en territorio portugués se convirtió en un acontecimiento providencial 
que cumplía con la voluntad divina en la historia. 

Los textos de la tradición veterotestamentaria son usados tanto 
para fundamentar los combates contra el islam, teniendo en cuenta 
que predomina en estos un vocabulario belicista y violento, y que 
constituyen una de las fuentes del concepto de guerra santa, como 
para justificar la autonomía política de un espacio cuya identidad 
territorial aún estaba en proceso de formación.50 

En otras palabras, desde el punto de vista de los canónigos regulares 
de Santa Cruz, la propia fundación del reino encontró pleno sentido 
providencial a través de la reconquista.

50	 Armando de Sousa Pereira, “Motivos bíblicos na historiografia de Santa Cruz 
de Coimbra”, Lusitania Sacra, núms. 13-14 (2001-2002): 335.
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Después del 2000. Sacralización de la guerra  
y divulgación historiográfica

Más recientemente, Armando de Sousa Pereira centraría su interés 
no sólo en la guerra santa, sino también en el caso particular de un 
santo guerrero: Henrique de Bona, cruzado fallecido en el cerco de 
Lisboa en 1147 y objeto de culto en el monasterio de San Vicente.51 
Este estudio de caso tiene un interés evidente porque ilustra el mo-
mento en el que la noción de martirio de guerra, tan decisivo en el 
nacimiento de la idea de cruzada,52 se concreta en territorio por-
tugués por influencia de más allá de la península. Al ser inusual en 
Portugal, el culto a cruzados y a miembros de las órdenes militares 
caídos en combate contra el islam demuestra que la legitimación de 
la reconquista, sobre todo en los sectores eclesiásticos, recurre con 
frecuencia a la invocación de guerreros santos o de santos guerreros. 
Ya no se trata únicamente de la tradicional presencia de Santiago Ma-
tamoros, que, por lo demás, en los últimos años ha suscitado algunos 
estudios de iconografía, entre los que destacan el de José António 
Falcão y Fernando António Baptista Pereira sobre el famoso altorrelie-
ve de Santiago do Cacém.53 A través del ejemplo especialmente bien 

51	 Armando de Sousa Pereira, “Guerra e santidade. O cavaleiro-mártir Henrique 
de Bona e a conquista cristã de Lisboa”, Lusitania Sacra, núm. 17 (2005): 15-38.
52	 Jonathan Riley-Smith, What Were the Crusades?, 3ª ed. (San Francisco: Igna-
tius Press, 2002), 64-66; Jonathan Riley-Smith, “Crusading as an Act of Love”, en 
The Crusades, ed. de Thomas Madden (Oxford: Blackwell, 2002 [1979]), 31-50; 
Jonathan Riley-Smith, The First Crusade and the Idea of Crusading (Londres: 
Continuum, 2003), 91-119; Jean Flori, La Guerre Sainte. La formation de l’idée de 
croisade dans l´Occident chrétien (París: Aubier, 2001); Jean Flori, Guerre Sainte, 
jihad, croisade. Violence et religion dans le christianisme et ĺ Islam (París: Seuil, 
2002), 143-240; Geraldina Boni, La canonizzazione dei santi combattenti nella 
storia della chiesa (Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2012), 73-102.
53	 José António Nunes Mexia Beja da Costa Falcão y Fernando António Baptista 
Pereira, O ato-relevo de Santiago combatendo os mouros da igreja matriz de San-
tiago do Cacém, 2ª ed. (Beja: Departamento do Património Histórico e Artístico 
da Diocese de Beja/Câmara Municipal de Santiago do Cacém, 2001).
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documentado de la conquista de Lisboa, Armando de Sousa Pereira 
ponía fecha a la introducción en el espacio nacional de la relación 
revolucionaria entre guerra y santidad nacida en el Occidente cristia-
no en el siglo xi. Para Sofia Boesch-Gajano, esta relación constituyó 
“una verdadera novedad en la ideología y en la práctica cristianas y 
un cambio radical en la vieja concepción de martirio”, proporcionada 
por la reforma gregoriana y por su llamamiento al papel del laicado en 
la defensa de la Iglesia.54 Así pues, el estudio de Armando de Sousa 
Pereira constituía un primer paso en la constitución de un posible 
dosier sobre la “hagiografía de la Reconquista” en Portugal, en el 
sentido propuesto por Patrick Henriet para el conjunto de la península 
ibérica en un artículo inspirador.55

Es cierto que Luís Krus ya había puesto de relieve que la reivin-
dicación de la posesión de las reliquias de Santiago en Compostela 
confirmaba la visión providencialista de la “restauración de la cris-
tiandad hispánica” por parte del reino de León,56 o que “la datación 
de las victorias cristianas a través de las fiestas de la celebración de 
los mártires conmemorados por el santoral hispánico […] contribuye 
a asociar el pasado profano a la protección celestial de los santos 
que murieron por la fe”.57 Sin embargo, quien desarrolló este tema 
en una serie de artículos ejemplares y profundamente marcados por 
los últimos avances de la antropología histórica y de la historia de la 
santidad fue Maria de Lurdes Rosa.58 

54	 Anna Benvenuti et al., “La strutturazione della cristianitá occidentale”, en 
Storia della santitá nel cristianesimo occidentale (Roma: Viella, 2005), 136.
55	 Patrick Henriet, et al., “Y a-t-il une hagiographie de la Reconquête hispani-
que (xie-xiiie siècles)?”, en Ĺ expansion occidentale (xie-xve siècles). Formes et 
conséquence (París: Publications de la Sorbonne, 2003), 47-63.
56	 Krus, “Tempo de godos...”, 102.
57	 Krus, “A produção do passado...”, 240.
58	 Maria de Lurdes Rosa, “Hagiografia e santidade”, en Dicionário de história 
religiosa de Portugal, dir. de Carlos Moreira Azevedo, C-I (Lisboa: Círculo de Lei-
tores, 2000), 326-361; Maria de Lurdes Rosa, “A santidade no Portugal medieval. 
Narrativas e trajectos de vida”, Lusitania Sacra, núms. 13-14 (2001-2002): 369-
449; Maria de Lurdes Rosa, “Historiografia da santidade no século xxi. Percursos 
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Partiendo del reconocimiento de que nuestra historiografía “ha 
centrado su atención de forma intermitente en la cultura de los 
guerreros y en los diversos recursos culturales relacionados con  
la guerra”, Maria de Lurdes Rosa avanzaba hacia la “progresiva cons-
titución de un apasionante objeto de estudio, la sacralización de la 
guerra y de la conquista en Portugal”. Su mirada se dirigía sobre 
todo a la expansión por el norte de África, en la medida en que se 
había dado “bajo el signo de la continuidad de la Reconquista y la 
Cruzada”, lo que hacía de la sociedad medieval portuguesa “un lugar 
de observación particularmente rico” de los “usos de la santidad” y 
otros “motivos sacralizantes” de la memoria y el espacio.59 Su análisis 
hacía hincapié, por ejemplo, en las implicaciones espirituales y legales  
de la muerte en combate en Marruecos, entendida como martirio, o 
en la sacralización de los territorios conquistados y descubiertos por 
los portugueses en África mediante santos patronos relacionados con 
el calendario litúrgico.

Deudora de la obra de Luís Filipe Thomaz, quien aborda la con-
tinuidad del espíritu de cruzada entre la reconquista y el imperio 
ultramarino60 —deuda en la que, como veremos, también la acom-
pañan otros historiadores—, Maria de Lurdes Rosa atribuía a la 
“aceptación generalizada de los ideales de Guerra Santa en los si-
glos xv y xvi”, no sin alguna polémica, “la profunda inscripción de la 
noción de martirio de los guerreros en la sociedad contemporánea”. 

prévios, problemáticas actuais. Balanço e reflexão”, Lusitania Sacra, núm. 28 
(2013): 215-237.
59	 Maria de Lurdes Rosa y José Matosso, Longas guerras, longos sonhos afri-
canos. Da tomada de Ceuta ao fim do império (Porto: Fio da Palavra, 2010), 11, 
94 y 110.
60	 Luís Filipe Thomaz, “Ĺ idée impériale manuéline”, en La découverte, le Portu-
gal et l̀ Europe, ed. de Jean Aubin (París: Fondation Calouste Gulbenkian/Centre 
Culturel Portugais, 1990), 35-103; Luís Filipe Thomaz, “Da cruzada ao quinto 
império”, en Bethencourt y Ramada Curto, A memória da nação, 81-164. Luís 
Filipe Thomaz, “A lenda de S. Tomé Apóstolo e a expansão portuguesa”, Lusitania 
Sacra, 2º serie, núm. 3 (1991): 349-418; Luís Filipe Thomaz, “Cruzada”, en Moreira 
Azevedo, Dicionário de história religiosa de Portugal, C-I , 31-38.
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El tratamiento innovador de esta problemática, durante tanto tiempo 
olvidada o minimizada por los historiadores, surgía, por lo demás, 
a raíz de un trabajo muy sugerente sobre los “caminos de mitifica-
ción de Afonso Henriques en la Baja Edad Media”, en el que Maria 
de Lurdes Rosa destacaba el proceso literario a través del cual las 
heridas recibidas por el rey fundador en Ourique, símbolo que evoca 
las llagas de Cristo representadas en las armas nacionales, se habían 
convertido después del siglo xiv en uno de los principales elementos 
legitimadores de sus conquistas y, por tanto, de la propia fundación 
de Portugal. “Éstas y otras heridas que el monarca va sufriendo a lo 
largo de su reinado justifican la posesión del reino. Las heridas di-
bujan en el cuerpo del rey algo parecido a un mapa de sus batallas, 
registrando milagrosamente el derecho a las tierras ganadas”.61 

El proceso de sacralización del primer soberano portugués, cen-
trado en la lucha contra el islam, culminaría en el simulacro de culto 
que se le prestaría en Santa Cruz de Coímbra, lugar en el que se 
halla su sepultura, y en el intento formal de canonización llevado a 
cabo por Manuel I. Cuatro siglos después de los acontecimientos, 
“la cristofanía de Ourique” se afirmaba como “el punto crucial de la 
santificación del rey”.62 Al recurrir a la antropología y a la literatura 
comparada, Maria de Lurdes Rosa arrojaba así una nueva luz sobre la 
vieja cuestión del mito de los orígenes de la nación y mostraba cómo 
todo su simbolismo histórico adquiría nuevos sentidos en el contexto 
de la sacralización medieval de la guerra.

Tras las monografías que hemos estado analizando, se puede decir 
que el concepto de reconquista subyacente habrá llegado al gran 
público —con un impacto que aún está muy lejos de poder medirse— 
gracias a varias síntesis y obras de divulgación.

61	 Maria de Lurdes Rosa, “O corpo do chefe guerreiro, as chagas de Cristo e 
a quebra dos escudos. Caminhos da mitificação de Afonso Henriques na Baixa 
Idade Média”, en 2º Congresso Histórico de Guimarães…, vol. 3, 86.
62	 Maria de Lurdes Rosa, “O corpo do chefe guerreiro..., vol. 3, 114.
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Una vez superada, por lo menos en parte, la desconfianza de las 
décadas anteriores, en 2001 el Dicionário de história religiosa de Por-
tugal dedicaría una entrada exclusiva a la reconquista, redactada por 
Bernardo Vasconcelos e Sousa. En ella se afirmaba que “un programa 
como aquel adquiría, en principio, un acentuado carácter religioso, en 
el que el objetivo de restauración de la unidad hispánica correspondía 
a una exigencia histórica que se concretizaba a través de la lucha 
contra el islam”, algo semejante a una guerra santa en la que “las ver-
tientes político-militar e ideológico-religiosa surgían estrechamente 
asociadas, constituyendo algo parecido a una matriz de los diversos 
planos de la Reconquista”.63 La aparente tranquilidad de estas frases 
confirmaba el lugar del factor religioso en la conceptualización de 
la reconquista desarrollada por la actual historiografía portuguesa. 
Más discretamente, el mismo Bernardo Vasconcelos e Sousa, autor 
de la parte que concierne a la Edad Media de la História de Portugal 
dirigida por Rui Ramos, una de las obras historiográficas de mayor 
éxito editorial en los últimos años, empezaría esa obra colectiva con 
un capítulo sobre la fundación de la nacionalidad cuyo omnipresente 
escenario es la reconquista.64 Las lecciones de Mattoso sobre la fun-
ción de la “guerra exterior” en el nacimiento de Portugal se ampliaban, 
finalmente, para incluir también a la extensa comunidad de lectores 
no académicos.

En 2014, João Paulo Costa también recurrió en muchas ocasiones 
a las mismas tesis en otra obra colectiva sobre el imperio ultramarino 
portugués.65 Coordinador del libro y responsable de los capítulos 
sobre los “inicios” de la expansión, este historiador, influido también 
por Luís Filipe Thomaz y su discurso sobre la continuidad del espíritu 
de cruzada entre la reconquista ibérica y las conquistas en el norte 

63	 Bernardo Vasconcelos e Sousa, “Reconquista”, en Moreira Azevedo, Dicio-
nário de história religiosa de Portugal, P-V, 91-93. 
64	 Rui Ramos, coord., História de Portugal (Lisboa: Esfera dos Livros, 2009), 
17-47.
65	 João Paulo Oliveira Costa, José Damião Rodrigues y Pedro Aires Oliveira, 
História da expansão e do império português (Lisboa. Esfera dos Livros, 2014).
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de África, daba por adquirido el nexo entre los orígenes de Portugal 
y la guerra santa. Así pues, a propósito de la toma de Ceuta en 1415, 
escribía: “País nacido de la guerra santa, Portugal siempre había con-
servado unas pulsiones que lo impelían a enfrentarse a los moros 
de la Península y de África, incluso después de la conclusión de la 
conquista del Algarve, en 1249”. Y añadía que, si “Portugal […] tuvo su 
génesis en la guerra santa”, el éxito de la reconquista “había afirmado 
la viabilidad del nuevo reino”. Del mismo modo que habían hecho otros 
en los últimos años, João Paulo Costa recuperaba así la idea de la 
reconquista como uno de los fundamentos de la identidad nacional. 

La Reconquista cristiana siempre se ha encuadrado en el espíritu 
de la guerra santa, por lo que la lucha contra el musulmán se ha 
convertido en un elemento identitario portugués que ha perdurado 
hasta nuestros días en la bandera nacional, tanto por la represen-
tación de castillos conquistados a los moros como por la alusión al 
milagro de Ourique. […] Esto significa que Portugal se ha moldeado 
en la guerra contra el moro [por lo que] los portugueses (al igual 
que los demás pueblos de la cristiandad hispánica) entendían que 
la cruzada podía y debía proseguir en África. Así pues, la expan-
sión ultramarina tenía una motivación inequívoca en cuanto a la 
geoestrategia y la ideología.66 

En otras palabras, si los descubrimientos modernos eran, en el fondo, 
la continuación de la reconquista medieval, entonces la cruzada era 
su principal justificación ideológica. Escrita por tres no medievalis-
tas y pensada para el gran público, esta obra evidencia el regreso 
del concepto de reconquista a la historiografía portuguesa fuera del 
medievalismo.

66	 Oliveira Costa, História da expansão..., 17-31.
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Para concluir

La retrospectiva que acabamos de repasar clarifica una cierta pa-
radoja, atribuible tanto al contexto político de Portugal tras el 25 de 
abril como a los cambios del propio campo historiográfico. Creo que 
se puede decir que todos los autores referidos rechazan las visiones 
nacionalistas y providencialistas del fenómeno de la reconquista, tan 
frecuentes en el periodo anterior a la década de 1970, hasta el pun-
to de que, como hemos visto, la propia palabra muchas veces sale 
escrita entre comillas o en cursiva. En algunos el rechazo es explíci-
to, en la mayoría tan sólo es implícito. Sin embargo, todos destacan 
también el carácter sacralizante que las memorias de la reconquista, 
plurales en sus condiciones de producción y recepción, adquieren 
en la sociedad medieval portuguesa. En realidad, la simple lectura de 
las fuentes demuestra que la lucha contra los moros en numerosas 
ocasiones se presenta como una guerra santa, ostentando, según 
varios historiadores, dos de las características que hoy definen este 
concepto. En primer lugar, es un conflicto considerado providencial 
en su tiempo y destinado a cumplir la voluntad divina en la historia, 
al que los cristianos están obligados por el deber de la religión;67 en 
segundo lugar, como destacó Jean Flori, es un combate no sólo justo, 
no sólo sagrado, “no sólo dotado de atributos de sacralidad, sino que 
también los proporciona, [pues] la guerra santa es santificante”.68

De aquí no se concluye, sin más, que se haya rehabilitado el con-
cepto tradicional de reconquista o que su relación con la cruzada y 
la guerra santa, motivo de tantos debates en el pasado, haya sido 
totalmente aceptada. Lo que parece evidente es que un enfoque a 
través de las mentalidades y las ideologías se reveló, en el cuarto 
de siglo pasado, altamente fértil. Los trabajos citados lo demuestran 

67	 Alexander Pierre Bronisch, Reconquista y guerra santa. La concepción de la 
guerra en la España cristiana desde los visigodos hasta comienzos del siglo xii 
(Granada: Editorial Universidad de Granada, 2006).
68	 Jean Flori, Prêcher la croisade (París: Perrin, 2012), 15.
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bien, aunque falte mucho por hacer y la historiografía portuguesa no 
pueda presumir del dinamismo que la investigación sobre la España 
medieval ha dado al tema, gracias a la diversidad de las instituciones 
universitarias de ese país y a la importancia de la comunidad inter-
nacional de hispanistas.69

No es fácil discernir las razones de esta aparente paradoja. Por 
un lado, la ascensión de la historia de las mentalidades en Portugal 
se produce con fuerza en la década de 1980, que coincide con el pe-
riodo dorado del revisionismo.70 Como hemos visto, la propia historia 
religiosa sufre grandes transformaciones en la misma época y privi-
legia el estudio de las representaciones.71 Puede que esto también 
se deba a lo que vulgarmente, y de manera inadecuada, llamamos el 
“fin de las ideologías”, es decir, la extinción de visiones globales del 
mundo, con consecuencias en los planos científico y político, que han 
marcado la sociedad portuguesa en su conjunto, y por tanto también 
a los académicos, en la fase final de la dictadura y en los primeros 
años del régimen democrático.72

En cualquier caso, pese al debate resumido en las páginas ante-
riores —y que está lejos de darse por terminado—, el concepto de 
reconquista se revela útil si lo identificamos como una palabra y no 
como una cosa, es decir, como una representación de los hechos y 
no como los propios hechos. Ésta será la conclusión principal, aunque 
provisional, de nuestro breve viaje por los caminos que la reconquista 
ha recorrido en la historiografía portuguesa de los últimos 50 años.

69	 Véase José Manuel Rodríguez García, “Reconquista y cruzada. Un balance 
historiográfico doce años después (2000-2012)”, Espacio, Tiempo y Forma. Serie 
III, Historia Medieval, núm. 26 (2013): 365-394.
70	 Jose Maria Amado Mendes, “Caminhos e problemas da historiografia portu-
guesa”, en Torgal, Mendes y Catroga, História da história em Portugal..., 400.
71	 José Mattoso, “Perspectivas de investigação em história religiosa medieval 
portuguesa”, Lusitania Sacra, núm. 21 (2009): 153-172; Hermínia Vasconcelos 
Vilar y Maria de Lurdes Rosa, “The Church and Religious Practices”, en Mattoso, 
The Historiography of Medieval Portugal..., 323-347. 
72	 João Ferreira de Almeida, “Sociedade e Valores”, en Portugal contemporâneo. 
coord. de António Costa Pinto (Madrid: Sequitur, 2000), 176-178.
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Antecedentes

El presente trabajo indaga en las denominadas “continuidades” his-
tóricas: aquellas que se establecen a partir de los procesos de larga 
duración. En este caso nos referiremos a la importancia que, tanto en 
el discurso como en la práctica, adquirió la figura de Santiago Apóstol 
en la validación de ciertos hechos bélicos de la conquista americana, 
especialmente en lo referido a su aparición en la cronística colonial 
de Chile, siglos xvi-xviii.

La figura tutelar de Santiago Apóstol en la península ibérica tie-
ne una larga tradición que fue incrementando, en su importancia y 
actuar, conforme se fue consolidando el proceso de “reconquista”. 
Junto con ésta, va de la mano el proceso de repoblación y, por tanto, 
el avance en los espacios fronterizos con una progresión constante 
que, por ejemplo, en el caso del sultanato de Nasri de Granada sig-
nificó una tensión constante.

Si se revisa la cronística hispánica medieval, en relación con los 
acontecimientos de la denominada “reconquista”,1 el lugar de San-

1	 En relación con este concepto, el debate en los últimos años ha sido extenso 
y complejo. Es por ello que hemos decidido ponerlo entre comillas. Con todo, y 
sin ser una revisión sumaria, nos parece importante que el lector pueda visualizar 
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tiago Apóstol, tal como lo esbozamos, es primordial. La existencia 
de al-Andalus es, en el ámbito del Occidente medieval, una peculia-
ridad, pero, a la vez, una realidad histórica cuya fuerza y capacidad 
de adaptación condicionará las relaciones de coexistencia con los 
reinos cristianos peninsulares. En ese ámbito de tensión —aunque no 
siempre de conflicto—, que tan claramente se manifiesta en las re-
laciones fronterizas, operan, con fuerza, los símbolos, ya sea a partir 
de motivaciones políticas o religiosas. 

Ésta es una cuestión que tiene amplios antecedentes en el mundo 
medieval donde la ambivalencia de la multiplicidad de signos parecía 
presentarse en todos los ámbitos, desde las relaciones cotidianas 
hasta las grandes gestas, ya que en todas ellas podemos encon-
trar menciones a intervenciones divinas. Las batallas, por ejemplo, 
no escapaban a ello; por el contrario, la misma tradición veterotes-
tamentaria daba cuenta de estos hechos que cobraban categoría 
de “milagrosos”. En un mundo donde lo maravilloso tiene un lugar 

esta discusión en algunos trabajos que hemos considerados fundamentales, 
entre otros: Francisco García Fitz, “La reconquista. Un estado de la cuestión”, Clío 
& Crimen. Revista del Centro de Historia del Crimen de Durango, núm. 6 (2009): 
142-215; Eloy Benito Ruano, “La reconquista. Una categoría histórica e historio-
grafía”, Medievalismo 12 (2002): 91-98; Manuel García Fernández, “Reconquista. 
Un concepto en discusión”, Andalucía en la Historia 50, (2015): 38-39; Manuel 
González Jiménez, “Sobre la ideología de la Reconquista: realidades y tópicos”, 
en Memoria, mito y realidad en la historia medieval. XIII Semana de Estudios Me-
dievales, Nájera, del 29 de julio al 2 de agosto de 2002, coord. de José Ignacio 
de la Iglesia y Duarte, y José Luis Martin Rodríguez (Nájera: Instituto de Estudios 
Riojanos, 2003), 151-170; Javier Peña Pérez, “La reconquista. Un mito medieval 
reavivado en el presente”, Biblioteca. Estudio e investigación, núm. 34 (2019): 
95-108; Martín F. Ríos Saloma, La reconquista. Una construcción historiográfica 
(siglos xvi-xix) (Madrid: Marcial Pons/Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas, 2011); Francisco García Fitz, “Crítica e 
hipercrítica en torno al concepto de reconquista. Una aproximación a la histo-
riografía reciente”, en La reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa 
peninsular, coord. de Carlos de Ayala Martínez, Isabel Cristina Ferreira Fernandes 
y J. Santiago Palacios Ontalva (Madrid: La Ergástula/Universidad Autónoma de 
Madrid, 2019), 79-98.
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preponderante, el símbolo y lo trascendente se funden con fuerza 
en los discursos legitimadores.2 En el caso del mundo musulmán, en 
específico, las campañas en las que participó el profeta Mahoma fue-
ron el insumo de un temprano género historiográfico, el maghazi.3 En 
este sentido, es de extrañar que, siguiendo su ejemplo en el esfuerzo 
defensivo y expansivo de la fe —yihad menor—,4 muchos hombres 
hayan participado en distintas acciones fronterizas.5

2	 Jacques Le Goff, Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval 
(Barcelona: Gedisa, 1986); Axel Rüth, “Representing Wonder in Medieval Miracle 
Narratives”, mln 126, núm. 4 (septiembre 2011): S89-S114.
3	 Este tema ha sido ampliamente tratado. Al respecto, sólo a modo de guía 
introductoria, véase: Muhammad Affan, “Al-Maghazi/The Expeditions”, Afkaruna. 
Indonesian Interdisciplinary Journal of Islamic Studies 14, núm. 1 (2018): 128-132, 
https://doi.org/10.18196/AIIJIS.2018.0083.128-132; José Marín Riveros y Diego 
Melo Carrasco, “El Mediterráneo como ‘comunidad retórica’. Los paratextos pro-
logales y la temprana historiografía árabo-islámica”, Estudios filológicos, núm. 
65 (2020): 153-167, https://doi.org/10.4067/s0071-17132020000100153; Nisar 
Ahmaed Faruqi, Early Muslim Historiography (Delhi: Idarah-I Adabite Delli, 1979); 
Franz Rosenthal, A History of Muslim Historiography (Leiden: Brill Archive, 1997); 
Chase F. Robinson, Islamic Historiography, vol. 1 (Cambridge: Cambridge Univer-
sity Press, 2003).
4	 Véanse, entre otros: Alejandro García Sanjuán, “Bases doctrinales y jurídicas 
del yihad en el derecho islámico clásico (siglos viii-xiii)”, Clío & Crimen. Revista 
del Centro de Historia del Crimen de Durango, núm. 6 (2009): 243-277; Javier 
Albarrán Iruela, “El renacimiento del ŷihād desde la conquista cruzada de Jerusa-
lén hasta la muerte de Nur Ad-Din”, Vínculos de Historia, núm. 3 (2014): 199-218, 
http://hdl.handle.net/10486/674481; Jean Flori, Guerra santa, yihad, cruzada. 
Violencia y religión en el cristianismo y el islam (Granada: Editorial Universidad 
de Granada/Universidad de Valencia, 2004); Felipe Maíllo Salgado, “El yihad. 
Teoría jurídica y praxis en el mundo islámico actual”, Revista Española de Filoso-
fía Medieval, núm. 10 (2003): 111-117, https://doi.org/10.21071/refime.v10i.9254; 
Diego Melo Carrasco, “El concepto de Yihad en el islam clásico y sus etapas de 
aplicación”, Temas Medievales 13, núm. 1 (enero-diciembre 2005): 157-172; Ale-
jandro, García Sanjuán, Yihad. La regulación de la guerra en la doctrina islámica 
clásica (Madrid: Marcial Pons, 2020).
5	 Véase Diego Melo Carrasco, “El sultanato nazarí de Granada y la frontera (S. 
xiii-xv)”, Encrucijada Americana 11, núm. 2 (2019): 5-18, https://doi.org/10.53689/
ea.v11i2.146.
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Por su parte, el mundo cristiano peninsular parecía no alejar-
se de aquellas cuestiones sobrenaturales en donde intermediarios 
frente a Dios —los santos— ayudaban a los fieles en la lucha con-
tra los infieles. Así, la intermediación tutelar y salvífica de un santo  
en los momentos más complejos de la batalla compareció en el 
registro cronístico porque otorgaba sentido y proyección a una espi-
ritualidad, junto con ayudar, en un plano más ideológico, a la idea de 
reconquista-cruzada.6

Si el “descubrimiento” y la conquista de América se pueden en-
tender como una continuatio en relación con el proceso denominado 
reconquista, es comprensible la translatio de elementos, no sola-
mente valóricos, sino también ideológicos de los que participan los 
conquistadores; unas ideas preconcebidas que aquí cobraron ex-
tensión y resignificado. Ya no será el moro, será el indio; no son las 
mezquitas, son los templos. Hay novedades con relación al proceso 
anterior; pero continuidades también: la intervención de los santos 
será una de ellas. 

En el presente trabajo, veremos de qué forma estas cuestiones se 
hacen patentes en la temprana cronística del Reino de Chile (siglos 
xvi-xvii), a partir de la aparición y la invocación a Santiago. Chile será, 
durante gran parte de la Colonia, tierra de guerra, espacio de fronte-
ra y resistencia.7 Es, en ese sentido, que comparte una experiencia 

6	 Véase la tesis de Raimundo Meneghello Matte, “Tópicos y continuidades en 
el discurso sobre la expansión y en la reafirmación de la monarquía castellana 
(siglos xii y xiii). Una propuesta de análisis de la cronística en la reconquis-
ta” (tesis de doctorado, Universidad de Salamanca, 2015), https://hdl.handle.
net/10366/127826. 
7	 Natalia Gándara, “Representaciones de un territorio. La frontera mapuche en 
los proyectos ilustrados del Reino de Chile en la segunda mitad del siglo xviii”, 
Historia Crítica, núm. 59 (2016): 61-80, https://doi.org/10.7440/histcrit59.2016.04; 
Pablo Vásquez Ríos, “El pueblo mapuche y sus relaciones fronterizas. De España 
a Chile, entre resistencia y asimilación”, trim. Tordesillas. Revista de Investiga-
ción Multidisciplinar, núm. 4 (2012): 87-92; Guillaume Boccara, “Notas acerca 
de los dispositivos de poder en la sociedad colonial-fronteriza, la resistencia y 
la transculturación de los reche-mapuches del centro-sur de Chile (xvi-xviii)”, 
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común con la península,8 toda vez que la figura de Santiago sur- 
ge, con las características ya mencionadas, en el espacio de fricción 
que enfrenta a cristianos y musulmanes.

El santo-guerrero. Santiago Matamoros

En la Crónica silense (1109-1118?) se encuentran las primeras refe-
rencias textuales y pseudohistóricas sobre la presencia militar de 
Santiago en la toma de Coimbra,9 y fue ahí donde, por primera vez, se 
hizo referencia a “Santiago Matamoros”.10 El elemento que distingue 
a Santiago como Matamoros es, por supuesto, los moros vencidos.11 
Este término evocaba no una identidad étnica o religiosa específica 
en el sentido moderno, sino, más bien, una concepción del otro que 

Revista de Indias 56, núm. 208 (1996): 659-695; Sergio Villalobos, “Deficiencia 
de la historiografía europea relativa a América. El caso de la frontera en Chi-
le”, Historia 1, núm. 27 (1993): 553-566; Sergio Villalobos, Vida fronteriza en la 
Araucanía. El mito de la Guerra de Arauco (Chile: Andrés Bello, 1995); Cristian 
González Labra, “Trayectoria histórica de la frontera hispano-mapuche (Chile). 
La larga duración para la conformación territorial, 1605-1716. Perspectivas des-
de la geopolítica hispana-parlamentaria”, Revista de Historia 2, núm. 26 (2019): 
129-147, acceso el 16 de febrero de 2026, https://revistas.udec.cl/index.php/
historia/article/view/2094.
8	 Martín F. Ríos Saloma, “Dinámicas de conquista en las fronteras de la mo-
narquía hispana”, Intus-Legere Historia 12, núm. 2 (2018): 187-213, https://doi.
org/10.15691/%25x.
9	 Javier Domínguez García, “Liturgia, ideología y ficción. Hacia un estudio de 
las imágenes taumatúrgicas de Santiago Apóstol en el Siglo xii”. Revista de Filo-
logía Románica 24 (2007): 144; Luis Fernández Gallardo, “Santiago Matamoros 
en la historiografía hispanomedieval. Origen y desarrollo de un mito nacional”, 
Medievalismo 15 (2005): 139-142.
10	 Javier Domínguez García, “De Jacobo Apóstol a Santiago Matamoros”, en 
Memorias del futuro. Ideología y ficción en el símbolo de Santiago (Madrid: Ver-
vuert, 2008), 67-108.
11	 Javier Gómez Darriba, “Santiago Matamoros en Sevilla. Mito, arte y devoción”, 
Imago. Revista de Emblemática y Cultura Visual, núm. 10 (2018): 145-148.



324SANTIAGO Y LA RECONQUISTA EN LAS CRÓNICAS

abarcaba un grupo diverso y multiétnico de musulmanes en al-An-
dalus.12 La fórmula para representar a los enemigos asesinados por 
el “Matamoros” se manifiesta en dos categorías: la primera muestra 
a Santiago en la batalla contra los moros; la segunda, como victorio-
so sobre uno o más moros fuera del contexto de la batalla, siempre 
con el atuendo de peregrino sobre su corcel blanco, con la espada 
levantada, liderando a un determinado grupo de fuerzas cristianas en 
una carga contra una masa de musulmanes.13 Un elemento siempre 
presente en la iconografía de Santiago “Matamoros” es el siguiente: el 
moro decapitado en primer plano, representado con o sin su cuerpo 
a la vista.14 

De Matamoros a Mataindios
La figura del “Matamoros” se expandió por la península desde el siglo 
xiii. Primeramente, por Galicia y las demás tierras castellanas y, luego, 
por el sur. Esta imagen de Santiago viajó también con los castella-
nos a América, donde la iconografía del Miles Christi acompañó a 
los conquistadores, quienes, al grito de “¡Santiago y cierra España!”, 
convirtieron al santo en emblema de la conquista15 y sustituyeron la 

12	 Ron Barkai, Cristianos y musulmanes en la España medieval (Madrid: Rialp, 
2020).
13	 Stephen B. Raulston, “The Harmony of Staff and Sword. How Medieval 
Thinkers Saw Santiago Peregrino & Matamoros”, La Corónica. A Journal of Me-
dieval Hispanic Languages, Literatures, and Cultures 36, núm. 2 (2008): 348.
14	 Rebecca C. Quinn, “Santiago As Matamoros. Race, Class, And Limpieza de 
Sangre in a Sixteenth-Century Spanish Manuscript”, The Larrie and Bobbi Weil 
Undergraduate Research Award Documents 1 (Dallas: Southern Methodist Uni-
versity, 2011), 18.
15	 Louis Cardaillac, “Cómo evolucionó el mito de Santiago de España a Méxi-
co”, en Exils, passages et transitions. Chemins d’une recherche sur les marges. 
Hommage à Rose Duroux, ed. DE Anne Dubet y Sthéphanie Urdician (Clermont-
Ferrand: Université Blaise Pascal de Clermont-Ferrand, 2008), 119 y ss.
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figura del moro pagano con la del indio idólatra, de modo que se pasó 
de “Matamoros” a “Mataindios”.16 

En el caso del Perú, al grito de Santiago, comenzó el ataque de 
los conquistadores contra los habitantes originarios y fue apresado 
el Inca Atahualpa (ca. 1500-1533). Durante este enfrentamiento, los 
españoles utilizaron arcabuces que hicieron pensar a los indígenas 
que se trataba de truenos. Pronto, asociaron al apóstol Santiago con 
el trueno o illapa,17 en curiosa similitud con la imagen del evangelio 
de Marcos: “a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, 
a quienes apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno” (Mc, 3:17). 

Felipe Guamán Poma de Ayala (1534-1615), por ejemplo, señala 
al respecto: 

Señor Santiago Mayor de Galicia, apóstol de Jesucristo, en esta 
ora que estaba asercado los cristianos, hizo otro milagro Dios, 
muy grande, en la ciudad del Cuzco. Dizen que lo uieron a uista 

16	 La antigua oposición entre moro infiel y cristiano viejo se transfirió en el 
nuevo contexto social andino al indio idólatra y al español, en Ramón Mújica 
Pinilla, “Apuntes sobre moros y turcos en el imaginario andino virreinal”, Anuario 
de Historia de la Iglesia 16 (2007): 4; Heather Dalton, “Santiago Matamoros/
Mataindios”, en Matters of Engagement. Emotions, Identity, and Cultural Contact 
in the Premodern World, ed. de Daniela Hacke, Claudia Jarzebowski y Hannes 
Ziegler (Londres: Routledge, 2020), 95 y ss.; Juberto de Oliveira Santos, “São 
Tiago Maior. O Apóstolo Mataíndios (séculos xvi e xvii)”, Anais Eletrônicos do 
VIII Encontro Internacional da ANPHLAC Vitória (2008): 818.
17	 Elisa Escalante Adaniya, “Acerca del sincretismo. Del apóstol Santiago a San-
tiago Mataindios”, Escritura y pensamiento 2, núm. 4 (1999): 73; Juan Antonio 
Frago Gracia, “Un americanismo léxico de leyenda. Santiago como rayo en lengua 
de indios”, Revista de filología española 82, núm. ½ (2002): 180-183, https://
doi.org/10.3989/rfe.2002.v82.i1/2.148; Javier Domínguez García, Del Apóstol 
Matamoros a Yllapa Mataindios. Dogmas e ideologías medievales en el (des) 
cubrimiento de América (Salamanca: Universidad de Salamanca, 2008), 144; 
Rommel Plasencia Soto, “Santiago, illapa, la lluvia y el mundo de los ancestros 
en los Andes. A propósito de una re-lectura de Emilio Choy”, Alma Máter, segunda 
época 3 (2016): 271-290; Teresa Gisbert, “Santiago y el mito de Illapa”, Historia 
y cultura 23 (1994): 299-304.
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de ojos, que auajó el Señor Sanctiago con un trueno muy grande. 
Como rrayo cayó del cielo a la fortaleza del Ynga [...] Y como cayó 
en tierra se espantaron los yndios y dijeron que abía caydo yllapa, 
trueno y rrayo del cielo, caccha de los cristianos, fabor de cristia-
nos. Y ancí auajó el Señor Sanctiago a defender los cristianos.18 

Santiago en la cronística americana temprana
En relación con la cronística americana, el primer registro sobre la 
aparición de Santiago es de marzo de 1519 durante la batalla de 
Centla, cuando Hernán Cortés (1485-1547) dirigía la tercera expe-
dición a las costas yucatecas. En el relato de Francisco López de 
Gómara (1511-1566) se narran tres apariciones de un soldado en ca-
ballo que ahuyentaba a los indios: 

A esta sazón llegó Cortés con los otros compañeros a caballo, 
harto de rodear, y de pasar arroyos y montes, que no había otra 
cosa por todo aquello. Dijéronle lo que habían visto hacer a uno de 
caballo, y preguntaron si era de su compañía, y como dijo que no, 
porque ninguno de ellos había podido venir antes, creyeron que 
era el apóstol Santiago, patrón de España. Entonces dijo Cortés: 
“Adelante compañeros, que Dios es con nosotros y el glorioso san 
Pedro”. Y en diciendo esto arremetió a más correr con los de ca-
ballo por medio de los enemigos, y lanzólos fuera de las acequias, 
a parte que muy a su talante los pudo alancear, y alanceando, 
desbaratar. Los indios dejaron luego el campo raso, y se metieron 
por los bosques y espesuras, no parando hombre con hombre.19

18	 Felipe Guamán Poma de Ayala, Nueva crónica y buen gobierno, transc. de 
Franklin Pease (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1980), 405[407], 296.
19	 Francisco López de Gómara, Historia de la conquista de México (Caracas: 
Biblioteca Ayacucho, 1979), 37-39.
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En el caso del virreinato del Perú, Pedro Cieza de León (1520-1554), en 
1536, relata la aparición de una presencia divina, que bien se puede 
asociar al señor de Santiago: 

Cuando en el Cuzco generalmente se levantaron los indios contra 
los cristianos no había más de ciento y ochenta españoles de a pie 
y de caballo. Pues estando contra ellos Mango Inga, con más de 
doscientos mil indios de guerra, y durante un año entero, milagro 
es grande escapar de las manos de los indios; pues algunos de 
ellos mismos afirman que veían algunas veces, cuando andaban 
peleando con los españoles, que junto a ellos andaba una figura 
celestial que en ellos hacía gran daño, y vieron los cristianos que 
los indios pusieron fuego a la ciudad, el cual ardió por muchas 
partes, y emprendiendo en la iglesia, que era lo que deseaban los 
indios ver desechos, tres veces la encendieron, y tantas se apagó 
de suyo, a dicho de muchos que en el mismo Cuzco de ello me 
informaron, siendo en donde el fuego ponían paja seca sin mezcla 
ninguna.20

Santiago (en) de Chile

A diferencia de lo sucedido en los grandes núcleos de la Conquista, 
la cronística que relata los acontecimientos relacionados con la con-
quista de Chile es menos rica en recursos retóricos y se centra en 
dos elementos principales: 1) la dificultad del asentamiento, debido 
a las complejidades que reviste el territorio desde el punto de vista 
geográfico, y 2) la idea de que ésta era una tierra de guerra; tie-
rra de frontera por excelencia, marcada por el enfrentamiento entre 
los españoles y mapuches —“araucanos” en las fuentes hispanas—, 

20	 Pedro Cieza de León, Crónica del Perú. El señorío de los incas (Caracas: 
Biblioteca Ayacucho, 2005), 292.
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cuestión que engrandece la hazaña de los conquistadores.21 Por lo 
tanto, los cronistas —y otros géneros como la poesía— harán hincapié 
en el carácter belicoso del habitante autóctono, relatando una serie 
de batallas, junto al proceso de fortificación de una línea fronteriza 
para frenar las malocas22 —un símil, mutatis mutandis, de las aceifas 
de los musulmanes—.23 Por otra parte, se preocuparán por describir 
los esfuerzos de evangelización en aquella zona; la existencia de 
instituciones fronterizas que toman como referente la experiencia 
peninsular24 y, sobre todo, la valoración de una otredad que ayuda a 
consolidar la propia identidad. Es un enemigo poderoso frente al cual 
hay que poner el máximo de esfuerzos. 

21	 Véase Ricardo Ferrando Keun, Y así nació la frontera... Conquista, guerra, 
ocupación, pacificación 1550-1900 (Temuco: Ediciones Universidad Católica de 
Temuco, 2012); Sarissa Carneiro, “Palabras peregrinas. El lenguaje americano en 
dos crónicas de América colonial”, Revista Iberoamericana 77, núms. 236-237 
(2011): 829-848.
22	 Ricardo Alonso de la Calle, “Los fuertes fronterizos chilenos. Resistencia 
e interacción en la frontera de Chile en los siglos xvi y xvii”, Espacio, Tiempo 
y Forma, Serie 4, Historia Moderna 18 y 19 (2005-2006): 223-246; Leonardo 
León Solís, “Malocas araucanas en las fronteras de Chile, Cuyo y Buenos Aires, 
1700-1800”, Anuario de Estudios Americanos 44 (1987): 281-324; Álvaro Jara, “La 
maloca, estilo guerrero del siglo xvii”, Clío 28, (1957): 41-48; Guillaume Boccara, 
“Etnogénesis mapuche. Resistencia y restructuración entre los indígenas del 
centro-sur de Chile (siglos xvi-xviii)”, Hispanic American Historical Review 79, 
núm. 3 (1999): 425-461; Louis de Armond, “Frontier Warfare in Colonial Chile”, 
Pacific Historical Review 23, núm. 2 (1954): 125-132; Leonardo León Solís, Malo-
queros y conchavadores. En Araucanía y las pampas, 1700-1800, vol. 7 (Temuco: 
Ediciones Universidad de la Frontera, 1990).
23	 Javier Albarrán, “La frontera en disputa. El ŷihād como discurso centraliza-
dor y el espacio fronterizo en al-Andalus (s. x)”, Intus-Legere Historia 12, núm. 
2 (2018): 58-92, https://doi.org/10.15691/%25x; Francisco Franco-Sánchez, “El 
ğihād y su sustituto el ribāṭ en el islam tradicional. Evolución desde un espíritu 
militarista y colectivo hacia una espiritualidad interior e individual”, Mirabilia. 
Electronic Journal of Antiquity and Middle Ages 10 (2010): 21-44.
24	 Diego Melo Carrasco, “Un aspecto de la vida en la frontera castellano-gra-
nadina, s. xiii-xv. La acción de rastreros y redentores”, Studi Medievali 52, núm. 
2 (2011): 639-664; Melo Carrasco, “El sultanato nazarí…”, 5-18.
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Hace algunos años, Miguel Donoso publicó su artículo titulado 
“Sobre la presencia de elementos sobrenaturales en dos crónicas 
chilenas del siglo xvi”, en el cual da cuenta de la incorporación de 
elementos sobrenaturales en las crónicas americanas herederas, en 
ese sentido, de la tradición cronística peninsular. Afirmaba: “la in-
fluencia del espíritu medieval, con toda su religiosidad asociada a una 
fuerte carga de mitología y superstición, todavía se hace sentir en la 
época de los cronistas indianos. […] La creencia en lo sobrenatural 
[…] se asentaba profundamente en una visión del mundo que la liga-
ba estrechamente con lo natural”.25 Lo anterior explicaría, en parte, 
el sentido de la intervención sobrenatural en los textos cronísticos,  
ya que, en este aspecto, éstos responden a un determinado ima-
ginario y a una forma de entender los acontecimientos ligados a la 
expansión y la conquista territoriales, sobre todo en función del otro; 
todos ellos arraigados, de alguna forma, a partir de los contactos 
que se dan en el ámbito de la frontera peninsular.26 Lo segundo, por 
tanto, fue asociar a los indígenas con una figura con las que ya esta-
ban familiarizados, esto es: “moros” o “alárabes”; y hablando de sus 
templos: sus “mezquitas”.27

Ahora bien, teniendo en cuenta lo anteriormente planteado y la 
relación que existe entre el paso del “Matamoros” al “Mataindios”, 
quisiéramos centrarnos en la presencia de este último en la temprana 
cronística de Chile. Para llevar a cabo lo anterior, hemos selecciona-
do un corpus documental centrado, fundamentalmente, en cronistas 
que escribieron entre los siglos xvi al xviii. Para el xvi, Jerónimo de 

25	 Miguel Donoso Rodríguez, “Sobre la presencia de elementos sobrenaturales 
en dos crónicas chilenas del siglo xvi”, Anales de Literatura Chilena 9, núm. 10 
(diciembre 2008): 5, https://doi.org/10.7764/ANALESLITCHI.10.03.
26	 Diego Melo Carrasco, “En torno a la frontera entre Granada y Castilla, siglos 
xii-xv. Un espacio de defensa, un lugar de contacto”, en Autocoscienza del te-
rritorio. Storie e miti. Dal mondo antico all’età moderna, ed. de Arturo Calzona y 
Glauco María Cantarella (Verona: Scripa, 2020), 53, 75.
27	 Donoso Rodríguez, Sobre la presencia de elementos…, 6; véase también Es-
calante, “Acerca del sincretismo…”, 61-78.
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Bibar, Alonso de Góngora Marmolejo y, finalmente, Pedro Mariño de 
Lobera. Para la siguiente centuria, hemos considerado las obras de 
Alonso de Ovalle y Diego de Rosales y, para el xviii, la obra del abate 
Juan Ignacio de Molina.

En términos metodológicos, hemos hecho una revisión de las 
crónicas estableciendo las siguientes categorías: intervenciones del 
santo, invocaciones y la mención de “dar (o hacer) un Santiago”. A 
partir de ello, nuestro objetivo es agrupar las menciones para verifi-
car cuán importante fue, para los cronistas, la intervención de estos 
aspectos sobrenaturales en el relato.

Cronistas del siglo xvi
1) Jerónimo de Bibar, Crónica y relación copiosa de los Reynos de 
Chile28

Una de las primeras crónicas que se escribieron sobre la conquista de 
Chile fue la de un soldado desconocido llamado Jerónimo de Bibar. 
Poco se sabe sobre su vida, excepto que nació en Burgos, Castilla. 
Se desconoce cuándo pasó al continente americano. Se incorporó a 
las fuerzas de Pedro de Valdivia en el contingente que procedía del 
Perú con Francisco de Villagra, por tierra, en 1549. Fue un testigo 
privilegiado de la Conquista, presenció la fundación de Concepción 
y la batalla de Andalién, en 1550.

En relación con su nombre, el historiador Diego Barros Arana se-
ñala que habría sido el seudónimo de Juan de Cardeña. Esta crónica 
fue encontrada a mediados del siglo xx, y fue publicada por el Fondo 
Histórico y Bibliográfico José Toribio Medina en 1966.29 

28	 Jerónimo de Bibar, Crónica y relación copiosa y verdadera de los reinos de 
Chile, t. 2, en Memoria Chilena, Biblioteca Nacional de Chile, https://www.me-
moriachilena.gob.cl/602/w3-article-8175.html.
29	 De Bibar, Crónica y relación copiosa…



331SANTIAGO Y LA RECONQUISTA EN LAS CRÓNICAS

Invocación a Santiago

1.	 Saliéronle en ciertas quebradas al camino hasta mil y quinientos 
indios Chichas, que son de una provincia cercana a Atacama 
dentro de las nevadas, gente belicosa, los cuales vinieron con 
sus arcos y flechas y macanas que son unas armas al modo de 
montante hechos de una madera muy recia; venían a punto de 
guerra. Visto por el general, hizo dos partes su gente y en medio 
puso el bagax [¿bagaje?], y de esta suerte marchó peleando 
a pie con los indios porque a caballo no podían pasar la tierra 
y sitio indispuesto. De este modo caminaron hasta llegar a lo 
llano del valle donde presto subieron en sus caballos y, dicien-
do “Santiago!” en voz alta, hicieron en los indios de tal suerte, 
aunque fueron heridos algunos caballos, que los desbarataron 
y prendieron y mataron algunos. Habida la victoria, recogió su 
gente el general y entró en el valle de Atacama.30

2.	 Iba delante el general animándoles y diciéndoles palabras que 
los convidaban a tener animosos ánimos, embarazadas sus adar-
gas, nombrando a alta voz el apóstol Señor Santiago, praton [sic] 
y socorredor de España y españoles donde quiera que estén. 
Con este esforzado apellido31 allegaron a las manos donde, con 
ánimo de valerosos españoles, hirieron tan denodadamente con 
presuroso denuedo que los indios no osaban esperar el ímpetu 
de los cristianos y huían por las espesuras de los más espesos 
montes.32 

Intervención de Santiago

1.	 Prendiéronse muchos y, preguntándoles de porqué huían tan 
temerosos, respondían porque un Viracocha viejo en un caballo 

30	 De Bibar, Crónica y relación copiosa…, 13.
31	 Donoso Rodríguez, Sobre la presencia de elementos…, 45.
32	 De Bibar, Crónica y relación copiosa…, 43.
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blanco, vestido de plata con una espada en la mano, los ate-
moriza y que, por miedo de este cristiano, huyeron. Entendido 
los españoles tan gran milagro, dieron muchas gracias Nuestro 
Señor y al Bienaventurado Apóstol Señor Santiago, Patrón y Luz 
de España. En esta batalla murieron ochocientos indios, y los 
indios mataron dos españoles y catorce caballos.33

2.	 Habida la victoria, dieron inmensas gracias a Nuestro Señor por 
tan grandes mercedes como les había hecho y victoria que les 
había dado. Luego el teniente hizo mensajeros al general, dándo-
le a entender y cuenta el suceso y victoria que por mano Dios y 
ayuda del Bienaventurado Apóstol Señor Santiago, hubieron[…].34

La gráfica 1 nos permite visualizar que, al menos en los intereses 
del cronista, la intervención del Santo tiene valor en determinados 
acontecimientos, siempre apoyando al conquistador. Por otra parte, 
la invocación, como elemento que aumenta la confianza de quienes 
participan en las distintas acciones, es una reminiscencia peninsular 
que tuvo un papel fundamental en los hechos de frontera.35

2) Pedro Mariño de Lobera (1528-1595). Crónica de Mariño de Lobera, 
originalmente titulada Crónica del Reyno de Chile36

De profesión soldado, después de servir en la guerra entre España y 
Francia, viajó en 1545 a América. Llegó a Chile en 1551 y luchó bajo 
las órdenes de Pedro de Valdivia, Francisco de Villagra (1511-1563) y 
García Hurtado de Mendoza (1535-1609). En 1562 se trasladó a Lima 

33	 De Bibar, Crónica y relación copiosa…, 56; también Rolando Mellafe, “Alma y 
utopía. Santiago colonial”, Cuadernos de Historia 15 (1995): 39.
34	 De Bibar, Crónica y relación copiosa…, 56.
35	 Juan Torres Fontes, “Apellido y cabalgada en la frontera de Granada”, Estu-
dios de Historia y de Arqueología Medievales, núm. 5 (1985): 177-190.
36	 Pedro Mariño de Lobera, Crónica del reino de Chile (Santiago: Imprenta del 
Ferrocarril, 1865). 
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y más tarde se desempeñó en el cargo de corregidor de Valdivia, 
en el sur Chile, y de Camaná, en la costa sur del Perú, para volver 
posteriormente a Lima, donde murió en 1595. En sus últimos años 
trabó amistad con el jesuita Bartolomé de Escobar, quien también 
había estado en Chile, y le entregó los manuscritos de su Crónica del 
Reino de Chile para que los corrigiera y editara. Sin embargo, el texto 
nunca fue impreso en la época hasta que en 1865 fue publicado en el 
volumen VI de la Colección de historiadores de Chile y documentos 
relativos a la historia nacional.37

Invocación del Apóstol Santiago

1.	 Y mui en particular invocaron todos el ausilio del glorioso Apóstol 
Santiago protector de las Españas y españoles en cualquier lugar 
donde se ofrece lance de pelea.38

37	 “Pedro Mariño de Lobera”, en Memoria Chilena, Biblioteca Nacional de Chile, 
http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-98072.html. 
38	 Mariño de Lobera, Crónica del reino…, 46.

Gráfica 1. Menciones a Santiago en la Crónica y relación copiosa… de Jerónimo de Bibar 

Fuente: Elaboración del autor.
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2.	 Y la principal prevención de que todos usaron fué acudir a Dios, 
y a su gloriosa madre, y al bienaventurado Santiago, para que 
les fuesen favorables como siempre lo habían sido: teniendo 
esto por el mas eficaz medio (como lo es) para salir con todas 
las empresas que se intentan.39

3.	 Finalmente con la invocación de nuestro Criador, y su glorio-
sa madre, y del bienaventurado apóstol Santiago salieron los 
cristianos con la victoria, en la cual ultra de lo que mataron pren-
dieron tambien muchos indios principales.40

Aparición de Santiago

1.	 Viendo el capitán Michimalongo que Valdivia no asistía en la 
ciudad envió a un capitán bárbaro llamado Alcana con la mayor 
parte de su ejército para que llevasen a la ciudad, a fuego y san-
gre precediendo frecuentes espías, que mirasen atentamente si 
estaba en ella aquel caballero de caballo blanco, que los venció 
en la batalla pasada, y los dejó atemorizados.41

2.	 No dejaré de apuntar aquí como los indios deste valle decían 
ser los cristianos trece, como quiera que ellos no fuesen mas 
que doce con el capitán, lo cual no deja de ser indició, de que 
andaba entre ellos algún ánjel o el glorioso apóstol Santiago.42

39	 Mariño de Lobera, Crónica del reino…, 59.
40	 Mariño de Lobera, Crónica del reino…, 120-21.
41	 Mariño de Lobera, Crónica del reino…, 59.
42	 Mariño de Lobera, Crónica del reino…, 102.
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Dar un Santiago43

1.	 No estaban dormidos entonces los nuestros, ántes con un San-
tiago y a ellos andaban todos juntos sin dividirse en parte alguna 
pareciéndoles ser espediente el andar.44

En el caso de Mariño Lobera, la intención del texto se centra más en  
los aspectos organizativos de las huestes y de preparación, que  
en el relato de los aspectos sobrenaturales que intervienen en los 
acontecimientos, por lo mismo, las menciones se refieren, esencial-
mente, al acto del apellido y la cabalgada (véase gráfica 2).

3) Alonso de Góngora y Marmolejo (1523-1576). Historia de todas 
las cosas que han acaecido en el Reino de Chile y de los que lo han 
gobernado45 

Nació en Carmona el 30 de abril de 1523. Hijo de Rodrigo de Góngora, 
regidor, y de Teresa Núñez Pancorvo. Llegó a Chile en el año 1549, 

43	 “Dar un Santiago” es “acometer al enemigo y asaltarle de improviso”, en Luis 
Galindo, Sentencias filosóficas, citado en Antonio Carreira y Jesús Antonio Cid, 
eds., Vida y hechos de Estebanillo González, t. 2 (Madrid: Cátedra, 1990), 206, 
nota 22. También en el refranero: “Dar un Santiago. Es hacer acometida a los 
enemigos, porque los españoles apellidan a Santiago en batallas”, en Gonzalo 
Correas, Vocabulario de refranes y frases proverbiales y otras fórmulas comunes 
de la lengua castellana en que van todos los impresos antes y otra gran copia 
(Madrid: Tipografía de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1906), 147. 
Véase Juan de Miramontes Zuázola, comp., Armas antárticas (Caracas: Fundación 
Biblioteca Ayacucho, 1978), 119, octava 566: “Ya la breve oración penetra el cielo, 
/ ya se oye la señal de arremetida, / ya dan en la galera el santïago”. Debo esta 
referencia al profesor Miguel Donoso, a quien agradezco. 
44	 Mariño de Lobera, Crónica del reino…, 46.
45	 Alonso de Góngora y Marmolejo, Historia de todas las cosas que han acaecido 
en el reino de Chile y de los que lo han gobernado, est., ed. y notas de Miguel 
Donoso Rodríguez (Madrid: Universidad de Navarra/Iberoamericana-Vervuert, 
2010). 
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y sirvió a las órdenes de Pedro de Valdivia en el descubrimiento y la 
conquista de Chile, así como a los gobernadores que le siguieron en 
el mando. Alcanzó en la milicia el grado de capitán y desempeñó va-
rios cargos en la ciudad de Valdivia, donde se radicó a partir de 1555. 

Terminó su manuscrito el 16 de diciembre de 1575 y falleció en los 
primeros días de enero de 1576.

Invocación a Santiago

1.	 Y así cesándonos la tormenta a la entrada de la provincia de 
Itata, con buen tiempo que nos hizo tornamos al puerto de Val-
paraiso, de donde habíamos salido, y surjimos en él martes a 30 
días del dicho mes de septiembre del dicho año de 544 años, con 
la ayuda de Dios y de su bendita Madre, y del apóstol Santiago; 
llegados a este dicho puerto.46

46	 De Góngora y Marmolejo, Historia de todas las cosas…, 225.

Gráfica 2. Menciones a Santiago en la Crónica del Reyno de Chile... de Mariño de Lobera 

Fuente: Elaboración del autor.
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Dar un Santiago

1.	 Y no se pudo jugar el artillería por estar en unas quebradas, y 
dos es cuadrones que acometieron por delante, el uno acometió 
por la parte do estaba D. Luis de Toledo con dos compañías, la 
de Renjifo y la mia y dieron el Santiago en ellos.47

2.	 Y después por un lado, ya que estaban un poco desbaratos de 
la arcabucería, dimos el Santiago la jente de a caballo: creo que 
se matarían y herirían casi mil indios.48

En este caso, la situación es similar a lo que se indica en la crónica 
anterior, en relación con la importancia que se le da a los aspectos 
propiamente militares (véase gráfica 3).

Cronistas del siglo xvii
1) Alonso de Ovalle. Historica relacion del Reyno de Chile y de las 
missiones y ministerios que exercita en el la Compañía de Jesús49

Alonso de Ovalle (1601-1651) fue un historiador, ilustrador, cronista y 
sacerdote español, autor de la Historica relacion del Reyno de Chi-
le. Estudió teología y fue ordenado sacerdote jesuita después de 11  
años de estudios. Luego tuvo que viajar a Madrid y Roma como pro-
curador de la viceprovincia jesuita de Chile, y fue en este último lugar 
donde escribió y publicó su Historica relacion del Reyno de Chile 
(1646).50

47	 De Góngora y Marmolejo, Historia de todas las cosas…, 249.
48	 De Góngora y Marmolejo, Historia de todas las cosas…, 249.
49	 Alonso de Ovalle, Historica relacion del Reyno de Chile y de las missiones y 
ministerios que exercita en el la Compañía de Jesús (Roma: por Francisco Cavallo, 
1646), disponible en Memoria Chilena, Biblioteca Nacional de Chile. http://www.
memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-8380.html.
50	 Luciana Pastor Martínez, “Visualidad colonial sobre el Nuevo Mundo. Repre-
sentación e imaginario del Reino de Chile en los grabados de Alonso de Ovalle 
(Siglo xvii)”, Perspectivas de la Comunicación 11, núm. 1 (2018): 335.
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Durante su estancia en España e Italia, desde principios de 1642 has-
ta la impresión de su libro en 1646, conoció una serie de obras que 
fueron fundamentales para la redacción de su historia, entre otros: 
La Historia general de los hechos de los castellanos en las islas y 
tierra firme del mar océano de Antonio de Herrera (1615), la Histo- 
ria natural y moral de las Indias de José de Acosta (1590) y la Historia 
general de Perú de Garcilaso de la Vega (1617). También las relaciones 
epistolares y las misivas personales suponen un punto de inflexión en 
la preparación de los capítulos de la Historica relacion.

La iconografía de Santiago en Alonso de Ovalle
En las crónicas de indias la descripción de los procesos naturales, sus 
catástrofes y su significado se convertía en un elemento recurrente al 
explicar los hechos acaecidos a lo largo de la historia. Los habitantes 
de América interpretaban estos acontecimientos como señales de 
ira de las divinidades, y vaticinio de infortunios y adversidades. En 

Gráfica 3. Menciones a Santiago en la Historia de todas las cosas que han acaecido en el 
Reino de Chile… de Alonso de Góngora y Marmolejo 

Fuente: Elaboración del autor.
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este sentido, Alonso de Ovalle describe en el libro séptimo la erup-
ción del volcán Llaima, acaecida en febrero de 1640, y relata que los 
mapuches le asignaron el significado de que era necesario que se 
sometieran a los españoles. En su relato, el cronista se basó en las 
relaciones y cartas de Arauco Rebelado, marqués de Baidés, y en 
algunos testimonios de otros jesuitas que se encontraban con los 
indios del valle del Allipén en el momento de la erupción.51

En el grabado que ilustra el capítulo IX del libro séptimo (véase 
figura 1) se recoge el momento en el que la fuerza de la erupción parte 
el cerro en dos y surge una bestia “fiera, llena de astas retorcidas, la 
cabeza dando espantosos bramidos y lamentables voces”, interpre-
tada como el monstruoso animal que vio san Juan en el Apocalipsis. 
Junto a ella, unas águilas reales, en alusión a los españoles y como 
una predicción de la Conquista, se colocan sobre las casas, en el 
centro de la composición. En la parte superior, se observa la imagen 
del apóstol Santiago, a caballo, blandiendo su espada, señales pro-
digiosas que sirvieron a los indios de presagios “y pronósticos de 
que quería el cielo se volviesen a sujetar a los españoles y diesen la 
obediencia a su Rey”.52

2) Diego de Rosales, S. J. Historia general de el Reyno de Chile. Flan-
des Indiano53

Esta crónica fue escrita por Diego de Rosales (1601-1677), en 1674, 
y publicada por primera vez por Benjamín Vicuña Mackenna en tres 

51	 Rosa Cacheda Barreiro, “El reino de Chile y las imágenes de la Histórica 
relación de Alonso de Ovalle. Una aproximación a las crónicas de Indias”, bsaa 
Arte 79 (2013): 210.
52	 Cacheda Barreiro, “El reino de Chile...”, 211; Andrés Prieto, “Maravillas, mons-
truos y portentos. La naturaleza chilena en la Historica relacion del Reyno de 
Chile (1646), de Alonso de Ovalle”, Taller de Letras 47 (2010): 20.
53	 Diego de Rosales, Historia general de el Reyno de Chile. Flandes Indiano, t. 1 
(Valparaíso: Imprenta del Mercurio, 1877), disponible en Memoria Chilena, Biblioteca 
Nacional de Chile, http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-8023.html. 
























































































































































































































































































































































































































































